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    La vida nos pone a prueba. Y estas pruebas nos convierten en lo que somos y marcan nuestro destino. Modou, que una vez fue un feliz y despreocupado joven senegalés, tendrá que superar difíciles obstáculos y hacer frente a las situaciones más extremas por lo que no dudará en recurrir a viejas artimañas sexuales para seguir adelante. De Dakar hasta Chueca, Modou inicia un viaje en el que deja atrás a su familia perseguido por el integrismo musulmán más radical. Una travesía en la que cruzaremos Mauritania, donde Modou es vendido como esclavo; para llegar al Sáhara Occidental y atravesar Marruecos hasta llegar a la valla que separa Ceuta. Sometido y humillado, en un último esfuerzo Modou cruzará en patera el Estrecho hasta llegar a las costas de Cádiz y alcanzar al fin la libertad convirtiéndose en uno de los más reputados chaperos de la capital de España.


    No solo la desesperanza y el infortunio serán los compañeros de viaje de Modou, en su trayecto conocerá a hombres con quienes disfrutará del sexo prohibido en África y permitido en Europa donde los placeres de la carne le reportarán grandes beneficios. Y Modou también encontrará el amor en Lamin, su compañero de viaje en Marruecos y ahora felizmente acomodado en Valencia, ¿podrá renunciar Modou a los placeres del sexo para cambiarlos por el beso del ser amado?


    Servicio completo (2011) fue la morbosa y exitosa primera novela de Rafa C. que regentó el que fue el mejor piso de chaperos de Madrid. Dos años después regresa de la mano de Modou, uno de los chicos más solicitados del burdel, para que descubramos la vida de este senegalés con grandes dotes para un trabajo que en más de una ocasión le ha salvado la vida.


    Basado en duros hechos reales, Modou es el último trabajo de este acérrimo defensor de la prostitución. Además de ser un relato tremendamente erótico, cargado de escenas morbosas, que rebosa sexo en cada una de sus páginas; Modou es además la denuncia de una situación que, desgraciadamente, sigue siendo demasiado habitual.
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    A mi adorado esposo


    y a todos aquellos que en nombre de los dioses a lo largo de los siglos han sido


    y son perseguidos, torturados o asesinados injustamente


    por seres mezquinos que se creían o creen mejores.


    Yo no creo en el infierno pero sería justo que existiera porque aunque parezcan distintos con sus caftanes, sotanas o chilabas son todos iguales y allí se reunirían todos ellos.


    RAFA C.

  


  CAPÍTULO UNO

  LOS HOMBRES SANTOS. HUIDA DE M’BOUR


  Mi nombre es Modou, igual que mi padre. Soy el primogénito de una familia de cuatro hermanos, ya que mis dos hermanas aunque nacieron antes, son mujeres y las hijas no cuentan en Senegal porque nosotros somos musulmanes. También tengo un hermano más pequeño.


  Mi historia comienza cuando yo tenía 16 años. Aquel día estaba escondido junto a un camino de M’Bour a Dakar. Podía haber huido por la carretera, pero me dio miedo hacerlo por si mi padre o sus amigos, los hombres santos, decidían seguirme. Por eso preferí ir por los caminos más apartados o campo a través.


  Fue un jueves, yo no sabía la hora que era. Estaba asustado, me dolían las piernas de pedalear estaba agotado y tenía mucha hambre. No había comido nada desde el día anterior cuando un campesino que llevaba un carro al mercado me regaló un puñado de cacahuetes. Me los comí todos pues la noche anterior no pude comer nada, tenía que alejarme de mi ciudad. Después de comer me arrodillé para dar gracias a Alá por la comida que me había concedido y pedir su ayuda y perdón por mis pecados.


  Esa mañana había pasado junto a una huerta. Les pedí, por favor, si podían darme algo para comer pues tenía mucha hambre, pero se echaron a reír y me preguntaron si tenía dinero. Estuve a punto de decirles que sí, pero tuve miedo de que me lo quitaran todo, así que les dije que no tenía nada. Uno de ellos me dijo: «Si tanta hambre tienes muéstrame tu bicicleta, tal vez me guste y te la compre». Echó a andar hacia mí, así que me monté rápido y salí corriendo por si me la quitaba mientras me alejaba. Les escuché reír.


  Por eso la siguiente vez preferí no arriesgarme y esperar a que fuera de noche; entonces volver a una huerta que había visto al pasar un kilómetro más atrás. Aún faltaban varias horas para que anocheciera. Mientras esperaba me bebí una de las últimas latas de refresco que me quedaban no sabía lo que iba a ser de mí, estaba totalmente solo sin ayuda de nadie cansado, hambriento y con la cabeza aturdida.


  Las dos noches anteriores apenas pude dormir encogido en el suelo entre unos matorrales. Pasé mucho frío, solo llevaba una camiseta y un pantalón corto, durante el día eran suficiente pero no durante la noche.


  Aunque yo sabía que los hombres no deben llorar, no pude ni quise evitarlo: Estaba asustado y tenía mucho miedo. Nunca en toda mi vida había estado solo. Todo había comenzado tres días antes.


  Parecía una mañana como cualquier otra. Iba por el borde de la playa empujando mi bicicleta con la caja de trabajo. Eran más de las doce, casi la hora de volver a casa a comer. La mañana había sido buena, estaba muy contento pues había vendido casi todo lo que tenía: caramelos, cacahuetes, dulces y refrescos. Además había conocido a un par de turistas franceses, Erve y Marie.


  Yo soy de la tribu de los Fulani, pero también hablaba francés y un poco de inglés y español. Para entenderme con los turistas tenía un cuaderno grueso donde apuntaba las palabras. Me gustaba mucho aprender y escribir. Aquellos franceses eran muy simpáticos. Me compraron muchas cosas, me hicieron sentar con ellos y me dieron una propina de cinco dólares; estaba claro que yo les gustaba. Nunca me habían dado tanto dinero sin hacer nada, sólo charlar y darles crema masajeándoles todo el cuerpo. Cuando algún turista de los que encontraba en la playa me pedía que le pusiera crema en la espalda, casi siempre era porque yo le gustaba. Siempre les decía que si me podía poner encima para masajearles. Mientras se lo daba, me inclinaba hacia adelante para que sintieran mi lanza, así siempre me daban más propina.


  Algunas veces los turistas blancos y también algunos senegaleses me invitaban a ir con ellos detrás de la playa, a una zona más alejada; incluso una vez, una mujer blanca me lo propuso. La mayoría sólo querían tocarme y acariciarme, pues por mi edad les daba miedo y se conformaban con tocar mi lanza hasta vaciarrne en sus manos; pero, en algunos, casos querían entrarme. A mí no me importa entrarlos yo, me gustaba hacerlo, pero nunca les dejaba que ellos me entraran a mí.


  Yo, cuando iba a la playa, sólo me ponía unas chancletas, una camiseta y un pantalón corto sin nada debajo. Muchos me decían que era muy guapo, pues la forma de mi cara era como la de los blancos. Sin barba y con los labios un poco gruesos. Estaba muy dotado y como sólo llevaba el pantalón, al andar se me notaba.


  Erve y Marie tenían unos treinta años. Me dijeron si quería ir a su hotel. Me extrañó mucho que siendo una pareja me invitaran, hasta que me aclararon que ellos no estaban casados y que a los dos les gustaría estar conmigo. A mí también me gustaban ellos. Eran los dos rubios de piel blanca y en Senegal resultaban muy atractivos. Querían que fuera por la noche, pero les dije que por la noche mi padre no me dejaba salir de casa.


  Éramos musulmanes sunitas. Mi padre era muy religioso, amigo del imán, e iba todas las tardes a la mezquita, sobre todo desde que llegaron dos hombres santos del norte. Antes siempre me había dejado salir un rato después de cenar pero desde que se hizo amigo de aquellos hombres me lo prohibió. Una semana antes de tener que escaparme, me llevó con él para que les escuchara predicar. Primero todos rezamos, después ellos nos hablaron de Alá, el único Dios, el más grande, el clemente compasivo, el misericordioso. A continuación comenzaron a hablarnos de la necesidad de hacer una Yihad permanente contra los infieles de su influencia pecaminosa y de todas las cosas horribles que hacían a los musulmanes que vivían oprimidos en los países de los cruzados cristianos para obligarles a abandonar nuestra religión. Cuando terminaron de hablar preguntaron si alguien deseaba hacer alguna pregunta sobre algo que no hubiera entendido bien. Nadie preguntó nada. Entonces uno de ellos se fijo en mí y me dijo:


  —Supongo que tú eres Modou. Tu padre es un buen musulmán y amigo nuestro. Él nos ha hablado mucho de ti. Dice que te gusta aprender, leer y escribir que hablas varios idiomas y que lees habitualmente nuestro libro sagrado. Eso está muy bien, la sabiduría es un bien muy preciado si la empleas para enseñar a otros. ¿Hay algo que desees preguntar o no hayas entendido?


  Me quedé un poco confuso y miré a mi padre. Él me miró con orgullo y me dijo:


  —Pregunta con libertad, hijo mío, aquí todos somos hermanos y él es nuestro amigo.


  —Hay algo que no entiendo —dije yo.


  —¿Qué es lo que no entiendes exactamente? —me dijo el hombre santo con una sonrisa.


  —Si Alá es el más justo, compasivo y misericordioso, ¿por qué tenemos que odiar a los blancos o a otros Fulani como nosotros sin habernos hecho nada, solo por ser cristianos? ¿Acaso Mahoma no nos manda amar a nuestros semejantes y respetar a judíos y cristianos por estar en el libro santo?


  Él se paró mirándome en silencio, dejó de sonreír y sin responderme nada se dirigió a mi padre y le dijo:


  —Pensé que tu hijo era un buen musulmán, pero veo con dolor que me equivoqué. No solo no es así, sino que incluso se permite corregir a sus mayores en cosas de las que no entiende nada. Te aconsejo hermano que hables con él en privado y se lo expliques debidamente.


  —Les pido perdón a todos por su ignorancia y falta de respeto no volverá a suceder —dijo mi padre mientras se levantaba y echó a andar.


  Yo le seguí avergonzado en silencio hasta nuestra casa. Nada más entrar y cerrar la puerta, me cogió de un brazo y comenzó a abofetearme con rabia mientras me gritaba:


  —¿Cómo te atreves a ponerme en ridículo delante de nuestros hermanos al dudar de la sabiduría de los hombres santos? ¿Quién eres tú, ignorante, para interpretar el sagrado Corán?


  Se quitó el cinturón y por primera vez en mi vida me golpeó hasta cansarse. Me dejó toda la espalda y el pecho marcados.


  Nunca me habían pegado, soy su primogénito y según nuestras costumbres solo él podía pegarme me hizo mucho daño. Y fue entonces cuando por primera vez odié a los hombres santos y dudé de su santidad y sabiduría.


  —Desde este momento —me dijo muy enfadado mi padre—, sólo puedes salir de casa para trabajar, pues te he visto hablando con blancos en la calle y es el trato con esos infieles lo que te ha hecho dudar de la verdadera religión.


  Este incidente no podía contárselo a la pareja de franceses, así que les dije que si ellos me daban algo de dinero para llevar a casa, como si hubiera estado vendiendo, podía pasar las tardes con ellos.


  Fue una tarde maravillosa, nos duchamos los tres juntos tocándonos y besándonos. Yo nunca había besado a un hombre pero me gustó dejarme llevar. Jugamos en una cama enorme. Nunca había estado en un sitio tan bonito. Después yo les entré a los dos. Él también quería entrarme y yo le dejé que lo intentara. Me dolió mucho, pero él me gustaba y quería hacerle disfrutar, lo intenté pero no pude resistirlo. A cambio y sin que él me lo pidiera le hice una chupada y no me dio ningún asco. A mí me lo habían hecho algunas veces, pero yo nunca se lo había hecho a nadie. Mientras yo se la chupaba, el me metió un dedo, me dolió un poco pero me excitó mucho. Me dieron veinte dólares y les pedí, por favor, que me lo dieran suelto, ya que de esa forma me quedaba quince para mí.


  Quedamos varias veces en la puerta del hotel Lamantin, que era un hotel donde yo nunca había entrado, se suponía que sólo íbamos a la cafetería. Si no era con ellos nunca me hubiesen dejado entrar. Pasamos toda la tarde juntos. Yo los entraba y nos chupábamos los tres mientras él me introducía los dedos. Al tercer día, él me dijo que yo ya estaba preparado para podérmelo hacer, además había comprado una crema para no hacerme daño.


  Primero hicimos como las otras veces: les entré sin terminar, mientras él me metía primero un dedo y después otro más. Después él me colocó encima de su novia y me dijo que la entrara y me quedara quieto. Se me puso encima y comenzó a entrarme muy despacio hasta la mitad. Después la sacó un momento y volvió a entrarme con más crema. No sé porqué pero sólo me dolió un poco al entrar. Y cuando empezó a moverse suavemente, me excitó tanto que me vacié dentro de su novia. Nada más hacerlo, empezó a dolerme; él lo notó, me la sacó y se la metió a su novia hasta terminar.


  Al día siguiente nos bañamos, nos besamos y acariciamos, pero él me dijo que para que no me doliera era mejor que se corriera él antes. Lo hicimos así y por fin pudo entrarme hasta terminar dentro de mí. Me dolió, pero me hizo disfrutar muchísimo. Cuando él estaba a punto de vaciarse me hizo girar y su novia me la chupó. Nos vaciamos al mismo tiempo y fue maravilloso. Yo nunca lo había pasado tan bien. Después fuimos a tomar unos helados.


  Al salir del hotel yo iba feliz. Entre los dos, hablando y riendo sin mirar a nuestro alrededor. Nos sentamos en una terraza, tomamos nuestros helados, recuperé mi bicicleta, regresé a casa y la di otros cinco dólares a mi abuela, pues ella era la que guardaba el dinero. Miré un rato la televisión después de cenar y me fui a la cama.


  Lejos estaba de imaginar que esa sería la última vez que dormía en casa de mi padre.


  Al día siguiente, poco antes de regresar a comer, vi venir por la playa a mi abuela Awa, ella me quería muchísimo, yo era su favorito. Es la madre de mi padre y en su ausencia era la que mandaba en casa. Ella era la única persona en el mundo a quien respetaba mi padre. Enseguida noté que pasaba algo grave, a pesar de su edad venía corriendo, y cuando se acercó vi que venía llorando. Nunca antes la había visto llorar.


  Cuando llegó hasta mí, me abrazó tratando de hablar mientras lloraba. Yo no entendía nada de lo que me decía, solo algo de los hombres santos y vámonos de aquí, vámonos de aquí.


  Me arrastró hasta el final de la playa detrás de una barca. Allí me explicó que los hombres santos habían llamado a mi padre esa mañana a la mezquita. Como era un amigo, quisieron hablar con él en privado en lugar de decírselo en la reunión de la noche o denunciarme a la policía. Le contaron que los hijos de otro hermano me habían visto hacer cosas sucias en la playa, que me iba con hombres detrás de las dunas y que varias tardes me habían visto entrar al hotel Lamantin con un blanco.


  Mi padre llegó a casa como loco, registró la habitación donde yo dormía con Mohosa, mi hermano pequeño, y encontró mucho dinero en dólares que yo tenía escondidos entre las páginas de un libro encima de mi armario. Cogió todo el dinero sucio y se fue a la mezquita a hablar con los hombres santos. Cuando regresó, les dijo que lo había donado todo a la mezquita y juró que yo ya no era su hijo y que cuando regresara me cortaría el cuello por haberle deshonrado.


  Mi abuela salió por la puerta trasera y corrió a buscarme para que no volviera a casa. Me entregó treinta dólares de los que yo le había dado los días anteriores y algunos francos senegaleses, también quería darme su pulsera de plata, pero yo no quise aceptarla era la única joya que tenía.


  Me abrazó llorando y me dijo:


  —Que Alá te guarde y te guíe, hijo mío. Márchate ya antes de que tu padre sospeche, rezaré por ti y no vayas a Dakar, dos de tus tíos están allí si te ven se lo dirán a tu padre.


  A pesar de su inmenso dolor, no me hizo ningún reproche en aquel momento. Mientras mi mundo se hundía, la miré a los ojos y creo que por primera vez supe de verdad cuánto me quería.


  Yo tenía un nudo en la garganta, apenas pude hablar, lo único que pude hacer fue abrazarla y decirle que nunca la olvidaría. Cogí la bicicleta y me alejé para que no me viera llorar sin saber a dónde ir si no podía ir a Dakar quizás debería ir a St. Louis, era una ciudad grande muy lejos, en el norte, allí mi padre no me buscaría.


  No sabía cuántos días se podría tardar en bicicleta. De haber ido por carretera, sabía que a Dakar se podía llegar en un par de días fácilmente, incluso en uno esforzándose un poco pero el temor a mi padre hizo que prefiriera tardar más yendo por caminos apartados.


  Cuando tuve que escapar, sólo me quedaban en el cajón de la bicicleta seis latas de refrescos, unos caramelos y dos paquetes de cacahuetes. Me lo comí todo ese día. No quise entrar en ningún sitio a comprar preferí no pasar por las aldeas por si mi padre o los hombres santos me seguían y preguntaban por mí. Pero ya no podía más, necesitaba comer y dormir.


  Llevaba horas esperando que se hiciese de noche detrás de unos matorrales vigilando a ver si se iban los dueños de una huerta que había visto en el camino. Tenían una pequeña choza donde poder entrar a dormir y descansar protegido del frío nocturno esperaba encontrar algo de comer allí y de todas formas en el sembrado había comida. Eran cinco, tres hombres y dos mujeres. Los vigilé para saber si se marchaban todos. El tiempo pasaba muy despacio, supongo que cuando se tiene el estómago vacío el tiempo trascurre muy lento. Por fin, casi entrada la noche, oí que se marchaban; pasaron delante de mí en dirección a Dakar. Tenían un carro pequeño con un borriquito y se marcharon todos juntos, pero aún así, tuve que esperar a que fuese más de noche por si alguien me veía…


  Cuando finalmente pude acercarme busqué palpando por todos los rincones de la choza pero no encontré más que una mesa dos bancos de madera unos sacos vacíos y tres cajas de tomates medio verdes que no se habían llevado pero yo comí hasta reventar. Estaba tan cansado que aunque la choza no era un gran refugio contra el frío de la noche era mucho mejor que los matorrales de la noche anterior. Decidí dormir allí y marcharme al amanecer antes de que los dueños de la huerta regresaran pero me quedé dormido así que me encontraron pasada el alba. Aminata, su marido Ousmane, y sus tres hijos. Me desperté sobresaltado cuando sentí que me agarraban. Me asusté mucho pensando que me iban a pegar y robar. Me preguntaron que por qué estaba allí y si era un ladrón.


  Miraron el cajón de la bicicleta y solo vieron las dos latas que me quedaban. Al sujetarme de los brazos se me levantó la camiseta. Aminata vio las marcas del cinto de mi padre que aún se me notaban en el pecho y la espalda. Entonces dijo a sus hijos que me soltaran que yo no era un ladrón. Y a mí me dijo que no tuviera miedo, que nada me iban a hacer.


  Después de que me soltaran, su marido me preguntó que quién me había pegado así. Como no podía decirles la verdad les dije que mi padre había muerto y mi tío, el hermano de mi madre, no me quería y me pegaba mucho por eso me marchaba a Dakar donde tenía otro tío hermano de mi padre. Me miraron un momento sin decir nada. Entonces Aminata me acarició la mejilla y Ousmane dijo a su mujer que prepara un poco de café para su invitado.


  —Hoy te quedarás a comer con nosotros —me dijo—. Después, más descansado, llegarás a Dakar en una hora.


  Quise ayudarles en la huerta, pero Ousmane no me dejó. Lo único que pude hacer fue ayudar a Aminata a limpiar el pescado. Se sorprendió de la rapidez con que lo hice y tuve que contarle que durante más de dos años, hasta que vendió su barca por ser ya muy vieja, trabajé ayudando a un tío de mi madre que era pescador.


  Una cosa que me extrañó es que, al llegar la hora de la oración, no se detuvieron a rezar. Le pregunte a Aminata si ellos no rezaban y me dijo que ellos no rezaban al mediodía porque eran cristianos pero que si yo era musulmán sí que debía hacerlo y si lo hacia con fe Dios me escucharía. Eso me sorprendió mucho y me hizo pensar.


  Viendo cómo me trataba esa gente… Eran fulanis, como yo, recordé lo que nos decían los hombres santos en la mezquita sobre la terrible maldad de los infieles y en aquel momento no pude evitar compararlos.


  Todo el tiempo, mientras huía, había estado pensando y estaba casi seguro de que lo que me había pasado no había sido por casualidad. Supuse que fueron los hombres santos quienes me habían hecho seguir por otros chicos de los que yo no había sospechado para vengarse por lo que les pregunté en la mezquita.


  Yo era musulmán, pero ese día descubrí que aquellos hombres santos eran mucho peores que los infieles. Aquella gente no me odiaba, ni querían hacerme cambiar de religión o causarme daño como ellos nos dijeron. Ahora viéndoles allí trabajar y reír haciendo lo mismo que hacíamos nosotros cada día, todo lo que nos contaron me parecía que era una gran mentira.


  Tras comer con Aminata y su familia me despedí de ellos y todos me desearon suerte. Se portaron muy bien conmigo. Aminata me besó en la mejilla y me dio un trozo de queso con pan.


  Nuestras mujeres nunca besan a ningún hombre que no sea de la familia más cercana, supongo que ella me besó porque tienen costumbres distintas; además, era muy mayor y yo todavía era muy joven.


  Cuando llegué a Dakar era media tarde. Nunca había estado allí antes. Era una ciudad inmensa, llena de coches. Enseguida me di cuenta que la bicicleta me resultaba un estorbo para moverme. Pregunté a varias personas que dónde podía venderla y me dijeron de un mercado donde se vendía de todo. Fui para allá, arranqué una hoja de mi cuaderno de palabras para poder hacer un cartel y en menos de una hora la vendí, muy barata, pues el mercado se estaba quedando vacío y no conocía esa ciudad. El problema siguiente era encontrar un sitio seguro donde pasar la noche.


  Después de comprarme un pantalón largo, un jersey y unas zapatillas me quedaban unos treinta y ocho dólares y más de veinte mil francos senegaleses, aunque con los francos se compraba muy poco. Recordando el frío que había pasado por las noches, estuve tentado de comprar una manta, pero estando a cubierto no era necesaria.


  Un rato después, en un puesto callejero, compré un simple capirucho de arroz con dos trozos de pollo para cenar. Me quede con hambre, pero guardé el pan y el queso, pues no sabía cuándo iba a necesitar el dinero de verdad.


  Para poder dormir con seguridad y resguardado del frío, fui a la estación de ferrocarril, se llamaba Gore. Había policías paseando y me sentí seguro. Me senté junto a una familia para no llamar la atención aunque allí supuse que la policía no se ocuparía de mí. Hubiera sido terrible si me detenían y me devolvían a casa. Mi padre habría tenido que matarme aunque ya no quisiera hacerlo, pues, si me admitía de nuevo, él quedaría deshonrado y apartado de sus amigos para siempre, porque yo estaba seguro de que los hombres santos ya se habrían encargado de que todos nuestros vecinos supiesen lo que yo había hecho. Así todo el mundo les tendría miedo y les obedecerían sin rechistar ni cuestionar nada de lo que dijeran.


  Al día siguiente quería mirar el precio del billete de autobús. Un chico me habló de unos taxis compartidos hasta St. Louis que tardaban cinco o seis horas, pero supuse que serían más caros y yo no debía gastar dinero hasta que supiese cómo lo podía ganar. St. Louis era una ciudad turística, yo lo había visto muchas veces en la televisión; pero necesitaba encontrar algún trabajo o vender cosas por la playa. Y si me veía en la necesidad podía trabajar con los turistas pero de cualquier forma, tenía que tener un buen aspecto.


  Lo primero que debía de hacer era conocer un poco y buscar donde vivir para que no me robasen, tenía mucho miedo de que me quitasen el poco dinero que tenía. Después de pensarlo mucho traté de dormir aunque había mucha luz y mucho ruido.


  CAPÍTULO DOS

  ST. LOUIS UNA NUEVA VIDA


  Al día siguiente al mediodía llegué a St. Louis. Al final usé el autobús. Era mucho mayor que M’Bour, pero más pequeña que Dakar. Había casas muy bonitas pero también vi muchas casas de pobres, hechas con plásticos y maderas. Procuré no acercarme a estas y le pedía a Alá que me ayudase para no terminar así.


  Nada más llegar me puse a preguntar a los vendedores callejeros de algún sitio muy barato para dormir; ese día vi cuatro sitios pero todos eran muy caros para mí, solo uno de ellos resultaba más barato. Era una casa grande y vieja, de un matrimonio, ellos vivían a un lado de la casa y alquilaban dos habitaciones. Me pidieron quinientos francos al día por la cama, pero tenía que compartir la habitación con otros tres hombres más. Le dije a la mujer que lo alquilaba que lo pensaría. Después de buscar más sitios, regresé y le dije que me quedaba. Le tuve que pagar dos días por adelantado, explicarle que no tenía padre, que mi tío no me quería en su casa y mi madre no podía ayudarme. Tuve mucho cuidado de sacar solo veinte mil francos de forma que lo viera, pero no podía esperar más, necesitaba un lugar donde dormir y ducharme. La ducha costaba veinte francos pero no me importaba, siempre me gustó mucho estar limpio, en mi casa me duchaba todos los días.


  Antes de volver, cuando vi que no iba a encontrar nada más barato, mientras recorría la playa que iba a tener cerca, encontré un tarro de cristal con tapa y eso me dio una idea: lo cogí, me fui hasta el final de la arena, mirando que nadie me viera, me metí entre unos matorrales, limpié el tarro, metí casi todos los dólares en él y lo enterré. Borré todas las huellas de lo que había hecho y salí de las matas abrochándome el pantalón por si alguien me había visto entrar. Miré con disimulo y no había nadie cerca. Mientras regresaba por la playa me sentí mucho más seguro sin el peligro de que me robaran y me dejaran sin nada. Más tarde, recorrí un poco la ciudad para ambientarme. Me compré jabón, un peine, un frasco de colonia, una bolsa y un candado.


  Por la noche conocí a los que iban a ser mis compañeros de habitación: dos eran hermanos, trabajaban en la construcción, tenían a su familia en un pueblo cercano y los veían solo los fines de semana. El otro era un poco más joven que ellos, se llamaba Mor. No tenía mujer y se reía mucho. Trabajaba en un mercado. Parecían buenas personas. De los tres solo Mor sabía leer. Tuve que contarles la misma cosa que a Adama, la dueña de la casa.


  Al día siguiente recorrí la playa. Había muchos vendedores vendiendo de todo. Cuando la policía llegaba, todos salían corriendo para que no les quitasen sus cosas. Conocí a un chico que vendía collares a los turistas. Me dijo que normalmente no se ganaba más de quinientos o seiscientos francos por día y algunos días, incluso menos. Con eso yo sólo pagaba la cama me dejó muy preocupado. De todas formas tenía que intentarlo, por lo que me fui a la Mezquita para pedirle a Alá que no me abandonase que me diese fuerzas y me ayudase porque el era mi única esperanza.


  Cuando salí de orar me decidí y compré unas bolsas con caramelos, cacahuetes, maíz hinchado y unos refrescos para vender en la playa. Apenas llegué, vendí dos refrescos y dos bolsitas de maíz hinchado; me dio mucha alegría pero al poco rato un grupo de mayores me echaron amenazándome porque, según ellos, esa zona era suya y yo les quitaba los clientes. Me tuve que ir al final de la playa donde había muy poca gente.


  Me senté a esperar haciendo sombra para que no se me calentaran demasiado los refrescos. Estaba muy preocupado pues el dinero que tenía escondido, aun estirándolo, no me iba a durar más de quince o veinte días.


  Al rato llegó una chica paseando un poco mayor que yo, de unos veinte años. Al ver que tenía latas, se me acercó y me preguntó si la regalaba una. Me sentía tan desgraciado que no me importó hacer un pequeño gasto con tal de poder hablar un rato sin detenerme a pensar. Se hacía llamar Cáterin. Empezamos a charlar, y cuando ya llevábamos un poco, no pude contenerme, y sin contarla porqué, le dije que había tenido que marcharme de mi casa, que llevaba sólo un día en St. Louis, que había pensado vender en la playa y me habían echado por lo que necesitaba encontrar algo para ganar dinero como fuera para poder comer y pagar la cama.


  Ella me miró y dijo:


  —Hay muchas formas de ganar dinero. Yo trabajo de puta con los blancos —me dijo—. Muchas chicas lo hacen. Los senegaleses pagan muy poco pero los blancos pagan con dólares y otras monedas buenas. Algunos clientes también quieren jovencitos, incluso sólo para mirar cómo lo hacemos. Tú eres muy guapo, si te atreves podías trabajar conmigo algunas veces, dándome la mitad de lo que te den los clientes que hagas conmigo. Tienes los ojos tristes, debes de estar alegre y fingir que disfrutas.


  Le respondí que yo ya había estado con gente en mi ciudad, pero no eran muy mayores.


  —¿Puedes hacerlo con los hombres?


  Le dije que sí. Lo que necesitaba era ganar dinero y haría lo que fuera necesario para conseguirlo. Eso sí, preferiría que no me entraran por detrás salvo que la tuviesen pequeña, pues me dolía mucho.


  —No te preocupes por eso —dijo riéndose—. Si sigues en esto, te acostumbrarás a todos los tamaños; a mí también me pasaba igual al principio. Hace tres años que trabajo de puta, lo más importante es que se te ponga dura, en eso te puedo ayudar yo y me besó en la boca metiéndome a la vez su mano dentro de mi pantalón para agarrar mi lanza.


  Desde que salí de M’Bour no me había vaciado, además Cáterin era joven y guapa. Mi lanza se puso dura en un momento. Entonces, como no había nadie cerca me dijo:


  —Bájate los pantalones, quiero ver cómo es para poder decir a los clientes cómo la tienes.


  —¿Es el tamaño un problema? —le pregunté al ver su cara de sorpresa.


  —Ningún problema, cariño —dijo riéndose otra vez. Si alguna vez me tienes que entrar lo pasaremos muy bien, después de tanto tiempo ya casi nadie es capaz de hacerme daño, quizás algún senegalés que conozco, pero poco más.


  Yo quería seguir besándola y más; pero ella, ante mi insistencia, se separó un poco.


  —Tranquilízate, pequeño león —me dijo—, ya tendremos tiempo de hacerlo, pero ahora no es el momento. Tápate eso, no te vallan a ver por aquí y tengamos problemas. La mayor parte de las veces —continuó— vamos a la cafetería del hotel en el que están hospedados mis clientes, y desde allí ya me cuelan a la habitación. Si esa opción no es posible porque a veces los recepcionistas están vigilantes y se ponen pesados o piden mucho, entonces los llevo a una casa de una mujer aquí en la playa. Alquila habitaciones por tiempo, una hora, tres dólares. Primero le cobra al cliente. Y cuando ya el cliente se marcha, le da un dólar de comisión a la chica.


  Había otras casas de precio similar por la zona, pero realmente aquella era la que estaba más limpia.


  —Tienes que tener en cuenta —dijo mientras yo seguía muy atento a las indicaciones que me daba— que hay más chicos por la zona que se ofrecen por dinero a mujeres. Algunas veces he trabajado con alguno.


  Había dos que eran altos y fuertes, incluso había otro jovencito muy afeminado que iba siempre con su novio pero este sólo con hombres. Ninguno de ellos iba todos los días y entre ellos nunca se molestaban.


  —Yo cobro un mínimo de cinco dólares, por menos no hago nada a no ser que esté muy necesitada. Para conseguir clientes lo que hago normalmente es hacer como que vendo algo por la playa: pulseras, abanicos, cosas así… ligeras y cómodas de llevar y esconder para cuando viene la policía. Estos objetos —me dijo mostrándome un abanico— son el pretexto con el que acercarme a los hombres para entablar conversación. Una última cosa recuerda que las condiciones y el precio con los que clientes que yo consiga, las pongo yo y de lo que te den a ti, para mí es la mitad. Si por casualidad alguna vez ocurriese lo contrario y tú fueses quien encontrase a la persona que quiera que estemos los dos juntos, tú pondrás las condiciones y yo te tendré que dar la mitad de lo que me den a mí, ¿de acuerdo? ¿Tenemos un trato?


  —Tenemos un trato —le dije mirándola agradecido.


  Durante el resto del día la vi moverse por todo el ancho de la playa, pero aunque estuvo hablando con muchos hombres e incluso se fue con alguno, no me llamó. Mientras, en la zona que me dejaban vender, gané menos de cuatrocientos francos; con eso no tenía suficiente casi ni para comer, con lo que estuve pensando qué podía hacer.


  Finalmente me decidí: debería hacer algo parecido a lo que hacía Cáterin, ponerme una serie de pulseras en una muñeca y de esa forma con el pretexto de venderlas me podría acercar a cualquiera que me mirase. También me llevaría bronceador y crema para ofrecer masajes a un dólar… Esperaba que algunos me dieran propina. Con tres o cuatro clientes al día tendría para comer y pagar la cama. Además si vendía alguna pulsera, ganaría algunos francos. Aún así, sabía que lo más importante era conseguir calentar a alguna persona durante el masaje, uno sólo de ellos me podía solucionar casi una semana.


  Así que antes de regresar a casa me compré una gorra, una camiseta muy corta, un collar de cuentas y otro pantalón corto y ceñido. También compré un paquete de diez pulseras bien bonitas, un bote de crema y otro de bronceador y con esas compras gasté la mayor parte del dinero que no tenía escondido.


  Al llegar quise probarme la ropa que me había comprado, estaba solo Mor y prefería hacerlo en ese momento ya que al no tener nada debajo me daba vergüenza que me vieran los hermanos que llegaban un poco más tarde. Le pregunté cómo me quedaba por detrás y él como siempre riendo me dijo que no me preocupara que a mi edad y sin pelos en el cuerpo todo me quedaba bien.


  Le pagué a Adama tres días por adelantado con el poco dinero que me quedaba. Estaba a gusto allí, mis compañeros me trataban bien y Mor me gustaba y me divertía, siempre estaba bromeando riendo y haciendo reír a todos. Entonces pensé que había tenido mucha suerte al encontrar aquel lugar, incluso Adama me trataba mucho mejor.


  Adama me comentó que a partir de la semana que siguiese, me cobraría sólo cuatrocientos francos al día, como les cobraba al resto de mis compañeros que ya llevaban más tiempo allí y en eso estaba incluido también lavarme la ropa. Ellos le habían dicho que era buena persona y que vendía en la playa; Adama prefería tener gente así. Además, me duchaba y me ponía colonia todos los días y se había fijado que siempre iba limpio y aseado. Por una cosa o por otra, el hecho es que todos me trataban muy bien.


  Cuando el siguiente día pude salir con mi ropa nueva. También llevaba el collar, la gorra y todos mis abalorios. Mis compañeros hacía ya mucho que se habían marchado a trabajar. Me miré por todos lados en el espejo y aunque estaba algo más delgado, me vi guapo, yendo así esperaba gustar. Cogí las pulseras y los dos botes de crema y a punto estuve de llevarme un par de latas y cacahuetes de los que todavía tenía, pero pensé que si me veían con las latas me echarían de nuevo. En cambio, si les compraba a ellos, aunque me costase algunos francos más caro, no me molestarían, se harían mis amigos y si hacía falta quizás me ayudaran como hacían entre ellos cuando llegaba la policía.


  Antes de ir a la playa, me pasé por la mezquita para pedirle a Alá que me perdonase por lo que iba a hacer. Sabía que estaba mal pero no tenía otra forma que me permitiese ganar para vivir.


  Pensé que Alá era misericordioso, leía en los corazones, él sabía mi sufrimiento y yo estaba seguro que me iba a perdonar. Como la hora de la oración ya había pasado, vi un grupo de fieles escuchando a un hombre y me acerqué: les hablaba de un lugar llamado Líbano y las cosas terribles que sucedían allí. Gritaba y gesticulaba lleno de rabia.


  En sus palabras no había bondad sólo había odio y sed de sangre, era igual que los hombres santos que fueron a M’Bour. Yo sabía que Alá está en todas partes pero dudé que estuviera allí, con aquel hombre malvado. Aproveché para salirme discretamente, a partir de ese momento decidí que puesto que Alá estaba en todas partes también me escucharía en mi habitación, o en la calle… Pero desde luego no más en la mezquita.


  Cuando llegué a la playa, aunque era temprano, ya había tres vendedores de refrescos y uno de comida; en lugar de alejarme, pasé junto a ellos. Uno era de los que me echaron de allí, me miró pero como no llevaba grandes bolsas solo una pequeñita con las cremas no me dijo nada y siguió sin prestarme más atención.


  Estuve paseando a ratos por la playa, cuando llegaba a un extremo de ella, me sentaba un rato, después regresaba despacio dando vueltas y fijándome en la gente que iba llegando. Las mujeres, solas o acompañadas de otras mujeres, estaban todo el rato con hombres a su alrededor tratando de conseguir algo de ellas, era muy difícil poder acercarme. Al final me di cuenta que era mucho más fácil acercarme a los hombres solos o acompañados sólo por hombres.


  Cuando Cáterin me vio dio una vuelta a mi alrededor mirándome y riendo me dijo: «Esto ya es la guerra» nos dimos un paseo para que nos vieran juntos y aproveché para que me dijera dónde estaba la casa donde iba ella con sus clientes.


  Me presentó a la dueña para que me conociese por si yo iba con alguien. Era una señora simpática y gorda. Después de un tiempo paseando, nos separamos y seguimos dando vueltas por la playa cada uno por su lado, pero procuré no perderla demasiado rato de vista por si me necesitaba. Quería el dinero, pero es que también me apetecía estar con ella.


  Por la mañana conseguí hacerle un masaje a una mujer. No era joven pero yo la dije que si podía ponerme encima para dárselo en la espalda. No sé si me entendió o no, pues era inglesa o americana y mi inglés no son más de unas cien palabras. Aunque creo que yo la gustaba, me dijo que no, de todas formas conseguí mis primeros dos dólares.


  CAPÍTULO TRES

  LOS FRANCESES. COMIENZO A GANAR DINERO


  Era ya bastante tarde cuando me acerqué a dos hombres que estaban solos. Antes ya me había acercado a muchos otros hombres y algunas mujeres pero sólo había conseguido vender un par de pulseras. Algunos con el pretexto de verlas me cogían de la mano yo les sonreía y les dejaba hacer, esa era la mejor manera de que se confiasen, charlar un poco y después ofrecerles un masaje, pero cuando les decía mi edad rápidamente se ponían nerviosos y me dejaban de hacer caso, por lo que decidí que no volvería a decir mi verdadera edad, diría que era más mayor porque me di cuenta de que temían estar con una persona tan joven.


  Estos eran franceses y les había visto mirarme, eso me animó a acercarme. Les ofrecí las pulseras y para que les fuera más cómodo mirarlas me senté a su lado. Uno de ellos no ponía mucho interés, pero el otro no hacía más que darle vueltas a las pulseras sin soltarme la mano ni decidirse por ninguna.


  —También se dar majases —me animé a decirles—. Los puedo dar con crema o bronceador, por sólo un dólar.


  —Me gustan muchos los masajes —me dijo el que miraba las pulseras—. Me gustaría que me dieses uno ahora.


  Le dije que se tendiera boca abajo para dárselo bien.


  Primero me puse de rodillas para hacerle los hombros y los brazos. Cuando ya le fui notando relajado le pedí permiso para ponerme encima y poder darle mejor el masaje en la espalda, a lo que me dijo que sí que me pusiera cómodo.


  Me monté sobre el moviendo las manos lentamente, untadas de crema por su espalda. Aproveché los movimientos para ir resbalándome un poco más abajo de donde me encontraba sentado. Cuando estuve encajado donde yo quería, fui haciendo el masaje más vigoroso mientras me inclinándome hacia adelante. Hacía tantos días que ni siquiera me tocaba que cuando apoyé mi lanza contra su culo, en un momento, reaccionó y bastaron cinco o seis movimientos inclinándome hacia detrás y adelante para ponérseme totalmente dura. Él la sintió y comenzó a sofocarse.


  —Por favor —me dijo—, quisiera que me hicieses también el pecho.


  Me levanté un momento poniéndome de rodillas y él se dio la vuelta. Su lanza estaba totalmente dura y con una pequeña marca húmeda en el bañador. Hice como con la espalda; primero me puse de rodillas para hacerle el cuello y los hombros, después me senté sobre sus piernas para masajearle el pecho.


  Poco a poco iba subiendo mis manos otra vez hacia arriba inclinándome cada vez más y apoyando mi lanza contra la suya en el suave movimiento de atrás hacia adelante. Después de un rato, su amigo, que no perdía detalle pidió también para él un masaje. Se puso directamente boca arriba y pude ver que su lanza también estaba dura. Suponiendo lo que quería realmente me puse en la postura que sintiese su lanza sentándome casi encima y resbalándome de arriba abajo. Primero el cuello y hombros y enseguida pasé al pecho en un movimiento de vaivén.


  —Párate, ya no puedo más y si sigues así voy me voy a correr —me dijo.


  —Si vosotros queréis —les dije yo—. Podemos ir a una casa muy discreta aquí al lado. Yo primero puedo pasar para pagar a la casera y me dan la llave de la habitación. De esa manera no tenéis que ver a nadie. Puedo hacer cualquier masaje que me digáis por cinco dólares cada uno más tres de la habitación.


  —A mí me parece bien que vayamos ahora mismo —dijo el amigo, al que le había hecho el masaje primero.


  —No, lo siento, ahora mismo ya se nos ha hecho tarde —me desilusionó al que le estaba dando el masaje—. Mañana por la mañana volveremos, entonces tal vez.


  Con lo que al final me dieron cinco dólares; no es que fuese mucho, pero si lo suficiente como para sufragar el gasto mínimo de dos días; además tenía los dos dólares que había conseguido de la mujer.


  La hora de comer había pasado ya y tenía un hambre feroz. Contento como estaba, me fui a unos de los puestos de comida que Cáterin me había comentado que eran mucho más baratos que los que están cerca de la playa, pues estos estaban más pensados para sacar dinero a los turistas. Era verdad, tenían pescado frito y mazorcas cocidas a unos precios mucho más bajos que los tenderetes playeros.


  Comí muy bien, pero después de habérseme puesto dura, el pantalón me apretaba mucho y me dolían los cocos. Sentía la necesidad de comprarme un bañador elástico para poder llevarlo puesto debajo, o incluso solo, y llegado el momento, si me apetecía, poder bañarme sin ningún problema. Además, cuando hiciese algún masaje bastaría quitarme el pantalón para que pudiesen sentirla mejor y les gustase más.


  A esa hora la playa estaba casi vacía, con lo que decidí aprovechar y buscar en algún tenderete un bañador que se me ajustase y fuese elástico, de color amarillo por si al hacer los masajes se mojaba un poco para que se notase menos además el amarillo me quedaba bien. Me costó trabajo pero al final lo pude encontrar. Me fui hasta donde no había nadie para ponérmelo y aproveché para, sin acercarme demasiado, mear cerca de donde enterré el dinero. Todo parecía estar igual, así que salí de las matas.


  Continué con mis paseos y en el momento más aburrido vi que Cáterin estaba con dos extranjeros muy mayores. Haciendo como que no miraba me senté separado pero bien a la vista. Con disimulo la miraba y la veía reír con ellos hasta que de pronto se levantó y vino hacia mí deprisa pero sin correr. Cuando estuvo cerca, me hizo un gesto para que fuese. Cuando llegué a su lado me dijo:


  —Ven, tenemos algo que hacer. Ellos nos mirarán mientras lo hacemos. Después lo harán conmigo. A ti sólo te tocarán, no olvides gemir, pero no muy fuerte para que no se molesten fuera. Te darán seis dólares pero ya sabes que después tienes que darme la mitad. Cuando nosotros terminemos tienes que sacarla de forma que ellos vean el condón, quieren que termines. Después tú te marchas y yo sigo con ellos. Ahora salúdales con timidez, eso les da confianza y les tranquiliza.


  Fuimos donde estaban los dos clientes. Cuando hablaban entre ellos no les entendía nada. Con Cáterin hablaban en inglés. Cogieron sus cosas y nos dijeron que fuéramos delante andando despacio. Mientras andábamos Cáterin me dijo que al comenzar fuéramos despacio, sin darme prisa, debía tardar aproximadamente media hora de esa forma ellos estarían más calientes cuando comenzaran y terminarían antes.


  Cuando llegamos Cáterin pagó con el dinero que le dieron. Entramos en la habitación que era grande con una cama, dos mesillas y varias sillas; además en un rincón había una ducha y un lavabo con espejo. Todo era viejo pero estaba limpio.


  Yo no sabía cómo comenzar pero Cáterin, ducha ya en estos lares, se me acercó, empezó a morrearme y me quitó la camiseta mientras nos tocábamos. Yo no necesitaba fingir nada. Nos terminamos de quitar la ropa y yo ya estaba a punto. Ella me hizo dar la vuelta para que los clientes me vieran bien, no les entendí pero creo que les gustó lo que vieron.


  —Ya os avisé, es jovencito pero lo tenía como un hombre —les dijo ella.


  Me llevó al lavabo, me lavó con jabón, me secó y sin decir nada más agarró mi lanza y me llevó a la cama. Me hizo poner bocarriba y comenzó a morrearme. Después fue bajando y comenzó a chuparme las tetillas y, al final, se bajó para chupármela.


  Alargó la mano y cogió un condón de la mesilla, me lo puso con la boca y fue para arriba.


  —Ahora te toca a ti —me dijo bajito—. No te des prisa.


  Yo tenía muchas ganas de entrarla. Cuando lo hice, me extrañó que le entrase toda seguida sin ninguna dificultad. Yo había entrado a dos mujeres antes que a ella, y a muchos hombres, y todos se quejaban del tamaño. Pero a Cáterin no le dolió nada, ni siquiera al principio; así que, aunque me daba menos placer, sentía morbo de estar totalmente dentro. Era la mujer más joven con la que había estado. Los hombres eran senegaleses de mi edad. A todos les conocí en la playa, nos íbamos a las dunas y allí les entraba con mucha dificultad pero me daban mucho placer.


  Como con Cáterin no tenía problema de hacerle daño, la entraba sacándola hasta la punta y clavándola a fondo; de golpe, una y otra vez dándole fuerte. Los dos blancos estaban encantados. Se sentaron en la cama y dijeron algo. Cáterin paró y con mi lanza dentro sin sacarla, se colocó estilo cabra. Cuando estuvimos en posición, esta vez por detrás. Cáterin gemía retorciéndose.


  Cuando vi en el reloj de la pared que casi se cumplía la media hora, la agarré fuerte y aceleré. Aunque me había advertido, no pude evitar soltar un pequeño grito de placer cuando me estaba vaciando en ella. Además, uno de los blancos me había estado tocando el culo para notar cómo me vaciaba. El otro blanco mientras, se la había sacado y Cáterin se la había estado chupando. Cuando acabé, saqué mi lanza en posición, me quité el condón y lo enseñé a los blancos, estos echaron un vistazo no demasiado interesados y me hicieron un gesto de asentimiento. Me pareció que habían quedado contentos. Como parecía que Cáterin todavía iba a estar un ratito más con ellos, discretamente, me vestí y me marché a la calle a esperar que terminasen.


  Cuando salieron los blancos, pase llamé a la puerta y me abrió Cáterin.


  —¿Cómo he estado? —pregunté.


  —Bien —me dijo—. Aunque tu lanza es muy grande, al principio me ha hecho un poco de daño, pero después me he relajado y me ha dejado de molestar. Se nota todavía que te falta experiencia, pero creo que aprenderás rápido.


  —¿Qué me falta por aprender? —pregunté.


  —Ritmos, gestos, teatro… A los clientes les gusta la exageración y lo raro, no van a pagar para ver lo que han visto ya mil veces.


  Asentí mientras me daba el dinero. Con lo que había ganado ese día podía pasar tres días sin ganar nada. Estaba muy contento. Alá había escuchado mis súplicas.


  CAPÍTULO CUATRO

  MI AMIGO MOR


  Cuando llegué a casa sólo estaba Mor, yo estaba tan contento que no dudé en invitarle a cenar. Él, sin dudarlo, me agarró del brazo y con la sonrisa en su boca me llevó al puesto donde compraba su cena. Había mucha gente pues la comida era buena y muy barata. Mor me colocó delante de él. Cuando estaban a punto de atenderme un hombre mayor me empujó:


  —Aparta chico. Tengo prisa —me dijo.


  Sin tiempo para decir nada Mor fue quien le apartó a él con una sola mano:


  —El chico está conmigo —dijo con una cara muy seria—. Así que ten más cuidado.


  Viendo cómo se las gastaba Mor, el otro le miró, se apartó rápidamente y no dijo nada.


  Compré sopa de pollo con verduras, pescado frito y un dulce. Cuando íbamos hacia casa le di las gracias:


  —No hay de que, nadie va a abusar de ti estando yo delante.


  Me entraron ganas de llorar. Él me llevaba agarrado con su brazo derecho sobre mi hombro. Sin saber muy bien por qué lo hice, con mi brazo izquierdo le abracé de la cintura y apreté mi cabeza contra él. Fue sólo un instante antes de soltarle, pero me había sentido tan protegido.


  A la mañana siguiente, descansado y feliz, cogí mis cosas y marché de nuevo a la playa. Estuve recorriéndola sin conseguir nada, aunque tampoco puse mucho interés. Estaba pendiente todo el tiempo de que llegaran los franceses. Ya estaba pensando que no vendrían, cuando les vi llegar por la playa. Dejé pasar un rato antes de acercarme a ellos. En cuanto me vieron, me dijeron que me sentara junto a ellos. Charlamos un buen rato y me preguntaron un montón de cosas.


  Les tuve que decir lo mismo que decía a todo el mundo de mi familia, que mi padre murió y que mi tío no me quería y me pegaba por cualquier cosa para que me fuera…


  Estuvimos bastante tiempo hablando. Ellos me contaban cosas de su país y de cómo estaban las cosas… hasta que sintieron hambre y me pidieron que fuese a comprarles cuatro latas de bebida y algo de comer pero que fuese sabroso; y también que comprara algo para mí si veía alguna cosa que me gustara.


  Al final, compré unos bocadillos en un puesto fuera, pero las bebidas preferí comprárselas a uno de los vendedores de la playa. Cuando me acerqué para pedirle las latas, me sonrió y me dijo:


  —Modou, eres un chico que sabe buscarse la vida. Sigue así y nadie te molestará.


  Al ver mi cara de sorpresa de ver que sabía mi nombre, se rió, y me dijo que Cáterin ya les había hablado de mí.


  Regresé con los franceses, les di la bolsa con la bebida y la comida devolviéndoles también el resto del dinero que me habían dado. El moreno cogió el dinero, lo contó y después, mientras el rubio le miraba y se reía, me dijo:


  —Muchas gracias. Esto es para ti —dándome todas las vueltas.


  —No hace falta que me lo den, el dinero es suyo —dije sin tomarlo.


  —No te preocupes por eso —me dijo el moreno—. Era una puesta que había hecho con Antoine. Si nos engañabas, el dinero que faltase lo ponía yo; si no lo hacías, todo el dinero era para ti y él tendría que pagarlo todo. Además, así hemos visto que eres de fiar.


  —Si quieres —me dijo Antoine sin dejar de mirar mi paquete—, puedes quedarte con nosotros.


  —¿Puedo quitarme el pantalón? —dije yo—. Me molesta.


  —Ponte cómodo —me dijo el moreno—. Sería una pena que todo eso que tienes entre las piernas termine aplastado. Y si no tienes ningún compromiso y te apetece pasar el resto de mañana con nosotros, te lo agradeceríamos.


  Mientras Antoine, que estaba sentado frente a mí, no hacía más que mirarme entre las piernas yo me hacia el distraído y me colocaba la lanza para estar más cómodo. Noté cómo el bulto de su bañador se le marcaba. Y después de un rato de silencio me dijo:


  —¿Por qué no dejas tus cosas y te das un baño conmigo? Hace mucho calor y me apetece. Puedes dejar la ropa aquí que Pierre se encargará de cuidarla.


  La verdad es que me apetecía, me gusta mucho nadar en el mar, pero la ropa no debía dejarse ni un minuto sola, so pena de que la robasen.


  Nos metimos al agua y comenzó a salpicarme. Nos agarramos jugando y él aprovechó para tocarme la lanza. A pesar de estar en el agua, con los juegos y toques, estaba medio gorda. Seguimos jugando, nadando y riendo durante un buen rato. Después llamó a Pierre, su amigo, para que se bañase mientras él iba a las toallas.


  —Creo que tú sabes que tienes escondida una hermosa banana. ¿Sabes la cantidad de cosas que se puede hacer con ella? —me dijo.


  —La he utilizado muchas veces —le dije sin sentir ningún tipo de vergüenza.


  Y aproveché para meterme un poco hacia lo hondo. Él con unas brazadas, se acercó y se hundió para bucear, con lo que sólo podía ver sus pies. En ese momento sentí cómo me introducía la mano en el bañador, tocando mi lanza y tocándome también por detrás.


  —¿Te han follado alguna vez? —me dijo cuando salió junto a mí para poder respirar.


  —Alguna vez lo han hecho —le dije mientras me tapaba las nariz para ponerme a bucear un momento y poder tocarle su lanza sin que nadie me viese.


  —O sea, que ya a tu edad no te queda nada por hacer —y sin esperar respuesta volvió a tomar aire para hundirse y ahora sí, bajarme el bañador.


  —Creo que es hora de ir a esa casa que mencionaste ayer —me dijo cuando salió a respirar—. Ya nos hemos bañado lo suficiente por hoy.


  Me dio un poco de miedo porque sabía que Pierre quería entrarme, pero antes o después tenía que acostumbrarme y al ver su lanza dura bajo el agua no parecía muy grande. Además, tanto él como Antoine eran guapos y jóvenes y me habían tratado muy bien. Nos fuimos dando un paseo. Cuando llegamos, llamé a la puerta un poco cortado, pero como la mujer ya me conocía. Pagué discretamente y me dio la llave.


  Pasamos a la habitación y Pierre me mandó a lavarme. Me desnudé delante de ellos y me metí a la ducha lavándome lentamente, mientras dejaba caer el agua por todo mi cuerpo. Cogí el jabón y empecé a frotar mi lanza y mi trasero. Cuando terminé, entró Antoine en la ducha.


  Sin darme tiempo a secarme, Pierre me abrazó por detrás y comenzó a besarme el cuello y los hombros a la vez. Me hizo girar y me besó en la boca metiéndome la lengua. No sentí ningún asco. No le dio tiempo a más, pues Antoine ya había terminado y se abalanzó sobre mi lanza que ya estaba lista y a punto para un ataque. Se la metió en la boca agarrándome por las caderas atragantándose de tan adentro que se la quería meter.


  Pierre se duchó y se secó en un minuto, cogió de su bolsa un tubo de crema y varios preservativos y los dejó encima de la mesilla.


  Nos echamos en la cama, yo en el centro y Pierre besándome, con una mano en mi cuello y la otra metida debajo agarrándome con fuerza el culo mientras que Antoine había agarrado otra vez mi lanza y la chupaba succionando.


  Parecía todo igual pero Pierre, que había cogido un poco de crema, me la puso por detrás y fue introduciendo lentamente un dedo. Me encontraba tan excitado que sólo me molestó un poco al entrar. Lo dejó allí un rato y después empezó a moverle muy despacio. Primero sacándolo y metiéndolo hasta el fondo una y otra vez. Después moviéndolo hacia los lados. Lo sacó, me puso más crema, cogió un preservativo y se lo puso.


  Antoine, que le vio, cogió a su vez otro, le metió los dedos para abrirlo y me lo puso. Lo untó de crema mientras se daba la vuelta y abría las piernas levantando un poco el culo para que yo le entrara.


  Fue muy fácil le entré hasta el fondo poco a poco, haciendo pequeños movimientos atrás y adelante. Mi lanza le entraba mucho más apretada y me daba más placer que con Cáterin. Cuando más estaba disfrutando, me paré al sentir que Pierre se montaba sobre mí tratando de entrarme muy despacio; parándose y adentrándose cada vez más. Me dolió un poco al entrar, pero después, cuando consiguió meterla totalmente, se quedó quieto, me hizo girar la cabeza y comenzó a morrearme. En ese momento empezó de nuevo a moverse y me dejó un poco de espacio para que pudiese moverme yo.


  Al principio me dolía, pero cuando conseguí relajarme, se me paso. Entonces empecé a sentir placer en los dos lados. Ellos me comían la boca. No dejábamos de movernos comencé a envestir más fuerte entrándonos a fondo. A los pocos minutos a pesar de todos mis intentos por controlarme el placer era tan intenso que no tuve más remedio que decir voy a vaciarme.


  Antoine, al oír esto, levantó el culo haciendo espacio para poder tocarse la lanza. Al hacer esto yo pude clavársela mejor, moviéndome muy fuerte mientras le apretaba las caderas. Sentí las contracciones de su culo en mi lanza mientras se vaciaba en su mano y no pude contenerme más, le apreté con todas mis fuerzas removiéndome en el fondo y comencé a vaciarme yo también dentro de él. Con mis últimos espasmos sentí a Pierre hundiéndose dentro de mí, apretándome. Se quedó quieto un momento mientras sentía sus espasmos de placer.


  Cuando se hubo relajado, nos abrazó a los dos y se inclinó a un lado sin salirse de mí. Nos quedamos en esa postura un rato hasta que nos despegamos los tres, Antoine y yo nos colocamos bocarriba y Pierre se puso de lado.


  Echó una pierna sobre mí y me hizo girar la cara hacia él, me besó muy despacio y me preguntó si podíamos quedarnos otras dos horas y tomar algo fresco en la habitación.


  Me levanté, me puse el pantalón, salí y le pagué a la mujer de la casa por dos horas más y unos zumos. Mientras me cobraba, la señora riendo me dijo:


  —Creo, mi niño, que tú aquí vas a ganar mucho dinero, cultivas todos los huertos y al parecer lo haces bien en todos ellos —me dejo cortadísimo, sin saber que decir.


  Regresé a la habitación, nos volvimos a duchar y mientras descansábamos en la cama charlamos de todo. Me hicieron muchas preguntas, por lo que decidí contarles toda la verdad.


  Cuando les hablé de mi abuela no pude evitar que se me escaparan algunas lágrimas; al verlo Antoine me abrazó y me besó con dulzura. Pierre me cogió la mano y me consoló diciéndome:


  —No sufras, es duro, pero saldrás adelante. Esos cerdos barbudos son iguales en todas partes. En Francia también los tenemos pero allí no pueden hacer estas cosas no por falta de ganas sino porque nuestras leyes no se lo permiten.


  Cambiamos de conversación a temas más alegres. Me hablaron del frío terrible que hacía en su país, que estaban alojados en un hotel llamado Farid… Charlamos mucho rato y poco a poco nos fuimos animando. Noté que esta vez era distinto, me besaban, me acariciaban y jugaban conmigo revolcándonos en la cama. Hasta que Antoine hizo algo que no me esperaba: se puso de rodillas, metió su lanza en mi boca y mientras agarraba la mía riendo dijo:


  —Es la hora de comer.


  Me hizo ponerme sobre él para chuparnos en la postura de la cabra mamona. Pierre se puso un condón, me puso crema y me entró muy suavemente. Se quedó quieto cuando estuvo todo dentro de mí. Después comenzó a moverse muy lento hasta que empezó a follarme más y más rápido. De pronto, sin previo aviso, me apretó más fuerte, se quedó quieto y noté cómo se vaciaba.


  Me soltó y se separó. Entonces Antoine se cambió de postura me puso de lado y me entró sin causarme ningún dolor.


  Pierre, mientras, sin decirme nada, agarró mi lanza y se la metió en su boca chupándome la punta y moviéndomela. Sentí tanto placer que al notar que Antoine comenzaba a vaciarse tuve que avisarle que estaba a punto. Intenté retirarme de su boca pero no me soltó hasta que no hube terminado. Entonces se levantó fue al lavabo, lo escupió y se enjuagó.


  Yo estaba avergonzado por vaciarme en su boca, él lo vio se echó a reír y me dijo:


  —No te cortes, tú me avisaste pero yo quería hacerte disfrutar y sentirte corriéndote en mi boca.


  Nos duchamos los tres y antes de salir me dio cincuenta dólares. Nunca me habían dado tanto, descontando la cama y los refrescos me quedaron más de cuarenta y eso en una sola tarde. Además habíamos quedado para el día siguiente.


  Y pensar que hacía sólo unos días yo estaba desesperado. Ya no tenía ninguna duda Alá había escuchado mis oraciones. Me sentía muy feliz. Sólo echaba de menos a mi abuela pues sabía que estaba sufriendo por mí, de alguna manera tenía que hacerla saber que estaba bien, pero no sabía cómo.


  Nos despedimos y regresé a mi casa por el camino, mis pies casi no tocaban el suelo jamás hubiera pensado que ganar tanto dinero fuera tan fácil. La vida era maravillosa. Cuando llegue faltaba poco para que regresara Mor. Quería irme con él a cenar. Estaba hambriento y necesitaba comer mucho. Pensaba dormir como un león viejo con la tripa llena.


  Cuando vino nos marchamos al puesto de la comida, me colocó delante de él y puso sus manotas sobre mis hombros se inclinó hacia mi oído y me dijo:


  —Seguro que hoy nadie se atreverá a molestarte —y sentí su cuerpo pegado al mío.


  Me gustó mucho el sentir su cuerpo pegado al mío, aunque yo sabía que no le gustaban los hombres porque se gastaba el dinero en mujeres todas las semanas.


  Compré filetes de pollo, arroz y varios dulces… Cuando íbamos a nuestra casa Mor comentó:


  —Veo que tienes mucha hambre. Hoy debes haber trabajado mucho.


  —Sí —le respondí—, no puedes hacerte ni la idea. Lo he vendido absolutamente todo, varias veces, no he podido parar un momento.


  Al día siguiente me levanté, hice mis oraciones para dar gracias a Alá por haberme llevado allí y conocer gente buena que me apreciaba y trataba bien, pedirle perdón por lo que hacía y que protegiera a mi abuela. Después, salí, desayuné en un puesto y fui a comprarme calzoncillos, más camisetas, varias cosas de plástico para llevar comida, y cubiertos para no tener que pedirlos prestado todas las noches.


  Tuve que comprar por primera vez preservativos y lubricante, aunque me dio mucho corte el pedirlo. También compré una maleta mediana y una medicina que me había dicho Cáterin para dármela después si algún hombre me entraba y me había daño. Y una vez preparado me fui otra vez con Pierre y Antoine.


  Fue casi igual que el día anterior, con la única diferencia que fueron mucho más cariñosos, besándome y acariciándome. Pero los dos me entraron, un par veces cada uno, y yo le entré a Antoine. Los dos me la chuparon y volví a vaciarme en la boca de Pierre. Ya que no podía entrarle por detrás, al menos el quería darme placer y sentir como me derramaba en su boca.


  Cuando terminamos me preguntaron si quería ir con ellos al día siguiente a la isla de Goree, pero eso estaba al sur, junto a Dakar y allí estaban mis tíos, con lo que decliné la oferta pues me daba un poco de miedo por si me los encontraba, preferí quedarme allí y descansar.


  Me dieron otros cincuenta dólares, yo estaba muy contento, pero no me atreví a preguntarles cuántos días les quedaban en St. Louis.


  Cuando se fueron, me puse la crema que me recomendó Cáterin. Me lo había pasado muy bien en los dos días, pero estaba tan abierto, que cuando me contraía no podía cerrarme. Y me dolía un poco, aunque el recuerdo de cómo se produjo ese dolor también me dejaba un cierto gustito.


  CAPÍTULO CINCO

  LO TENGO TODO Y SOY MUY FELIZ


  Cuando llegué a la casa volví a esperar a Mor para poder cenar juntos, no me gustaba cenar sólo y la compañía de Mor cada día me agradaba más. Al llegar al puesto a comprar la cena, me colocó delante de él puso sus manotas en mis hombros y algunas veces apoyaba su barbilla en mi cabeza. Mientras hacíamos cola, el que estaba delante de mí me empujó hacia atrás, al retroceder sentí que el pene de Mor estaba totalmente duro. Enseguida lo separó pero me había producido mucha excitación y me puso nervioso.


  Mor tenía unos treinta años. Era guapo, muy grande y musculoso. Hacia unos días, al cambiarse, estaba de espaldas y se agachó para ponerse los calzoncillos, fue solo un instante pero vi su lanza caída; era enorme, muy larga y gruesa, con la piel arrugada colgando.


  Cuando llegamos a casa encendió su transistor y nos sentamos en su cama para cenar, pues era el lado más amplio de la habitación, pero antes se saco el pantalón quedándose en calzoncillos. Siempre lo hacía para cenar. Los usaba muy ceñidos y le molestaban cuando se sentaba y yo, como también tenía puestos calzoncillos, también me los saque.


  Cenamos y charlamos de todo: después me habló de su trabajo de descarga en el mercado, de las chicas en las que se gastaba el dinero, de sus sueños de viajar a Europa… Yo, por presumir, le dije que unos días antes también había conocido a una mujer en la playa.


  Me pregunto cómo era y resultó que también conocía a Cáterin. Entonces se puso a reír, me empujó sobre la cama jugando y haciéndome cosquillas mientras me decía: «De modo que al pequeño leoncito ya le han salido los dientes».


  Al hacerlo se echó a mi lado y mientras se reía, me pasó una pierna por encima. Los dos estábamos en calzoncillos en ese momento sentí algo enorme y no totalmente blando contra mi pierna. Creo que ni siquiera se dio cuenta del sofoco que me dio y me provocó una tremenda excitación. Pero él dobló un poco más la pierna que tenía sobre mí hasta ponerla sobre mi lanza que estaba totalmente dura. Siguió jugando, pero noté que su pene crecía y crecía contra mi pierna. Entonces se giró un poco y quedó encima de mí sujetándome con los brazos abiertos y el cuerpo un poco levantado, pero su pene estaba apretado junto al mío. Me miró con su sonrisa de costumbre y me dijo:


  —Modou, creo que aquí nos vendría bien una chica para divertirnos los dos, pero no tengo dinero. En Toube tenía un amigo que cuando teníamos dinero cogíamos una para los dos. Y cuando no teníamos, nos las arreglábamos nosotros solos.


  —Yo también lo he hecho algunas veces con un amigo —dije muy excitado y nervioso—. Nosotros también somos amigos si tu quieres podemos hacerlo.


  —La verdad es que me hace falta —respondió—. Hace dos semanas que no estoy con nadie y necesito descargarme.


  Y dicho esto, me abrazó, besándome y chupándome el cuello. Se separó un momento, cerró la puerta con cerrojo y mientras se sacaba el calzoncillo me dijo:


  —Desnúdate quiero verte todo.


  Me quité el calzoncillo, peleé un poco para sacarme la camiseta. Cuando lo conseguí, él estaba desnudo frente a mí con una cosa como yo nunca había visto… Era gigantesca, con una cabeza enorme partida por la mitad y unas venas casi tan gruesas como mis dedos. Estaba totalmente dura, curvada hacia arriba en ese momento. Sentí terror al imaginar lo que podía hacerme si trataba de meter aquello dentro de mí.


  Él se dio cuenta de mi temor y me empujó con suavidad sobre la cama:


  —No, no te preocupes no te haré daño —y comenzó a besarme recorriéndome el cuello mientras me acariciaba el pecho con la mano.


  Me hizo ponerme de lado, abrazándome, mientras con sus manos recorriendo mi espalda provocándome escalofríos de placer hasta que tocó mi entrada. Todavía tenía la crema que me había puesto y cuando Mor la sintió, me acarició suavemente mirándome sin decir nada. De pronto se apoderó de mis labios introduciendo su lengua en mi boca y mientras lo hacía me entró totalmente uno de sus enormes dedos removiéndolo dentro de mí durante varios minutos devorándome con pasión hasta que finalmente como si le costara trabajo se separó y me dijo:


  —A ti te han follado ya muchas veces. Estás muy abierto. Te gustan los hombres, ¿verdad?


  —La verdad es que me gustan las dos cosas —respondí avergonzado—. En la playa apenas vendo nada. Doy masajes y voy con gente por dinero.


  —Me gustas, me excitas muchísimo y te deseo —me dijo mientras volvía a besarme—. Me apetecería mucho follarte.


  —A mí también me gustaría sentirte dentro, pero tu lanza es demasiado grande para mí —se lo dije mientras se la agarraba con las dos manos con deseo. Entonces sentí como él me entraba otro dedo más y a pesar del dolor que me causó, el deseo pudo más.


  Comencé a chupársela. Me daba mucho morbo. Pero era tan gruesa que resultaba incómoda de chupar. Por suerte fue muy rápido. Cuando noté que estaba a punto, le apreté con ambas manos, agitándole para hacerle vaciar y comenzó a lanzar chorros y más chorros de un semen suave y espeso a mi pecho. Estaba tan excitado que me hubiera gustado recibirlo en mi boca. Pero después de haberle dicho que yo lo hacía con hombres por dinero, al menos la primera vez, no quería recibirlo en mi boca para que no pensase que era un sucio.


  Me limpié con un pañuelo. Mor me abrazó, me dijo que había disfrutado mucho y que otro día le gustaría muchísimo probar a follarme aunque no pudiera meterme nada más que la punta pues le gustaba desde que me vio la primera vez.


  Entonces le conté por que había tenido que escaparme de mi casa y todo lo que me había sucedido. Él me contó que allí también habían llegado hacía más de un año varios hombres santos del norte; desde entonces predicaban y hablaban a los fieles en las calles y mezquitas. Tenían muchos seguidores que ya habían atacado a algunos vendedores por vender vino o cervezas y casi todos les tenían miedo. Además disponían de amigos en la policía y por eso nadie se atrevía a decir nada contra ellos. Me contó también que él estaba prometido con una chica de Toube y su padre no hacía más que presionarle para que se casase, pero él no tenía ninguna prisa en hacerlo.


  Pasamos la noche juntos. Él se vació cuatro veces, yo lo hice sólo dos, la ultima ya por la mañana. Fue totalmente diferente: él también me la chupó a mí metiéndome los dedos. Estaba tan caliente que cuando me rogó que le dejara probar a meterme aunque solo fuera la punta le dejé. Me puso medio tubo de crema, se tumbó y me senté encima. Me costó varios intentos, pero finalmente conseguí meterla. Mi entrada se cerró alrededor de su punta. Yo tenía agarrada su lanza con una mano para que no entrara más y él comenzó a moverse muy despacio dando pequeños empujones. Estuvo así un rato. Hizo que me inclinara hacia él y me besó metiéndome su lengua. Empezó después a moverse más rápido, empujando más y más fuerte dentro de mí. De pronto, en una de sus envestidas, mi mano con la crema resbaló de su lanza y él también resbaló dentro de mí y sentí como me abría entrando de golpe. Con sólo el ancho de mi mano entre los dos grité de dolor y mientras él me sujetaba de las caderas con su lanza clavada. Sentí como explotaba inundándome mientras se vaciaba lanzando tremendos chorros de semen dentro de mí.


  Cuando se salió me pidió que le perdonara por haberme hecho daño al entrarme mucho más profundo de lo que él quería pero es que él jamás había sentido tanto placer con nadie. Sin que yo se lo pidiera se deslizó hacia abajo y comenzó a chupármela. Estaba totalmente blanda por el dolor, pero poco a poco comenzó a reaccionar. Se la sacó y continuó con la mano mientras me besaba y me chupaba los labios introduciendo su lengua en mi boca.


  Cuando notó que yo estaba a punto me dijo cuando desees vaciarte no te apartes quiero darte algo del placer que tú me has dado. Se deslizó de nuevo hacia mi lanza y continuó con su boca. Y cuando sintió que yo comenzaba a vaciarme, continuó chupándome hasta el final.


  Esa mañana me llevó a una sala de Internet y me enseñó como entrar. Era maravilloso. Una ventana al mundo exterior. Hacía mucho tiempo que yo deseaba poder hacerlo y ver costumbres y cosas totalmente diferentes a las nuestras.


  Por la tarde Mor se marchó. Había quedado con unos compañeros para jugar al fútbol y eso a mí no me gustaba, no había querido ir a trabajar. Ese día era festivo y la playa estaría llena de senegaleses. Además, más que dolorido estaba destrozado. Cuando fui a vaciarme al baño, aparte de un chorro enorme de semen expulsé sangre, con lo que quería descansar, pasear e ir de compras.


  A pesar del daño que me había hecho, estaba contento pues Mor me gustaba. Era cariñoso conmigo y antes o después tendría que acostumbrarme a las cosas muy grandes. Mejor hacerlo con él, pues me daba mucho morbo y eso me ayudaba. Además sin preservativo me dolía mucho menos y eso no debía hacerlo con desconocidos por mucho que me pagasen.


  Al día siguiente, pasada ya la fiesta, volvieron los hermanos y la libertad terminó. Cuando llegaron, Mor no había regresado todavía y cuando lo hizo, les dijo que había follado como nunca, metiendo su lanza en un agujerito cerrado. En un segundo se me pusieron los pelos de punta, hasta que con su sonrisa de costumbre, les dijo que había estado con una criaturita preciosa y que esperaba poder repetir muchas veces pues los dos lo habían hecho solo por placer.


  Por la mañana fui a la playa sin ganas de hacer nada, pero había quedado con los franceses y me apeteciese o no tenía que aprovechar los pocos días que les quedaban de estar allí. Más tarde cuando llegaron, me tumbé entre ellos y me contaron todo lo que habían visto en Goree, la isla de los esclavos. Un lugar horrible donde vendían esclavos a los barcos que venían de América. Antoine, que hacía bromas de todo, me dijo que si yo hubiera sido su esclavo, hubiésemos follado todas las noches. Pero él me hubiese llevado el desayuno a la cama todos los días antes de irse a trabajar.


  Fuimos a comer pescado frito a una terraza y no regresamos a la playa. Recorrimos tiendas comprando regalos hasta que Antoine, como siempre, no quiso esperar más y nos dijo que tenía ganas de darse otro regalo al cuerpo.


  Nos fuimos a la casa de la playa pero antes de llegar les dije que aún estaba un poco dolorido de las múltiples veces que me habían entrado, por lo que debían de hacérmelo con suavidad.


  Llegamos, nos duchamos y como de costumbre, me colocaron entre los dos. Primero besándome y acariciándome, después Antoine comenzó a chupar mi lanza mientras Pierre me comía las tetas, metiendo una mano bajo mí y sin avisar entrándome un dedo por detrás. No pude evitar dar un respingo.


  —Tú trabajaste ayer —me dijo sorprendido.


  —No, eso no fue así —le aseguré—. Solo que como aún estoy algo dolorido me puse crema.


  Todo fue muy bien hasta que me entró. Lo hizo con muchísima facilidad aunque yo al principio procuré contraerme para que no se notara tanto lo abierto que estaba; pero a mí, aunque lo disimule, me dolió horrores. Con la intención de que me follaran menos, le dije a Antoine que se pusiera al revés en la cama para chupársela yo también a él.


  Nos vaciamos los tres al mismo tiempo. Nos quedamos en la cama y Pierre me preguntó qué había hecho el día anterior. Le conté algunas cosas que había hecho como ir a la sala de Internet. También les dije que los festivos la playa se llenaba de senegaleses por lo que era mejor no ir para no hacerse notar.


  Cuando nos animamos, volvimos a hacerlo, pero esta vez Antoine quiso entrarme y Pierre se volvió a vaciar en mí después. Mientras descansábamos en la cama Pierre se puso a jugar conmigo. Al principio cuando nos conocimos era muy serio pero en aquel momento ya no lo era. Le gustaba mucho abrazarme y revolcarse en la cama mientras me besaba por todas partes. A Antoine también le gustaba, pero ese siempre terminaba agarrado a mi lanza con las dos manos. Era tan previsible como los juegos de un gato con un ratón.


  Como de costumbre me dieron cincuenta dólares pero, además, antes de salir de la habitación, sacaron cada uno un paquetito. Eran dos regalos que me compraron en Dakar: un reloj y una cadena de plata para el cuello para que no les olvidara. Me emocionó mucho. Nunca me habían regalado nada tan bonito y desde luego que no los he olvidado, no solo por su dinero, sino porque los dos fueron muy buenos conmigo en un momento en que lo necesitaba.


  CAPÍTULO SEIS

  SE MARCHAN MIS AMIGOS


  El día siguiente lo pasamos juntos. En su último día, se marchaban por la noche, alquilaron un coche para llevar comida y perdernos por algún lugar. Vimos sitios muy bonitos. Comimos en un bosque, hicimos sexo sobre la hierba y me enseñaron a conducir. Si eso lo hubiesen hecho unos días antes, hubiese disfrutado muchísimo, pero ese día no había nada que me pudiera gustar aunque ellos se esforzaron e hicieron todo lo posible para que yo lo pasara bien.


  Además cuando nos despedimos me dieron cien dólares. Cáterin me había dicho que ella lo máximo que había recibido en una ocasión fueron sesenta dólares. Después de ellos hubo otros clientes que me pagaron muchísimo más, pero nunca me he sentido tan bien como me sentí con ellos. Me trataron como a un amigo y cuando se fueron, me dejaron muy triste. Antes de despedirme, les di una carta para que la echasen al correo lejos de allí: era para mi abuela.


  Le decía que estaba bien, que tenía trabajo… Todo lo que la contaba eran mentiras; ella seguramente no se lo creería, pero al menos sabría que estaba bien.


  Esa noche, cuando Mor llegó y nos fuimos a comprar la cena, me encontré que no tenía nada de hambre, sólo cansancio y tristeza. A partir del día siguiente tendría que volver a pasear todo el tiempo buscando por la playa, pasando de unos a otros y sabiendo que la mayoría no iban a gustarme. Después de cenar, Mor me preguntó que me pasaba. Entonces le invité a tomar un refresco en una terraza, nos sentamos en un rincón apartado y se lo conté todo. Después de hacerlo me sentí mejor. Él me dejó hablar y cuando terminé, me miró muy serio, cogió mi mano por debajo de la mesa y mientras me acariciaba me dijo que yo no estaba solo, el no podía darme dinero como hacían ellos, pero si podía darme cariño, pues era mi amigo.


  Al día siguiente fui muy temprano a la playa, no podía dormir. Cuando salieron mis compañeros de habitación, me levanté y cogí la mayor parte del dinero que había ganado. Me puse la peor ropa que tenía y me lo llevé para enterrarlo en un tarro que ya tenía preparado cerca de donde tenía el resto de mis ahorros. Después, me a fui a cortar el pelo, di un paseo y me senté en la arena mirando el mar.


  Al rato se me acercó Cáterin. No tuve que contarle nada, ella lo había vivido más de una vez. Me agarró un brazo y me dijo:


  —Ya no están tus amigos, ¿verdad? Es algo que nos pasa a todos cuando comenzamos a trabajar en esto. De vez en cuando aparece alguien que nos gusta y si nos trata bien, nos encariñamos. Pero ellos se marchan, nosotros nos quedamos y sufrimos, pero tenemos que continuar. Al principio es muy duro pero te acabarás acostumbrando.


  Más tarde me llamó para hacer un servicio con ella. El cliente era un alemán, alto, muy gordo. No deseaba hacer nada conmigo, sólo ver como lo hacíamos nosotros para calentarse y poder hacerlo él. Me costó un poco comenzar, por suerte entrar a Cáterin siempre fue fácil; no era necesario que se me pusiese dura. Justo cuando estaba empezando a pasármelo bien, el cliente dijo que me saliera para entrarla él. Tenía un pene muy grueso, con unas grandes venas verdes.


  Terminó en un momento. Entonces me dijo que siguiera yo mientras él descansaba mirando. Cuando me vacié hice lo que Cáterin me tenía dicho: Salirme despacio dejando ver el preservativo para que el cliente pudiese ver que me había vaciado.


  Cáterin me dijo que esperase fuera. Sospechaba yo que, además de quedarse con la mitad, si le daban propina se la quedaba toda. Pero dentro de lo malo, con ese servicio cubría los gastos del día.


  Me fui de la playa antes de que el sol estuviese bajo, tal vez aún hubiera podido hacer algo pero no tenía ganas de nada. Di un paseo por la ciudad por primera vez en muchos días y terminé en la Mezquita cosa que no pensaba hacer. Le pedí a Alá que perdonase mis pecados y me diese fuerzas para seguir.


  Por la noche fuimos a comprar la cena Mor y yo, y como ya era habitual, me colocó delante de él. Antes, siempre me ponía sus manazas en mis hombros, pero esa noche me tenía abrazado por detrás. Llevaba puesto un chándal yo sentía su cuerpo apretado contra el mío y su lanza dura apretada en mi culo.


  Sentí un morbo total. Cada día me gustaba más sentirle cuando me abrazaba. Creo que si no hubiesen estado los hermanos, cuando llegamos a la casa le habría pedido que me entrase por mucho que me doliera. Mor era la única alegría que me quedaba.


  Cuando salimos de la fila, dos chicas le miraron y se pusieron a cuchichear riendo como tontas. Entonces le miré el pantalón, se le notaba todo, haciéndole un bulto tremendo que le llegaba hasta la cadera marcándole una bola redonda al final. Él también se dio cuenta y se colocó la bolsa de la comida tapándose. Sin decirle nada me eché a reír. Él me agarró del cogote y me dijo que la culpa era mía pues yo le ponía cachondo con solo mirarme.


  Unos días después, al poco de llegar a la playa, conocí a dos españoles de unos cuarenta años, les ofrecí mis pulseras y me compraron dos con mucho trabajo pues mi inglés era muy malo y el suyo aún peor.


  También les di a entender que daba masajes, pero en ese momento no querían. Como no había casi nadie en la playa, me senté con ellos y aproveché para aprender algo de español.


  A última hora de la tarde, mientras yo daba vueltas, pasé junto a ellos y me llamaron. La playa estaba casi vacía y querían un masaje. Me quedé solo con el bañador. Le puse al primero boca abajo y me coloqué encima y comencé a masajearle los hombros y el cuello. Después fui resbalando hacia abajo para hacerle la espalda y como de costumbre comencé a balancearme de abajo a arriba hasta llegar al cuello apretándole mi lanza. Enseguida comenzó a excitarse.


  Le di la vuelta y repetí. Me senté justo debajo de su lanza y al inclinarme yo se le apretaba con la mía mientras lo hacía, él no se corto comenzó a tocarme las piernas y en menos de diez minutos se vació.


  Continué con su amigo haciéndole la espalda y restregándole mi lanza hasta que se dio la vuelta y me dijo que le hiciera el pecho. Me senté lo justo para que al inclinarme poder restregar mi lanza sobre la suya, pero él me hizo subirme hasta quedar sentado encima y con disimulo metió una de sus manos dentro de mi bañador y me la agarró dándome pequeños tirones para que me moviera vaciándose muy rápido. Al hacerlo a través del bañador, sentí sus contracciones. Me tumbé entre los dos y conseguí explicarles que si querían podíamos hacerlo en un lugar discreto.


  Hablaron entre ellos pero no les entendí. Entonces uno de ellos se sentó y el otro alargó el brazo, metió su mano dentro de mi bañador y me entró con un dedo yo abrí un poco las piernas para que lo entrara a fondo y le dije que sí. Me dieron diez dólares y se despidieron. Si al día siguiente me los volvía a encontrar seguramente se decidirían a estar conmigo. Por lo poco que tardaron en vaciarse o estaban muy calientes o yo les gustaba mucho.


  Al día siguiente fui temprano a la playa y hablando con Cáterin llegamos a la idea de probar a fingir que éramos novios besándonos y tocándoos un poco para calentar cuando alguien nos interesase. Había gente que no quería a los profesionales, por lo que había que actuar juntos, pero en ese caso las condiciones las pondríamos los dos y el dinero iría a partes iguales.


  Mientras hablábamos, pasó el jovencito afeminado y su novio. Nos miraron de reojo. El jovencito era guapo pero parecía una niña.


  A las once llegaron los españoles. Me acerqué a ellos y me dijeron que nos veríamos después. No quise moverme por esa zona hasta la una. Entonces pasé y me llamaron. Charlamos un poco y me dijeron que si podía comprarles unos bocadillos y colas y que podía comprar también para mí lo que yo quisiera; me dieron veinte dólares. Lo mismo que en otras ocasiones, querían saber si era de confianza o me marchaba con el dinero. Les compré un par de bocadillos a cada uno y una cola para cada uno, para mí solo uno de cada. Pedí que me dieran una nota del precio pagado. Cuando volví les di la nota del precio más la vuelta. Me dieron las gracias y se dijeron algo muy rápido, pero no les pude entender nada.


  Nos sentamos y al sacar los bocadillos y ver cinco se sorprendieron. Les dije que eran muy caros y yo con uno tenía suficiente. Se echaron a reír y Luis, el delgado con barba, me revolvió el pelo. El otro se llamaba José, se reía mucho y era muy simpático. Utilizaba constantemente una palabra que no pudo explicarme: «Petarda».


  Aunque la mitad de las veces no nos entendíamos, me dijeron que si no nos hubiésemos conocido el día anterior, ese día no hubiesen ido pues ellos vivían en la costa y también tenían playa.


  Cuando terminamos de comer Luis dijo que le apetecía comerse un helado. Fuimos a una terraza y pidieron ellos. Sus copas fueron grandes, pero la que pidieron para mí fue la mayor y tenía de todo. Después dimos un paseo hasta que mi paciencia fue recompensada, Luis dijo si podíamos ir al sitio que yo conocía. Llegamos a la casa y nada más entrar comenzaron a besarme. No eran muy jóvenes, pero no me dio asco hacerlo, supongo que cuando primero se ha conocido a los clientes un poco, después resulta más fácil hacerlo.


  Nos la chupamos los tres, después quisieron hacerlo de lado en la cama. Yo le entré a José y Luis me entró a mí. Lo hicimos así un rato hasta que José dijo que nos diésemos la vuelta. Así, cambiando de postura, pasó otro rato hasta que ninguno pudimos aguantar más y nos vaciamos los tres al mismo tiempo.


  Descasamos un poco y fui yo quien volvió a empezar a besarles y jugar con sus lanzas hasta ponérselas duras de nuevo, no porque yo tuviera ganas pero como decía Cáterin los clientes satisfechos son garantía de dinero. Volvimos a entrarnos los tres pero yo sólo fingí que me vaciaba. Al día siguiente era fiesta y quería aprovechar con Mor.


  Los hermanos no irían a dormir esa noche a la casa. Estaríamos solos. No creía que pudiera hacerlo completo con él, pero las lanzas normales ya no me hacían nada de daño, ni siquiera al entrar.


  Cuando finalizamos me dieron treinta dólares, menos de lo que me daban los franceses pero aun así era mucho dinero. Les dije que si querían que nos viéramos al día siguiente pero me dijeron que mejor cuando nos encontrásemos en la playa.


  Por un lado me sentí decepcionado, pues pensé que sería como con los franceses, aunque Cáterin me había dicho que era muy raro encontrar un cliente que quisiera todos los días pues les gustaba mucho variar. Pero por otro lado no me importaba demasiado, había ahorrado mucho dinero, incluso cuando trabajaba poco, ganaba más de lo que gastaba.


  CAPÍTULO SIETE

  NACE EL AMOR


  Cuando llegué a la casa después de estar con los españoles, Mor me abrazó, me echó sobre la cama y, sin desnudarnos, me besó entrando su lengua en mi boca. Se levantó corriendo y fue a ducharse. Tardó menos de cinco minutos en regresar. Cuando lo hizo, primero me besó por todo el cuerpo. Metió mi lanza en su boca y me hizo girar para que yo chupara la suya. Se detuvo un momento para preguntarme si me gustaba, le dije que me gustaba mucho, entonces me puso saliva y comenzó a entrarme con sus dedos. Lo hizo tan despacio que no me dolió nada, ni siquiera cuando comenzó a moverlos dentro de mí. Aquello me excitó muchísimo y él lo notó. Comenzó a agitarse.


  Yo, después de lo que me pasó la otra vez, cuando apretó y mi mano se escurrió, tenía agarrada su lanza con las dos manos dejando un buen trozo para chupar. Poco después se vació en mi boca; a mí me costó un poco más pero él siguió hasta descargarme. Yo pensé que quería seguir, pero se levantó y escupió en un pañuelo lo que tenía en la boca. Yo fingí también que lo escupía, pero la verdad es que la mayor parte me lo había tragado mientras él terminaba de chuparme. Nos levantamos y fuimos a por la cena casi corriendo. Y cuando nos pusimos en la cola volví a sentir su lanza apretada contra mí.


  Cenamos y nos echamos en la cama, me abrazó, nos besamos y comenzó a tocarme con sus dedos por detrás. Me miró y aunque no me dijo nada fui yo quien le dijo que esperara que cogiese crema y lo intentáramos. Me puso la crema, disfrutamos un rato más el uno del otro y mientras lo hacíamos él me iba dilatando: metiéndome primero dos y luego tres dedos, moviéndolos, haciéndolos girar suavemente… Cuando estuve preparado, nos pusimos de lado, se la cogí con las dos manos para que no entrara más y me la fui metiendo hasta hacerme tope en las manos.


  Estaba tan excitado que apenas me dolió. En un primer momento se quedó quieto hasta que yo le dije que se moviera despacio. Lo hizo con tanta suavidad que no me dolió nada. Le dije que se pusiera más crema para que me entrara más profundo. Y yo también me puse. Lo agarré y lo fui metiendo, dejando sólo una mano entre los dos. Estuvimos así un rato. Hasta que comencé a moverme. Cuando conseguí dilatarme, cambiamos de postura, me puse boca arriba abriendo las piernas sin levantarlas para que no me entrara toda; así además podíamos besarnos al tiempo que al moverse de abajo arriba restregaba mi lanza en su estómago. Aquello me excitaba tanto que tuve que decirle que parara que aún no quería vaciarme. Le saqué y quedó tumbado sobre mí con su lanza apretado sobre mi estómago y mientras le chupaba el pecho le entré con uno de mis dedos. Pegó un respingo y me pregunto qué hacía. Pero aun así se dejó hacer un rato sin protestar. Después volvió a entrarme en la misma postura. Y esta vez no solo no me dolió, si no que me dio mucho placer sentirle apretado, moviéndose dentro y mi lanza resbalaba por su estómago. Mientras se movía sobre mí, cada vez más excitado hasta que de pronto empezó a gemir. Me sujetó la cara con las dos manos, metió su lengua en mi boca y sentí su explosión. Al notar sus espasmos no pude resistir más y yo también me vacié. Fue maravilloso terminar así. Él comenzó a salirse, pero yo le sujeté. Mor, además de cariñoso, era guapísimo muy alto y musculoso.


  Cuando estaba con él sentía que nada me podía pasar y yo me sentía feliz sintiéndole dentro de mí. Al final se vació tres veces más, dos en mi boca. Yo me vacié otro par, la última mientras me chupaba conseguí entrarle dos dedos y hacerle vaciarse así.


  Cuando terminamos, casi al amanecer, no sentía apenas dolor, pero notaba que estaba totalmente abierto por detrás. Mi culo debía parecer un cráter ardiendo y aunque trataba de contraer los músculos no podía cerrarme.


  Me lavé con agua fría y me puse la crema para que no se me irritase. Era una pena que le gustase el fútbol, aunque tal vez fuese mejor que Adama le viese salir sólo pues debía de empezar a sospechar algo, pero aun así yo sabía que no diría nada. Nunca me atrevía a preguntarla pero siempre pensé que su marido y ella eran cristianos pues en St. Louis había muchos. Nosotros éramos buenos pagadores y nos lavaba la ropa. Lo único que yo me lavaba era el bañador ya que algunas veces me quedaba alguna mancha.


  CAPÍTULO OCHO

  PROBLEMAS EN LA PLAYA


  Al día siguiente fui a la playa, mientras hacía tiempo por si venían los españoles, vi pasar al jovencito que trabajaba allí con su novio. Al rato se me acercó el novio para charlar un poco aunque a mí no me apetecía.


  Ellos no me gustaban, pero como éramos muy pocos, era bueno conocerse y poder avisarse si venía la policía. Se puso enseguida a hacerme preguntas, yo le dije que era de Dakar que no tenía padre y mi tío no me quería. Entonces me dijo que yo le gustaba mucho, que le gustaría estar conmigo y me propuso que trabajase con su novio mientras él vigilaba, de esa forma podíamos hacerlo al final de la playa y no pagar habitación. Además había muchos clientes a quienes les daba miedo ir a una casa y de esta forma sí querían. Por no hacerle un desprecio le dije que lo pensaría, pero que prefería trabajar solo.


  Supongo que debía sentirse irresistible pues para animarme me dijo que lo podíamos pasar muy bien juntos y se ahuecó el bañador para que le viera que tenía un pene grande y muy grueso pero menos que Mor. Además Mor era mucho más guapo, cariñoso y estaba más bueno.


  Por lo que me contó ellos vivían en una chabola muy cómoda donde también trabajaban muchas veces con senegaleses de los alrededores y me comentó que si yo quería podía vivir con ellos y no pagar nada, sólo contribuir a los gastos de la casa.


  Yo no sabía cómo marcharme, por suerte vi a Cáterin y le dije que tenía que hablar con ella. Le comenté lo que me había propuesto y me respondió que no lo hiciera, pues si me iba con ellos yo sería su puta y trabajaría sólo para él como hacía el jovencito.


  Pasado el mediodía llegaron los españoles. Tomamos el sol sin hacer nada. Después me invitaron a comer en una terraza, paseamos un poco recorriendo tiendas y al final fuimos a la casa de la playa. Me entraron varias veces cada uno, sin causarme ningún dolor.


  Cáterin tenía razón cuando me dijo que cuando dilatase no me dolería nada y creo que la lanza de Mor era un gran dilatante.


  Cuando nos fuimos, tal como tenían por costumbre, me dieron treinta dólares. Fue un buen día, pero me preocupaba el novio del jovencito, le había visto rondar mientras comíamos en la terraza y al salir de hacer el servicio con los españoles volvía a estar allí cerca, sonriendo para que yo le viera.


  Al final los españoles se fueron y me regalaron un collar muy bonito. Y me trataron muy bien pero, como me dijo Cáterin la primera vez, ellos se iban y nosotros nos quedábamos.


  Mientras el novio del jovencito volvía a aparecer una y otra vez insistiendo en que yo le gustaba mucho y quería que me fuese con ellos. Al final le dije que me dejase en paz, pues no me gustaba que me entrasen, sólo chupar o entrar yo.


  Cáterin me volvió a advertir contra ellos. Me comentó que ninguno de los que trabajaban allí les apreciaba a pesar de que iban mucho a la mezquita. Además, cuando había poca gente robaban al que se descuidaba. Todos les consideraban malas personas.


  Otro día conocí a un turista alemán, era enorme, muy grande, muy gordo y bastante viejo. Hablamos mucho rato en inglés. Era alegre y simpático y le hice algo parecido a un masaje pues mis manos se perdían entre tanta carne colgando.


  Al final fuimos a la casa de la playa. Cuando se desnudó su tripa colgaba tanto que no era capaz de ver su lanza. Por fortuna, él sí que veía la mía y eso era lo que quería. Nos acostamos y se puso a chupar. Normalmente eso me gusta mucho pero en esa ocasión me costó trabajo ponerla dura. Cuando por fin lo conseguí, él se cambió de postura en la cama para que pudiéramos chuparnos los dos. Tenía una lanza muy grande, medio deshinchada. Me puse a chuparle y en menos de cinco minutos se había vaciado resoplando como una ballena. Al final me pagó los cinco dólares y la habitación. Nada de propina. Pero tenía suficiente dinero para esperar a Mor e ir un rato a Internet y después a por la cena.


  Pocos días después era víspera de festivo y fui a la playa temprano. A esa hora había poca gente. Vi que estaban allí el jovencito y su novio. Para que no insistieran me fui hacia el fondo de la playa. Al rato vino el novio donde yo estaba sentado.


  Me volvió a insistir y le dije que prefería trabajar solo y vivir en mi casa. Él no paraba de tocarse. Me respondió que aunque no trabajara con ellos, al menos podíamos ser amigos. Le dije que eso sí me gustaría. Entonces me pidió que le acompañara a las matas y le ayudara a vaciarse pues estaba muy caliente. A mí no me apetecía pero por no enfadarle fui con él.


  Cuando entramos en las matas empezó a tocarme por detrás le dije que eso no que mejor le hacia una mamada. Entonces él me agarró con mucha fuerza, yo intenté defenderme pero él era mucho más grande y musculoso. Me tiró al suelo se puso encima y empezó a golpearme. Cuando vio que ya no me defendía, me colocó bocabajo me saco los pantalones, se montó sobre mí y sin siquiera ponerse saliva me clavó su lanza de un golpe. Pegué un grito y entonces me llenó la boca de arena mientras me decía que era suyo, y hasta que no lo afirmé con la cabeza no dejó de golpearme. Aún así no me dio ningún respiro, me entraba con rabia hasta el fondo, removiéndose dentro de mí.


  Se vació muy rápido. Entonces sin salirse, me dijo que esperaba que hubiese aprendido la lección y que desde ese momento, cada vez que él quisiera me follaría y de vez en cuando tendría que darle algo de dinero. Dicho esto, me quitó el reloj que me regalaron los franceses, el poco dinero que llevaba y la gorra.


  Al golpearme la cara me hizo una herida en una ceja y sangraba por la nariz. Nunca me sentí tan humillado, espatarrado en el suelo, sangrando, escupiendo arena y llorando de rabia sin poder hacer nada. Si hubiese estado en Europa o América hubiera podido llamar a la policía, pero en Senegal no podía hacerlo pues me mandarían a la cárcel.


  Al final me fui a casa como pude. Adama, al verme, me preguntó que me había pasado, con lo que tuve que contarle una verdad a medias, pues dije que me habían robado, pero no que habían abusado de mí. Después de curarme me trajo una infusión para que me calmase. Me duché y mientras lo hacía aflojé los músculos y vi como una mezcla de semen y sangre me resbalaba por las piernas mientras me vaciaba, me puse a esperar a Mor. Cuando llegó y me vio le dio un ataque de rabia. Me hizo vestirme y salir con él. Fuimos hasta la playa pero ya se habían ido. Esa noche dormimos juntos pero no hicimos nada.


  CAPÍTULO NUEVE

  LA VENGANZA


  Por la mañana fuimos a la playa temprano, como si no nos conociéramos: no aparecieron. Volvimos por la tarde y a última hora les vi desde lejos.


  Entonces saqué una lata de refresco, era la señal que Mor me había dicho para él ir por la parte de atrás hasta el final de la playa, entre las matas y esperar allí. Yo me puse cerca de ellos, el novio se me acercó y le dije que yo quería ser su amigo pero que él, además de pegarme, me había hecho mucho daño cuando me entró con su pene gigante y eso había que hacerlo con suavidad, y que yo tenía crema por si él quería hacérmelo bien. Se puso muy contento y me dijo que sentía haber sido tan duro conmigo pero que ya no lo volvería a hacer y me propuso ir a probar la crema.


  Nos fuimos hasta el final, donde no había nadie, mientras íbamos yo le rozaba de vez en cuando, para confiarle. Entramos en las matas y le toqué su lanza. Estaba excitado. Nos fuimos hacia el centro de la espesura, pusimos las toallas y nos tumbamos. Se hecho sobre mí y, apenas había comenzado a besarme, apareció Mor lanzándose sobre él. Intentó defenderse, pero nadie era más fuerte que Mor.


  En un momento se montó sobre él, lo agarró del cuello inmovilizándole, le pegó una serie de puñetazos y le destrozó la cara por completo. Le sacó varios dientes, le rompió la nariz, le dejó en el suelo hecho un pingajo y le dio patadas por todo el cuerpo hasta dejarle sin conocimiento. Después recuperó mi reloj y el dinero que llevaba y le sacó la ropa.


  Mor me dijo que ahora podía hacer con él lo que quisiera. Yo hubiese querido entrarle, como él me hizo a mí. Le metí los dedos para abrirle mientras me tocaba pero estaba tan nervioso y excitado que apenas intenté clavarle me vacié. Entonces Mor cogió una rama seca que había en el suelo, gruesa como mi brazo, y dijo: «Con esto se hace mejor». La introdujo moviéndola dentro. Se la sacó chorreando sangre, la arrojó lejos y dijo: «Cuando se recupere su culo estará como él te dejó a ti lleno de semen y sangre».


  Salimos de la espesura y al comienzo de las matas nos encontramos con el jovencito. Al vernos a los dos se asustó, yo le cogí de un brazo y se quedó quieto. Lo único que dijo fue que él no me había hecho nada y que dónde estaba su amigo.


  Mor le respondió que su amigo estaba dentro que cuando se despertase le advirtiera que si volvía a tocarme, primero le reventaría el culo y después le mataría como a una rata.


  En ese momento me di cuenta que llevaba puesta mi gorra. Solo dije: «Mi gorra». Le agarré fuerte, levanté el puño para darle y él se encogió sin hacer nada, con los brazos caídos. No fui capaz de pegarle, se quitó la gorra y me la dio mientras me pedía perdón. Le miré a los ojos y vi un ser débil y asustado. En ese momento, sin preguntarle, supe lo que era su vida, le puse la gorra y le dije que se la quedara.


  Cuando volvíamos le dije a Mor lo agradecido que le estaba por haberme librado de este peligro. Él puso su mano en mi hombro y me dijo que no tenía nada que agradecerle, que él me quería muchísimo y nunca permitiría que nadie me hiciese daño. Además, sin darme cuenta, yo había hecho algo que le había gustada mucho, había demostrado piedad y generosidad con alguien más débil, al no pegarle y regalarle mi gorra.


  Cuando estábamos llegando al principio de la playa le dije que estaba deseando pasar otra noche disfrutando con él. Como los hermanos estaban a punto de llegar me dijo que esa noche tampoco podía ser. Entonces le cogí del brazo y le dije que ese día conocería algo nuevo. Y le llevé a la casa de la playa.


  Cuando pasamos a la habitación Mor se sorprendió. Nunca había visto una ducha en un dormitorio. Sabía que los hoteles las tenían, pero nunca lo había visto. Nos duchamos los dos juntos dándonos el jabón el uno al otro.


  En la cama Mor me rodeó con sus brazos acariciándome, me besó por todo el cuerpo. Como no queríamos llegar demasiado tarde y yo deseaba sentirle, me puse mucha crema, me abrí metiéndome los dedos colocándome bocabajo con las piernas juntas para que me entrara sin colarse toda.


  No sé si fue por su suavidad al hacerlo, o por mi deseo de sentirle dentro de mí, que me entró más de la mitad de su lanza y cuando comenzó a moverse apenas sentí dolor.


  Esta vez no puse mi mano entre los dos porque yo sabía que Mor no me entraría a fondo si yo no se lo decía. Estuvo así un rato, hasta que yo le dije que probara a entrar más y siguió moviéndose muy despacio. Nos pusimos de lado para moverme yo. Y mientras me movía, noté que, cuando profundizaba, tocaba el fondo causándome una sensación extraña de dolor y placer.


  Seguimos moviéndonos cada vez más excitados. La sangre me hervía de deseo hasta que los dos perdimos el control. Mor me hizo girar la cabeza besándome con salvajismo. Me dio una tremenda envestida aplastándome y noté como algo dentro de mí se abría con una dilatación espantosa mientras su lanza me penetraba hasta el final.


  Sentí un dolor terrible que me cortaba la respiración. El deseo desapareció en un instante y me quedé quieto, poco a poco note cómo el dolor disminuía hasta casi desaparecer. Me giré y el comenzó a moverse de nuevo, cada vez más excitado. Con una mano agarró mi lanza mientras con la otra me hacía girar la cabeza, besándome introdujo su lengua succionando mi boca. No pude resistir más, la locura se apoderó de mí. Abrí las piernas, se colocó en medio y ya no se detuvo. Le sentía golpear, rebotando, en una mezcla de placer y dolor.


  Cuando sentí que terminaba, aplastado sobre mí, con su lanza palpitando sin terminar de vaciarse, no pude resistir y yo también me vacié en su mano. Cuando después se separó, sentí como si me succionara y su lanza estaba manchada de sangre. Mor quería volver a hacerlo pero yo no estaba en situación de repetir. Preferí hacérselo con mi boca y mientras le chupaba le introduje mis dedos moviéndolos hasta que se vació.


  Regresamos a casa y en el camino de vuelta, con la mano de Mor sobre mi hombro y a pesar de mi culo desgarrado, me sentía tan feliz y orgulloso de Mor que casi me alegraba de lo que había sucedido.


  Cuando llegamos a casa los hermanos ya habían llegado, nos miraron con curiosidad al vernos llegar juntos y entonces Mor con cara de felicidad se tiró sobre su cama y les dijo venimos de follar como nunca.


  Yo me quedé sin respiración hasta que añadió que yo le había presentado a una amiguita mía de la playa y que había sido un polvo maravillosamente salvaje.


  Los hermanos se echaron a reír y Mor les contó una historieta, donde la única verdad que les dijo fue que lo había hecho sin preservativo y que la segunda vez se vació en la boca.


  Al día siguiente me encontraba tan cansado que no quería trabajar. Me pasé todo el día recorriendo la ciudad mirando cosas en los mercados. Mientras miraba en una tienda de artesanía vi como les ofrecían a unos turistas una bolsa de espalda hecha a mano. Parecía una bolsa normal, ni siquiera bonita, pero tenía un escondite tan bien hecho que, sin saberlo, nadie lo notaría. Pedían quince dólares. Me compré una y pague siete. Así me pude deshacer de la primera bolsa que compré, con esa y con la maleta tenía suficiente.


  Cuando al día siguiente fui a la playa, al poco de llegar, pasó uno de los dos fuertes que trabajan allí y me sonrió. Al rato vino Cáterin, nada más verme, se acercó. Viéndola venir parecía una rinoceronta ningún obstáculo hubiera podido detenerla.


  No necesité decirle nada, pues todo el grupo de la playa sabía lo que había sucedido. Alguien vio a la pareja cuando se marchaban, ya que el novio iba hecho un desastre, sangrando por todas partes, sin apenas poder andar. El jovencito se lo dijo a una amiga suya que les ayudó y esa lo contó a todos los demás. Incluso sabían que yo le regalé la gorra.


  Me contó que el día anterior solo se hablaba del matón terrible, de un gigante que me protegía y que en un momento destrozó al novio del jovencito dejándole sin conocimiento, violándole de tal forma que la sangre le corría por las piernas cuando se marchó. Me preguntó quién era, y cómo tenía la lanza de grande para desgarrar de esa manera, si era cariñoso, si me pegaba con frecuencia, y si me quitaba todo el dinero que ganaba… Cuando le dije que era mi novio, el tamaño de su lanza, lo cariñoso que era conmigo, que nunca me pegaba y que él tenía su propio trabajo, con lo que no tenía que robarme nada, se puso verde de envidia, pues a ella, todos los novios que había tenido sólo querían chulearla. Me pidió que se lo presentase, pero ni loco se lo presentaría a la leona. Mor era sólo para mí. Él me tenía dicho que pensaba casarse pero, mientras tanto, y quien sabía si después también, el único que lo disfrutaría era yo.


  Esa tarde hice un servicio con Cáterin y un turista. Era muy alto, rubio y con unos ojos azules preciosos, pero era mayor. Aunque no estaba gordo nos metimos los tres juntos en la cama y se la chupamos. Me dijo que yo la chupaba mejor que ella. Después le entró a Cáterin y después me entró a mí. Tenía una lanza larga y gruesa, pero cuando me entró de golpe, apenas me hizo daño. Nada más vaciarse se levantó, se vistió sin ducharse y nos pagó dándonos una propina de diez euros. Suerte que nos pagó así, porque si no, de la propina no me hubiese enterado. Cáterin era buena persona, pero cuando se trataba de dinero, había que tener cuidado. Esa era la razón de que los otros chicos de la playa no tuvieran interés en trabajar con ella.


  Al final iba con Mor un par de veces a la semana a nuestra casita del placer, como nos gustaba llamarla, fueron varios meses de felicidad. Yo sabía que no debía de sentirlo, pero lo amaba apasionadamente, me hubiese gustado pasar el resto de mi vida junto a él, pero tanbien sabía que en nuestro mundo eso era imposible. Además él tenía pensado casarse, me lo recordaba siempre que podía, para que cuando llegase el momento, no sufriese. Yo estaba seguro de que él también me quería, pero estaba teniendo muchas presiones de sus padres para que se casase cuanto antes y además también deseaba tener hijos y eso yo nunca se los podría dar.


  CAPÍTULO DIEZ

  LA REAPARICIÓN DE LOS HOMBRES SANTOS


  Todo parecía ir bien. Ganaba dinero, iba haciendo amigos en la playa. Lo tenía todo cuando inesperadamente una tarde llegó el fin de los días felices.


  Aparecieron ellos. Cuatro hombres, tres eran jóvenes y uno era mayor, todos con barba, me estaban esperando. Antes de entrar en mi casa me rodearon, me cogieron la bolsa del trabajo y me ordenaron que les acompañara en silencio pues de lo contrario llamarían a la policía y sería peor para mí.


  Me llevaron a una casa vieja, junto a una mezquita. Entramos en una habitación grande, con asientos alrededor, donde había diez o doce hombres; uno de ellos, el más anciano, leyendo el Corán. Ni siquiera nos miró cuando entramos. Los que me habían llevado se sentaron y el que tenía mi bolsa la vació en el suelo. Había varios preservativos, lubricante y cremas de masaje. Me vacío los bolsillos y sacó diez dólares y algunos francos.


  Fue entonces cuando uno de los que estaban allí habló y me dijo que habían recibido la denuncia de un buen creyente informándoles que yo no sólo me prostituía sino que además lo hacía con hombres; lo cual, además de un delito que se castigaba con muchos años de cárcel, también era un gravísimo pecado contra natura e iba en contra de las leyes del Islam, por lo que yo debía ser castigado y ellos con gran dolor tenían el deber de castigarme.


  Yo estaba aterrorizado. Me subieron la camiseta. Dos de ellos cogieron unas varas finitas y me dijeron que me pusiera de rodillas y me inclinara hacia delante para recibir mi castigo. Uno de los viejos horribles que estaba allí les dijo que debían darme treinta azotes, uno por cada día del mes y otros treinta para que nunca lo olvidase. Dos de los jóvenes se colocaron cada uno a un lado y comenzaron el castigo. Me golpearon de forma terrible lo hacían con placer y rabia, el dolor parecía no tener fin. Al final golpeaban más lentamente disfrutando mientras contaban cada golpe. Jamás he vuelto a ver a nadie pegar así.


  Cuando, después de una eternidad, terminaron yo tenía la espalda destrozada, como si tuviera fuego, y la sangre me corría hasta el pecho. El mismo viejo que había hablado les dijo:


  —Ahora llevadle a la policía para que lo encarcelen hasta que aprenda a respetar la ley de Dios.


  Yo ni siquiera podía hablar. Fue entonces cuando el anciano, que había estado leyendo sin siquiera mirar, habló por primera vez:


  —Esperad un momento, hermanos. Es muy joven quizás aun podamos ayudarle a salvarse, recordad que la misericordia de Alá es infinita —me miró y con una voz muy suave preguntó—. Dime, hijo mío, estás dispuesto a arrepentirte y a jurar sobre el libro sagrado que no volverás a pecar.


  En ese momento hubiese jurado cualquier cosa con lo que afirmé con la cabeza. Entonces me dijo que si lo hacía de corazón Alá me perdonaría y sin añadir nada mas volvió con su lectura.


  Trajeron el libro sagrado y juré que no volvería a hacerlo.


  Entonces uno de los que me había golpeado dijo que sería bueno como prueba de la sinceridad de mi arrepentimiento que donara voluntariamente todo el dinero y joyas que tuviera para los pobres de la mezquita, pues de esa forma no les quedaría ninguna duda de la sinceridad de mi arrepentimiento. Juré que así lo haría y los cuatro que me habían llevado, me acompañaron de vuelta.


  Cuando llegamos a casa Adama abrió y ellos, sin dar ninguna explicación, la empujaron al interior preguntándole cuál era mi cama y mi armario. Pasamos al dormitorio y les entregué todo el dinero que tenía allí escondido, algo más de trescientos dólares, mi reloj y mi cadena, regalo de los franceses, y otros objetos que yo tenía en gran estima.


  Pero ellos querían o esperaban más. Al no encontrarlo se pusieron furiosos lo revolvieron todo buscando. Deshicieron la cama buscando en el colchón. Adama estaba aterrorizada, sin atreverse a decir nada. Le preguntaron si estaba segura que yo no tenía más cosas guardadas en algún otro lugar de la casa. Ella les dijo que no tenía más lugares.


  Me preguntaron que había hecho con todo el dinero que había ganado pecando. Y les dije que me lo había gastado en comer y en Internet que me gustaba mucho. Quisieron saber qué cosas miraba en Internet y les dije que cosas de Europa y América. Entonces me abofetearon por malgastar el dinero y uno, antes de marchar, me dijo que si les había engañado y ocultado algo de valor me arrepentiría.


  Cuando por fin se marcharon Adama se puso a llorar y me abrazó. En ese momento entró su marido pero no se enfadó por vernos así, sólo puso sus manos sobre los dos y dijo:


  —Tranquilizaos, ya pasó todo. Los demonios se han marchado. Buscarán otra víctima, alguien que venda alcohol, a cualquiera que elijan siempre encontrarán alguna excusa para maltratarle y robarle.


  Pasamos a su lado de la casa, me dijeron que me sentara y mientras Adama calentaba café su marido sacó una botella. Cuando su mujer puso el café, él echó un poco en sus tazas y me preguntó que si quería un poco. Me vio que dudaba y me dijo:


  —Puedes hacer lo que quieras, pero te aseguro que por un poco de alcohol no irás al infierno. Es más fácil ir allí por lo que ellos hacen que por beber un poco de alcohol.


  Estuve tentado de aceptar pero aún estaba aturdido y mi educación religiosa pesaba demasiado por lo que finalmente dije que no. Adama me dijo que ellos no podían hablar de su religión, pues eso era proselitismo, a los únicos a quienes estaba permitido hacer eso era a los musulmanes. Para todos los demás estaba prohibido. Los castigos legales eran muy grandes y los ilegales eran terribles, si ellos hubiesen sido más jóvenes se habrían marchado a otro país.


  Pedí a Adama que por favor me mirase la espalda y cuando quise quitarme la camiseta no pude hacerlo. No podía levantar los brazos; además la sangre se me había pegado.


  Me hicieron tumbarme bocabajo en una cama pequeña de una habitación interior y Adama me mojó toda la espalda para que se ablandara. Tuvo que repetirlo varias veces, al final empapó una toalla y me la puso en la espalda hasta que, con un dolor terrible, me la pudo despegar. Al descubrirme la espalda Adama se puso a llorar. Me lavó muy despacio; en los puntos en que las marcas no se juntaban tenía unas rayas rojas inflamadas, pero donde las marcas se cruzaban se me había abierto la piel. Era como tener fuego en la espalda.


  Lloré, pero no fue por el dolor que me abrasaba, si no de impotencia rabia y un odio como nunca había sentido.


  Adama me dijo que me quedara a dormir allí, pues así no tenía que dar explicaciones y si alguno de mis compañeros preguntaba, ella le diría que yo regresaría al día siguiente. Me dio una aspirina para el dolor con un vaso de leche y galletas y así sin dormir, bocabajo sin moverme transido de dolor, pasé la noche más larga de toda mi vida, y fue allí tirado sobre la cama sin apenas poder moverme, pensando en todo lo que me habían hecho, cuando mentalmente maldije y renegué del Islam para siempre.


  Al día siguiente, a media mañana, después de desayunar y curarme otra vez, Adama y su marido me acomodaron en mi cama. Se quedaron conmigo un rato y después me llevaron comida al mediodía. Antes de que llegaran mis compañeros Adama volvió a limpiarme las heridas y me ayudaron a ponerme una camiseta.


  Cuando Mor llegó los hermanos ya estaban. Le dije que me dolía un poco el estómago y que no cenaría. No le pude explicar nada hasta el día siguiente. Tratándose de los hombres santos hizo lo único que él podía hacer por mí, me ofreció el poco dinero que tenía.


  Pasados tres días regresé a la playa, tenía tanto miedo que a pesar de mi necesidad no hacía ningún tipo de masajes, sólo vendía pulseras. Enseguida noté que todos se alejaban, nadie se acercaba a mí, ni siquiera Cáterin. Supuse que de alguna manera todos sabían lo que me había sucedido y tenían miedo de que les vieran conmigo.


  Durante esos días sólo compré arroz con verduras; incluso fui varias veces a recoger fruta en mal estado como hacían los más pobres cuando acababa el mercado. Ya no salía con Mor a la calle para no comprometerle. Todos mis viejos planes y mis ilusiones habían desaparecido, mi vida se había hundido. Estaba tan desesperado que incluso pensé en suicidarme, conseguir una pistola en el mercado, ir a la mezquita y matar a los hombres santos hasta que me mataran a mí.


  Cuanto más pensaba en ello peor me sentía. Les odiaba con toda mi alma y odiaba todo lo que representaban, nunca creí que se pudiera odiar así.


  Estuve en ese tiempo poniendo mucha atención, mirando con disimulo, si alguien me seguía. Al principio creo que me vigilaron para ver si tenía dinero, pero al verme rebuscar con los pobres los desperdicios del mercado por la noche creo que dejaron de hacerlo.


  CAPÍTULO ONCE

  ESCAPAR CON EL CORAZÓN ROTO


  De todas formas no me fiaba y cuando salía por comida compraba muy poco y sólo un plato de arroz con verduras lo más barato. Mor siempre compraba un poco más para mí pero compraba en otro puesto por temor a que el vendedor se diera cuenta de que compraba más de lo habitual. De todas formas así no podía continuar, tenía que recuperar el dinero que había escondido y huir a un lugar lejano donde aquellos demonios nunca más pudieran alcanzarme. Y ese lugar solo podía ser uno Europa, la tierra de los infieles.


  Empecé a pensar la forma de hacerlo engañándolos por si me vigilaban. Suponiendo que seguramente los hombres santos tenían algún confidente en la playa, les pedí permiso a los otros vendedores para que me dejaran vender refrescos y golosinas y ganar dinero para regresar a mi ciudad. Me dijeron que podía hacerlo pero solo una semana y yo les aseguré que a la semana justa me marcharía. Aunque no era mi intención esperar tanto. Por si alguien me vigilaba compraba todas las tardes lo del día siguiente y me lo llevaba a casa.


  Tres días después mis compañeros, los dos hermanos, se marcharon con sus familias. Esa fue también mi última noche que pasé en St. Louis. Aunque ya lo sabían, pasé a despedirme de Adama y su marido. Ella quiso regalarme una pequeña cruz, pero su marido y yo pensamos que si me detenían con una cruz mientras huía las consecuencias podían ser terribles tanto para ellos como para mí. Finalmente Adama me dijo que esa noche dejaría encendida una vela y rezaría a su Dios para que me ayudara, les di las gracias por todas sus bondades y me abrazaron. Nos separamos, preparé mis cosas, y con los nervios en tensión, esperé a Mor.


  Cuando llegó, se duchó, comimos lo que él trajo pues yo, para disimular por si alguien me vigilaba, había hecho lo mismo que todas las tardes: salí un rato antes de que él viniera y compré solo un poco de arroz con un trocito de pescado. Nos echamos en la cama e hicimos el amor con desesperación. Sí, el amor, pues eso era lo que sentíamos el uno por el otro y aquella noche horrible entre lágrimas de desesperación nos lo confesamos los dos.


  Mor se vació dentro de mí tres veces, entrándome hasta el fondo. Yo también me vacié otras tres, la última dentro de él. Nunca se lo habían hecho pero me pidió que le entrara y terminara dentro. Después nos quedamos abrazados y nos acariciamos en silencio, intentando no llorar sin conseguirlo, sabiendo que esa era nuestra última vez y que seguramente jamás volveríamos a vernos.


  A las cuatro de la mañana nos levantamos y sin encender la luz ni hacer ruido, nos lavamos la cara. Cogí mi macuto y una bolsa de Mor donde había metido mis cosas, pues la maleta que compré no cabía para salir por la ventana del baño. Esa ventana daba a un patio de otra casa con salida a otra calle, los dueños de esa casa eran amigos de Adama y su marido. Ya estaban avisados por sí oían algún ruido no dijeran nada.


  Mor me cogió en brazos, pasé primero las piernas y después, aunque con dificultad, conseguí sacar el cuerpo y me dio las bolsas. Crucé el patio, estaba muy oscuro, pero yo sabía dónde estaba la puerta que daba al exterior. El perro que tenían los vecinos no estaba en el patio, lo habían metido en la casa para que no ladrara. Abrí el cerrojo con cuidado para no hacer ruido y escapé por las peores callejuelas como un ladrón en la noche, pegándome a las paredes, tratando de ocultarme entre las sombras hasta que conseguí alejarme de aquella zona, mirando hacia atrás continuamente con miedo por si alguien me seguía.


  Mientras huía pensé en los dueños de la casa por donde yo había escapado el marido de Adama solo me dijo que eran sus amigos desde hacia muchos años de no ser así no abrían colaborado ni el marido de Adama se abría atrevido a pedírselo.


  Mor salió por la puerta como si fuera dando un paseo mirando con disimulo por si lo seguían. Cambió varias veces de dirección hasta que los dos llegamos al lugar convenido. A esas horas no había casi nadie por la calle. Nos fuimos hasta el final de la playa, hasta el poste donde escondí el dinero. Desenterré los dos tarros y di gracias a Dios, si es que hay alguno, por mi precaución al enterrarlos. Separé los billetes y me guardé los más pequeños ayudado por Mor que me alumbró con el mechero, cubriéndolo para que no se viera la luz. Con los mayores hice un rollo muy apretado, los metí dentro de dos preservativos, uno dentro de otro que ya tenía preparados y me lo entré.


  Fuimos andando hasta la estación de autobuses. Mientras lo hacíamos volví a proponerle que se viniera conmigo a Europa. En la tierra de los infieles había justicia y libertad y todos tenían los mismos derechos, podían vivir con quien quisieran. Me dijo que esa hubiera sido su mayor felicidad, pero no podía abandonar a sus padres.


  Cuando llegamos a la estación nos mantuvimos en un rincón apartado del exterior. Yo ya tenía mi billete, Mor me lo había comprado dos días antes y no tuvimos necesidad de acercarnos al mostrador que siempre sería el sitio más vigilado. Cuando el autobús fue a arrancar, nos abrazamos por última vez y le rogué que se marchara, después de confesar que me amaba no hubiera podido soportar verle en el andén mientras yo me alejaba.


  No creo que existan palabras, o al menos yo no las tengo, para describir todo lo que sufrí y sentí durante el viaje en autobús. Sentía que el Islam, por segunda ocasión, me lo había quitado todo: mi familia, mis amigos, mi trabajo, mi dinero y a la primera y única persona a quien de verdad había amado. Sólo me dejaron soledad, miseria, humillación, miedo y un odio profundo que siempre llevaré en mi corazón.


  Cuando llegué a Dakar, cogí un taxi compartido hasta M’Bour. Como mis padres no tenían teléfono, llamé a una vecina muy mayor y amiga de mi abuela que me conocía y me quería desde que nací. Sabía que ella no diría nada a nadie y le pedí que avisara a mi abuela de que la esperaba junto con mi madre donde ella y yo nos despedimos cuando me marché. Quería despedirme de ellas antes de marchar. Seguramente no volvería a verlas más, pues no pensaba regresar jamás. En la tierra del Islam no había lugar para mí.


  Sabía que esa vecina no diría nada, pero en el caso en que se le hubiese escapado y se enterara mi padre, mi abuela no hubiese dicho nada y a ella, al contrario que a mi madre, no podía pegarla para obligarla a hablar. Un buen musulmán puede pegar tranquilamente a su mujer y a sus hijos siempre que quiera. Es algo totalmente normal y nadie le preguntará porque ni le censurarían por hacerlo. Pero no puede pegar a su madre ya que eso estaría muy mal visto, incluso por sus amigos: los hombres santos. Si mi abuela, una anciana honrada y muy conocida, hubiera dicho que su hijo la había pegado; él habría quedado deshonrado para siempre y todos le tratarían como un apestado.


  Al llegar, mi abuela y mi madre me abrazaron llorando. Cuando se calmaron, mi madre me comentó que todos me echaban mucho de menos, incluso mi padre. Lo de mi padre me lo creí, porque yo siempre llevaba dinero a casa y algunas veces cuando mi madre y mis hermanas no trabajaban era el único dinero que entraba allí.


  Uno de los hombres santos le había dicho al poco de marcharme que si yo regresaba, si iba a la mezquita y suplicaba perdón sometiéndome al Islam y cumpliendo con humildad todo lo que se me ordenase por la infinita misericordia de Alá, ellos podrían perdonarme y salvarme del infierno e incluso buscarme a una buena mujer musulmana para que me casase y olvidara los malos vicios de los infieles.


  Cuando me dijo esto, mi madre estaba radiante y feliz de ofrecerme esa maravillosa solución, todo quedaría perdonado y olvidado. Me dio tanta rabia que no tuve más remedio que decirle que ellos no tenían nada que perdonarme a mí. Era yo quien no los perdonaba y jamás les iba a perdonar. No me iba a someter al Islam pues el Islam había sido mi infierno. Mi madre es muy creyente y quedó horrorizada. Me dio mucha pena verla así. En cambio, mi abuela, a pesar de su edad, era mucho más práctica y me preguntó dónde había estado.


  Les resumí la verdad sin contarles lo que hacía ni lo que me había pasado y les conté mi decisión de marcharme a Europa, conseguir un trabajo y vivir con libertad. Les pedí que me despidiesen de mis hermanas y de mi hermanito al que echaba mucho de menos.


  Mi madre me preguntó qué quería que le dijese a mi padre. No sabía qué decirle. Cuando no se tiene nada agradable que decirle a una persona es mejor no decir nada, pero sí deseaba que le dijera algo: que se olvidase de mí porque él ya no era mi padre y jamás lo volvería a ser.


  Me hicieron prometerlas que cuando estuviese en Europa les llamaría y memoricé el teléfono de mi tío, el hermano de mi madre que vivía en Madrid. Nos despedimos con el tiempo justo para coger un autobús rumbo a Dakar. Cuando me marché tenía un nudo en la garganta y la esperanza de dejar el pasado tras de mí.


  CAPÍTULO DOCE

  EL VIAJE


  Aquella noche dormí en una casa de huéspedes muy barata. La habitación no tenía ventana y era tan pequeña que apenas cabía la cama, pero era un lugar seguro y después de una noche sin dormir necesitaba descansar. Al día siguiente cogería un autobús de Dakar a Rosso, en la frontera mauritana. No sabía si era fácil de cruzar pero me iba a enterar enseguida y después de todo lo dejado atrás nada peor podía encontrarme.


  Me hubiera gustado entrar en Internet con tiempo para poder informarme de la mejor forma de entrar en Europa, pero eso costaba mucho dinero y sólo estuve una hora. Suficiente para tomar apuntes de rutas y ciudades con la distancia a recorrer. El camino era muy largo y después de lo que me robaron los hombres santos no tenía mucho dinero. Vi en los mapas de Internet que había dos ciudades al norte de Marruecos que eran de España, pensaba que si conseguía llegar allí, todo sería fácil.


  En el camino hicimos varias paradas, una de ellas en St. Louis, pero tuve miedo de bajar del autobús y me senté en un asiento del pasillo fingiendo que dormía y tapándome la cara con la gorra. Fueron quince minutos horribles, no podía evitar dejar de pensar en Mor tan cerca y tan lejos. Me hubiese encantado poder verle, aunque solo fuera un momento incluso de lejos, pero ya era parte del pasado: mi más feliz pasado, pero tenía que tratar de mirar hacia adelante, aunque mi corazón se quedase atrás.


  Cuando llegué a Rosso me di cuenta que la frontera con Mauritania casi no existía. Uno podía cruzar por cualquier lado, y cuando la policía pedía papeles, lo que quería realmente era dinero. Aquellos policías eran todavía más ladrones que los nuestros. Algunos tuvieron que pagar para no ser detenidos, con dos o tres dólares era suficiente. Sabían que la mayoría de los que llegábamos hasta allí apenas teníamos nada.


  También conocí a cuatro gambianos que querían ir a Europa. Dos eran mandingas muy grandes, uno de ellos me recordaba a Mor. Los otros dos eran fulas; uno era una chica joven llamada Fátima y el otro un chico, más joven y un poco más bajo que yo, llamado Lamin. Eran vecinos y amigos desde la niñez, cuando Fátima le dijo que se había quedado embarazada y tenía que huir antes de que se enterara su padre; él, que tenía pensado hacerlo, no quiso esperar más. La familia de Lamin y la madre de Fátima les dieron todo el dinero que pudieron reunir y un día sin decir nada se marcharon.


  Él era guapo y muy divertido y ella, aunque se la veía triste, también era guapa. Yo pensé que si los mandingas les habían aceptado en su compañía era porque ella follaba todas las noches con ellos. Lamin me comentó que ella le había dicho que con los mandingas lo pasaba bien, aunque algunas veces cuando usaban la postura de la cabra la hacían un poco de daño, pero merecía la pena porque yendo con ellos iban más protegidos.


  Les invité a comer pues, aunque no me sobraba el dinero, quería acompañarlos en el viaje. Lamin y su amiga me dijeron que convencerían a los mandingas, pues eran bastante brutos e ignorantes. Ni siquiera sabían leer. Cuando después les enseñé el papel con los dibujos y apuntes explicándoles la ruta que había que seguir, detallando pueblos y distancia aproximada uno de otro, no tuvieron ningún inconveniente en que me uniera a ellos. No tuvimos ningún problema para cruzar la frontera simplemente nos alejamos dos o tres kilómetros de la ciudad y pasamos andando. Nada había que lo impidiera.


  Llegamos a Nuakchot en un camión. Estuvimos unas horas y encontramos otro camionero que se ofreció a llevarnos unos quinientos kilómetros hacia el norte. Le pagamos veinticinco dólares. Yo pagué los cinco de Lamin mientras los cinco de Fátima los pagaron los mandingas. Era lógico que pagaran ellos pues se la follaban todas las noches sin pagar nada.


  Salimos de Nuakchot al amanecer a media mañana. Justo antes de entrar en Akjoujt, el camionero se paró en un control. No entendimos lo que hablaron, pero los policías subieron al camión y nos hicieron bajar allí mismo. Nos registraron y nos robaron todo lo que llevábamos encima. Los policías se pusieron muy contentos, pues al parecer llevábamos bastante más que la mayoría de los pobres infelices que pasaban por allí.


  El que parecía el jefe cogió unos billetes y se los dio al camionero y a nosotros nos llevaron a un cuartel. Nos metieron a una habitación vacía y nos tuvieron todo el resto del día sin comida. Sólo teníamos un cubo de agua. A medianoche tres de ellos vinieron y se llevaron a Fátima. Al poco rato vino otro y se llevó a Lamin, un momento después oímos risas y les oímos gritar. Los dos mandingas y yo estábamos muy asustados sin saber lo que nos podían hacer. Durante la noche volvimos a oír a Lamin gritando.


  Ya por la mañana les trajeron a los dos. Fátima estaba cansada y, como todos nosotros, sin comer ni dormir. Un rato antes, justo después del rezo, varios de los policías habían vuelto a violarlos. Nos dijo que cuando se la llevaron por la noche el jefe quiso saber si todavía era virgen. Cuando supo que ya no lo era, primero la utilizó él y después dejó que la utilizarán los demás. A Lamin lo trajeron arrastrándole entre dos, lo tiraron en medio de la habitación y se fueron. Lo colocamos encogido entre Fátima y yo. Él sólo lloraba sin decir nada. Tenía sangre entre las piernas. Fátima nos dijo que les habían violado varias veces a cada uno. Al rato nos trajeron té y pan.


  CAPÍTULO TRECE

  VENDIDOS COMO ESCLAVOS


  Varias horas después llegaron dos policías acompañados de tres hombres y discutieron un rato sobre nosotros. Uno de los policías, que hablaba francés, nos dijo que en unos días nos iban a devolver a Senegal pero que ellos no podían darnos de comer y lo que nos habían dado por la mañana había sido un regalo suyo.


  Brahim, el hombre que les acompañaba, era un musulmán caritativo. Un hombre muy piadoso que compadecido de nosotros se había ofrecido a acogernos en su casa durante esos días. Pero que para pagar la comida tendríamos que trabajar con él y sus hijos. Esperaba de nosotros que demostráramos nuestro agradecimiento a su bondad trabajando bien y que si le desobedecíamos o intentábamos escapar nos encontrarían y nos castigarían duramente.


  Nos separaron de los mandingas, a Fátima a Lamin y a mí nos metieron en una furgoneta cerrada y en el momento de subir a la furgoneta pude ver como el hombre mayor le daba dinero al policía. Nos llevaron a algún lugar muy lejos de la ciudad, lo único que había en aquel páramo era una casa grande con dos perros enormes y escuálidos atados junto a la puerta, algunas palmeras, un pequeño huerto, otra casita pequeña frente a la principal, un cobertizo con cabras y gallinas sueltas y un camello viejo. A un lado de la casa había un pozo con una alberca y una enorme extensión de terreno con ladrillos de barro puestos a secar al sol.


  Nos estaban esperando. Había varias mujeres, todas con la cara tapada excepto una mayor, varios niños y otros dos hombres. Nos dijeron que cogíeramos nuestras cosas, a Fátima la llevaron a la casa grande y a Lamin y a mí nos llevaron a la casita pequeña. Tenía una puerta de tablones y un cerrojo enorme por fuera, una única habitación con tres camas y un hueco de ventana en la pared trasera cerrado solo con una cortina de saco y varios barrotes de hierro.


  Al poco rato uno de los hombres que estaba allí nos trajo una fuente de cuscús sin carne y una tetera llena. Mientras comíamos se mostró amistoso con nosotros, nos dijo que se llamaba Sanba, que eran cuatro hermanos, tres de ellos con sus mujeres, que tenían un pozo muy bueno donde nunca faltaba el agua y que se dedicaban a fabricar ladrillos de barro. Su padre era un hombre muy piadoso y por eso Fátima estaba en su casa para protegerla de nosotros y evitar que abusáramos de ella, pues siendo él un buen creyente no podía dejar abandonada a una mujer desvalida. Pero también era muy duro con los holgazanes, que al día siguiente comenzaríamos a trabajar después del rezo de la mañana.


  Al día siguiente, antes del amanecer, Sanba salió y ató a los perros que por la noche dejaba sueltos, y nos trajo pan y té. Yo, que nada le debía a Alá, tuve que arrodillarme y rezar con todos.


  Después nos enseñaron a picar la tierra y cribarla, a mezclar el barro o bailar descalzo como decían ellos y llenar los moldes de los ladrillos poniéndolos a secar al sol. Se colocaban en filas larguísimas dejando un espacio entre ellos para poder voltearlos rápidamente. Nos enseñaron también a sacar agua del pozo, cientos y cientos de cubos se echaban a una pequeña alberca que estaba junto al pozo para hacer ladrillos, para la huerta, para la casa, para las cabras… Siempre había alguien desde el amanecer sacando agua sin parar y la mayor parte del tiempo era uno de nosotros.


  Lo único bueno de aquel pozo maldito —ojalá y se les seque— era que todos los días al terminar el trabajo, Brahim nos permitía sacar dos cubos, solo dos, para lavarnos detrás de nuestra casa donde no pudieran vernos sus mujeres.


  Las horas parecían no tener fin y el calor era espantoso. Ellos también trabajaban, excepto el padre, claro está. No le gustaba que habláramos y siempre llevaba una vara en la mano para estimularnos si nos retrasábamos o no nos movíamos con la debida rapidez.


  El primer día, hasta que nos acostumbramos a trabajar vigilando siempre con disimulo por si nos estaba mirando, fuimos estimulados en múltiples ocasiones, muchas veces sin razón. Supongo que solo lo hacía para humillarnos y demostrarnos su poder sobre nosotros. A pesar de eso, en un momento que estábamos trabajando cerca Fátima, me dijo que en esa primera noche el mayor de los hijos había dormido con ella toda la noche y la entró dos veces. Cuando después se lo dije a Lamin me miró con sorpresa y respondió:


  —¿De qué te extrañas, qué esperabas que hicieran con ella? ¿Acaso no sabías qué son hombres piadosos, a mí dos de los policías me violaron por la mañana justo después de rezar? Fátima no está en la casa grande para protegerla de nuestros abusos, está allí para poder abusar ellos.


  El único descanso era para las oraciones o la comida. Cuando por fin terminó el día me dolía todo, especialmente la espalda, de trabajar agachado para voltear los ladrillos y con las manos destrozadas. Lamin, a pesar de ser más joven, estaba acostumbrado al trabajo duro; pues antes había trabajado en una frutería y además de atender y vender, tenía que cargar y descargar todos los días. Él estaba cansado pero mejor que yo.


  La segunda noche Sanba volvió a traernos la cena. Mientras cenábamos, nos preguntó cuántos años teníamos y nos dijo que él aún no tenía mujer, pues allí todos querían tener varias y eran muy difíciles de conseguir, salvo que se tuviese mucho dinero para pagar a los padres de la novia. Su hermano mayor, como era el primogénito, tenía dos y sus otros hermanos tenían una cada uno, pero él tenía veintidós años y su padre aún no le había conseguido ninguna.


  Entonces empezó a tocar a Lamin. No sé cómo pero me escuché a mí mismo diciéndole que Lamin estaba herido, pero que si necesitaba entrar a alguien que me entrara a mí. Me miró un momento y me dijo que me desnudara. Él no se sacó la ropa, sólo se descubrió y sacó su lanza pequeña y torcida; con mi experiencia, incluso sin crema, aquella birria moqueante no podía hacerme daño.


  Yo me agaché de rodillas en el suelo, me incliné como si estuviera rezando y me puse saliva. Él se colocó detrás, me introdujo un dedo con saliva y me entró de un golpe. Agarrándome de las caderas con ansia se removió un poco, solo uno o dos minutos, y enseguida noté cómo se vaciaba dentro.


  Cuando salió de mí nos miró a los dos y preguntó a Lamin si acaso sabía que Alá, el misericordioso, había sido inmensamente generoso con él, pues le había dado algo que él nunca había tenido: un amigo capaz de cualquier cosa por ayudarle, pues ni siquiera sus hermanos harían eso que yo había hecho por él sin siquiera habérmelo pedido.


  Al quedarnos solos Lamin se abrazó a mí, llorando. Cuando conseguí calmarle un pocoquiso saber si estaba herido. Le dije que no, pero no se lo creía. Entonces tuve que explicarle lo que me había visto obligado a hacer para sobrevivir. Le dije lo del dinero que le había dado Brahim al policía, lo que significaba que nuestra estancia allí no iba a ser para unos días como nos habían dicho… Nos habían vendido como esclavos.


  En alguna ocasión en Senegal y en Gambia habíamos oído rumores sobre esclavos negros en Mauritania: chicos y sobre todo mujeres jóvenes que desaparecían allí y que, en alguna ocasión, habían conseguido escapar de sus amos.


  Los mandingas eran dos hombres grandes y muy fuertes por consiguiente peligrosos y los árabes, que son muy cobardes, no los cogieron a ellos por ese motivo. Para mí estaba claro que si queríamos escapar de allí algún día, primero teníamos que ganarnos la confianza y el afecto de Sanba. Sabía que no sería cosa fácil ni rápida pero yo esperaba conseguirlo poco a poco, sin mucha dificultad, pues Sanba me había demostrado que no tenía ninguna experiencia en el sexo y yo conocía a los hombres y sabía muy bien cómo hacerles disfrutar. Si lograba manejarle, él podía ayudarnos mucho. Lamin sólo tenía que ser simpático y amable con él, prestarle atención siempre que hablara y reírle las gracias cuando nos contara algo, del resto me ocuparía yo.


  Esa noche, después de escuchar aquello y todo lo que había pasado, Lamin quedó tan deprimido que me pidió dormir conmigo. A mí también me apetecía, aunque las camas eran pequeñas, necesitaba sentir el contacto de un amigo, nos acostamos, Lamin se abrazó a mí y por primera vez dormimos los dos juntos.


  Al día siguiente, cuando Sanba nos trajo la cena: cuscús y te, como casi siempre, nos trajo también un buen trozo de queso de cabra. Tenían veinte o treinta pues era el único animal que se criaba bien allí. El cuidado de los animales y la huerta era cosa exclusiva de las mujeres, ellas también trabajaban duro excepto la vieja que se encargaba de vigilarlas y una de las jóvenes que supuse era la favorita del hijo mayor.


  Las otras tres trabajaban desde el amanecer y Lalla, la vieja con su voz chillona y con una vara siempre en la mano, se encargaba de que no perdieran el tiempo. El queso lo hacían ellas mismas dirigidas por la vieja. Estaba buenísimo y nos hacía falta algo así porque el trabajo era muy duro. Le dimos las gracias y sin esperar a que me lo ordenara le pedí que me desnudara. Cuando me desnudó por completo, lentamente le desnudé yo a él acariciándole el cuerpo mientras le quitaba la ropa.


  Esa noche no pude hacer mucho más porque en el momento de entrarme se vacío, pero en los días siguientes, poco a poco, le fui enseñando que el sexo no era sólo llegar, entrar y vaciarse. A él nunca le habían comido las tetas, ni se la habían chupado, entre otras razones porque las cabras no sabían chuparla y escaparse algunas noches a vaciarse en una cabra era toda la experiencia sexual que tenía.


  Una mañana se me ocurrió acercarme a los perros. Uno de ellos movía la cola mientras me ladraba, Brahim lo vio y se puso muy furioso. Me dio su vara para que le pegara y me negué. Me gritó que yo tenía que obedecer y hacer todo lo que él me ordenase. Le contesté que yo sí quería obedecer, pero no podía hacerlo sin peligro de mi alma y también la suya, ¿acaso no dijo el profeta que una mujer fue enviada al infierno por maltratar a su gato dejándole morir de hambre?


  Me quitó la vara de la mano con rabia y dio un bufido mirándome. Supongo que se quedó dudando si darme unos buenos palos para hacerme más sumiso pero finalmente solo dijo:


  —Veo que conoces el libro santo y que te gusta la práctica del Islam… Pues entonces también sabrás que el trabajo no es un castigo, así pues ve a sacar agua hasta que yo disponga otra cosa y no vuelvas a acercarte a mis perros.


  En aquel momento no comprendí porqué el Buitre, así le llamamos Lamin y yo, se había enfadado tanto. Fue por la noche, hablando con Lamin cuando nos dimos cuenta del motivo del enfado del Buitre. Los perros no estaban allí para protegerse de los ladrones, en aquel inmenso páramo no había ni pájaros. Los perros estaban allí sueltos durante la noche para atacar a los esclavos si trataban de escapar y nuestra pequeña casita con la puerta de tablones desajustados y el cerrojo enorme por fuera fue construida exclusivamente para encerrar a los esclavos.


  A las dos semanas de estar allí, Sanba empezó a aceptar los besos en la boca, muy suaves al principio, y los juegos en la cama. Pasados un par de meses, era él quien iniciaba los besos profundos y los juegos mimosos, le encantaba reír con nosotros y cada día era más experto y disfrutaba más del sexo conmigo.


  Los jueves por la noche se escapaba de su casa para pasar la noche conmigo. Las mamadas le volvían loco, casi puedo asegurar que estaba locamente enamorado de mí. Si nuestra comida era poca y mala, en nuestra cena todas las noches había algo más que aquel pienso asqueroso.


  Sanba —no sé si por naturaleza más humano o se humanizó en el trato con nosotros— cambió muchísimo, incluso el día que le dije que era mi cumpleaños se las arregló para traerme a escondidas un dulce pequeño que compartí con Lamin. Esa noche me acordé mucho de mi abuela y de los dulces que ella nos preparaba en los cumpleaños o fiestas religiosas.


  Mientras cenábamos Sanba nos hablaba de sus cosas, de sus costumbres y poco a poco nos fue contando cosas más interesantes para nosotros: La distancia hasta la frontera y sus poblaciones al norte. Una noche, mientras descansábamos abrazados y después de habernos vaciado, nos contó que su padre acostumbraba a traer trabajadores. Los alquilaba a la policía el tiempo que le hicieran falta cuando tenían mucho trabajo. Y después, cuando ya no los necesitaba, se los llevaban de nuevo. Si eran jóvenes, sobre todo mujeres con buen aspecto, los vendían a gente del interior —entonces comprendimos el interés del jefe de policía en saber si Fátima era virgen, seguramente las vírgenes valían mucho mas—, y otras veces decían que se habían escapado. Nadie les volvía a ver y él sospechaba que los abandonaban en el desierto para que no pudieran hablar y contar lo que sucedía, aunque allí lo sabía todo el mundo. Pero nos dijo que a nosotros no nos pasaría eso porque él era nuestro amigo y cuando el trabajo empezara a bajar, dejaría nuestra puerta abierta y vaciaría las ruedas a la furgoneta de su padre para que cuando lo descubriera por la mañana tuvieran que ir en camello a avisar a la policía.


  Cuando salió y cerró la puerta, Lamin y yo estábamos temblando. Pasaron varios días hasta que una noche me atreví a preguntarle sobre cuando tenía su padre pensado deshacerse de nosotros. Me dijo que no me preocupara que aún había trabajo para cinco o seis meses más. Viendo su buena disposición le pregunté por Fátima y me dijo que no debíamos preocuparnos por ella porque se había quedado embarazada de su hermano mayor y se casaría con ella. Sería su tercera esposa. Allí las mujeres jóvenes eran muy caras, además su hermano aunque tenía dos mujeres, solo tenía hijas y estaba muy ilusionado si nacía un niño, sería la madre del hijo del primogénito y ya no tendría que trabajar fuera, solo en la casa, y después de su madre sería la mujer más importante. Entonces sería una más de la familia y estaría muy bien allí. Por supuesto que ni Lamin ni yo le dijimos que ya se fue de su pueblo embarazada y de no haber sido así, en el viaje con los dos mandingas que todas las noches sin falta la entraban uno detrás del otro seguro que la habrían preñado. Pero si ella se lo callo y les hizo creer que el embarazo era suyo, eso explicaba por qué las últimas semanas no había trabajado con nosotros.


  Algún tiempo después una mañana llegaron dos camiones grandes creo que jamás en mi vida he trabajado tanto y tan duro recogiendo y cargando ladrillos hasta llenar los dos camiones. Colocándolos unos sobre otros para poder contarlos y que no se estropearan por el camino fue una carrera agotadora aunque eso si Brahim, el buen musulmán, el piadoso, colaboró activamente con nosotros y cuando veía que ya no podíamos más nos estimulaba cariñosamente con sus gritos y su vara y nos hacía recuperar las fuerzas rápidamente sin darnos un momento de respiro.


  Hasta la hora en que nos ordenó detenernos para rezar. Sudando y sin resuello nos lavamos y nos colocamos en fila, como siempre, él se colocó delante con su primogénito al lado y el hijo de la grandísima puta, como de costumbre, se tiró a tierra colocó su vara al lado, se miró las manos —las mismas que había utilizado para pegarnos— y se puso a rezar levantando su asqueroso apestoso y escuálido culo.


  Así era todos los días, por la mañana, al mediodía y por la tarde. Recuerdo un día que al inclinarse se le escapó un pedo sonoro y con qué mala leche se volvieron él y su todo poderoso primogénito a ver si nos reíamos. Afortunadamente pudimos controlarnos, esa fue la única vez que cuando se restableció el rezo, no solo con Sanba también con los otros dos hermanos segundones, cruzamos sonrisas de complicidad.


  Creo que los tres hermanos menores odiaban y temían por igual al hermano mayor y al padre. Eran los dos igual de barbudos, de altos, con la nariz ganchuda y con la misma cara de buitres. Su mujer era muy parecida a él: delgada con la nariz ganchuda y ojos malignos. La única vez que la vi de muy cerca me recordaron los ojos del macho cabrío que tenían en el corral.


  Pasamos varios meses terribles. Muchos días, antes del amanecer, ya estábamos sacando agua sin parar. El Buitre estaba en todas partes. Nosotros no solo sacábamos agua, preparábamos el barro y hacíamos más y más ladrillos; tres de las mujeres se dedicaban a voltearlos además de atender la huerta y las cabras y pobres de ellas si descuidaban alguna cosa. La bruja vigilaba esos quehaceres y sus gritos y su vara siempre estaban dispuestos para entrar en acción.


  Los camiones venían cada dos días y había que tener la carga completa. Aunque no pudimos hablar con ella volvimos a ver a Fátima con la tripa hinchada, siempre acompañada por la favorita del hermano mayor. Ellas sacaban las cabras aunque no las ordeñaban. Supuse que ante el enemigo común —la bruja— y con un hombre compartido tan poco apetecible, además de la incertidumbre de quien conseguirá ser la madre del futuro primogénito… Ellas prefirieron fingir o incluso hacerse amigas de verdad.


  Unos días después supimos por Sanba que durante la noche, inesperadamente, Fátima había dado a luz un niño sietemesino pero muy hermoso. Su hermano estaba radiante y muy orgulloso. Todos estaban contentos que ese día hasta el Buitre y la Bruja reían, viéndoles así casi parecían seres humanos. Ese día el Buitre mató un cabrito y, por primera y única vez, al mediodía comimos algo de carne y unos dulces y por la noche una generosa ración del consabido cuscús.


  Una semana más tarde noté que Sanba estaba raro. Por la noche cuando nos trajo la cena le pregunté que si estaba bien y me dijo que sí, pero que estaba muy triste porque los pedidos grandes que tenían de ladrillos se estaban acabando y su padre había decidido que ya le hacíamos poca falta por lo que en diez o quince días nos devolvería a la policía para que nos alquilaran o vendieran a otro. Decidimos que en seis o siete días teníamos que escapar. Sanba nos dijo que no podía dejar el cerrojo sin echar pues si lo hacía su padre se daría cuenta, pero que nos facilitaría una barra de hierro para que sin dar golpes pudiéramos arrancar uno de los barrotes de la ventana. De todas formas, para hacerlo más fácil, todas las noches mojábamos bien por dentro la base del barrote para ablandar el barro poniendo cualquier trapo mojado como si se estuviera secando.


  Decidimos que desde esa misma noche reservaríamos siempre parte de nuestra cena para dárselo a los perros por la ventana. Ya les habíamos dado algo y acudían todas las noches y ya no nos gruñían ni ladraban pero por si acaso teníamos que acostumbrarlos a dejarse tocar y comer de nuestra mano.


  CAPÍTULO CATORCE

  LIBRES


  Pasaron los días Lamin y yo teníamos los nervios a punto de estallar cuando por fin una noche Sanba nos trajo la cena. Era un poco más tarde de lo habitual y traía también una barra de hierro de casi un metro de longitud. Esa barra había estado siempre en el cobertizo por lo que su padre pensaría que nosotros en un descuido la habíamos robado.


  Cenamos dejando parte para los perros aunque estábamos seguros que ya no hacía falta. Nadie antes les había acariciado y los animales enseguida se encariñan con quien los trata bien. Sanba y yo tuvimos sexo dos veces sin atreverme a preguntarle más. Después nos dijo la dirección que debíamos tomar para ir a la carretera del norte, pero que debíamos correr o caminar muy rápido toda la noche sin detenernos para estar por la mañana en la carretera. Nos advirtió que si fuera posible subiéramos a algún camión sin que nos viera el conductor, pues muchas veces los entregaban a la policía para robarles o si eran jóvenes venderlos, y nosotros por nuestra edad éramos muy valiosos. Nos contó que estábamos a menos de doscientos kilómetros de la frontera con el Sáhara, pero que era mejor que la cruzáramos más al norte, directamente a Marruecos, porque en esa zona había guerra, campos de minas y mucha vigilancia del ejército marroquí. Los soldados eran unos pobres miserables que tenían miedo de las guerrillas y disparaban a todo el que veían. Nos comentó que nos había dejado dos botellas grandes de agua, pan, dátiles y un queso en una bolsa colgada de una palmera detrás de la casa, que esperáramos a que se apagara la luz en la casa grande y dejáramos transcurrir un buen rato para que se durmieran. Me cogió las manos y me dijo que su padre le había prometido que el siguiente año le conseguiría una mujer y eso le hacía muy feliz pero nunca me olvidaría porque él veía a sus cuñadas con sus hermanos eran sumisas y obedientes, tal como les correspondía ser; pero ninguna de ellas, ni siquiera su madre con su padre, era alegre y cariñosa con ellos como yo había sido con él cuando le cogía las manos y le acariciaba después de habernos vaciado e incluso para hablar cuando estábamos sentados. Eso le gustaba mucho y siempre lo echaría de menos pero las mujeres no eran así. Se despidió de nosotros abrazándonos a los dos y nos dijo que esa noche seríamos libres.


  Cuando salió sentí pena por él, a pesar de todo había sido bueno con nosotros; pero vivía en un mundo tan brutal que ni siquiera podía comprender que una mujer comprada, casi siempre maltratada y además castrada desde niña, le quedaban muy pocas ganas de ser cariñosa con su dueño aunque allí a esas cosas les llamen maridos.


  Volvimos a mojar la pared y esperamos en silencio. Lamin se abrazó a mí. Los dos estábamos temblando asustados sin saber lo que nos depararía esa noche y el día siguiente pero no teníamos elección era nuestra oportunidad y posiblemente no volveríamos a tener otra.


  Por las rendijas de la puerta vimos cómo se apagaba la luz en la casa grande y esperamos un rato les dimos de comer a los perros y se marcharon.


  Cogimos el hierro y probamos la resistencia del barrote tuvimos que aplicarnos los dos a fondo. El barro endurecido era casi tan duro como el cemento pero al estar un poco húmedo finalmente cedió sin apenas hacer ruido solo un pequeño chasquido que a nosotros nos pareció un trueno. Nos quedamos un rato escuchando en silencio pero nadie había oído nada, cogimos nuestras pocas cosas y salimos rápido por si alguien miraba. Fuimos detrás de la casa de Sanba, bendito sea su nombre, había cumplido lo que nos dijo.


  En una bolsa de plástico colgada de una palmera estaba la comida y las botellas de agua y los dos perros debajo. Les hablamos y los acariciamos y, por suerte, no ladraron. Echamos a correr y nos siguieron más de media hora hasta que les regañamos para que regresaran.


  Primero corrimos con el corazón en un puño, tropezando y cayendo varias veces, para alejarnos el máximo; el miedo ponía alas a nuestros pies después, cuando no pudimos más, caminamos muy rápido toda la noche deteniéndonos solo para escuchar por si alguien nos seguía. Comenzaba a amanecer cuando por fin llegamos a la carretera.


  Sanba nos había dicho que estaba a unos treinta kilómetros, estábamos totalmente agotados y con los nervios destrozados nos dejamos caer al suelo. En aquel momento el Buitre ya se habría enterado de nuestra fuga. No era necesario esforzarse para imaginarlo jurando entre maldiciones lo que nos haría cuando volviéramos a caer en sus garras y su furia al encontrarse la furgoneta con dos ruedas deshinchadas. Seguramente ordenaría a sus hijos preparar el camello para avisar a la policía, por suerte para nosotros era un pobre animal viejo y escuálido con las dos jorobas deshinchadas por falta de grasa sin fuerzas para correr. Sanba nos había dicho que necesitaría al menos diez horas para llegar a la ciudad. Incluso con un poco de suerte el Buitre enviaría a él por ser el más ligero. Saldría al trote y en cuanto se alejara se pondría al paso y nos daría dos o tres horas más de ventaja, antes de que pudieran iniciar la cacería.


  Cado uno llevábamos parte de la comida y una botella de agua dentro de nuestra bolsa. De la ropa que yo tenía solo me habían dejado lo más viejo pues lo demás me lo robaron los policías. No se quedaron con la bolsa del escondite por qué yo antes de cruzar la frontera la arranqué un asa, la rompí el cierre, la ensucie y la restregué en unas piedras destrozándola para que nadie tuviera deseos de robármela. En un momento en que Lamin se separó cogí cinco dólares y unos francos, no es que desconfiase de él pues estaba seguro de que arriesgaría su vida por mí si fuera necesario, pero prefería que no lo supiese.


  Estábamos en un páramo llano, no teníamos ninguna posibilidad de subir a un camión en marcha, sólo se pararían si les enseñábamos dinero. Los árabes acostumbraban a rezar mucho pero nuestra experiencia era que sólo eran piadosos cuando obtenían beneficio o no había nada que robar. Esperaba poder ofrecer los cinco dólares al conductor que parase, vaciando además las dos bolsas delante de él y le rogaríamos que nos registrase para que pudiese ver que sólo nos quedan unos pocos francos, a ver si de esta manera se le quitaba el deseo de robarnos. Después deberíamos apelar a su generosidad para que nos llevase donde pudiese; eso les gustaba por que les hacía sentirse superiores. Aprovechamos para comernos los dátiles mientras esperábamos y después de bastante rato, tuvimos suerte: nos paró un camión.


  El conductor no trató de regatear pero aun así insistimos en que comprobara que no teníamos nada más. Al mediodía, cuando paró para descansar, compartimos con él nuestro queso y él nos dio dátiles. Al final nos llevó hasta una ciudad llamada Fderik, pues él vivía en otra ciudad cercana. Cuando nos íbamos a separar nos devolvió los cinco dólares que le habíamos dado diciéndonos que él tenía cuatro hijos y que siendo un hombre justo esperaba que Alá los protegiera para que nunca se tuvieran que marchar como hacíamos nosotros. No sé si ese hombre era piadoso o no, pero sí se que era bondadoso cosa muy extraña en aquel lugar maldito espero que si hay algún Dios se lo premie y tenga en cuenta.


  Nos dijo que allí la policía no nos detendría, pero si teníamos algo, nos lo robarían, que la última ciudad de Mauritania estaba a unos cuatrocientos kilómetros al noreste de allí. Se llamaba Bir Moghrein. También nos cambió el dinero, puesto que si íbamos a cualquier sitio seguramente nos engañarían. Nos dio muchos billetes, con lo que creo que su dinero valía muy poco.


  El camino desde Fderik hasta Bir Moghrein era tan largo y desértico, que la policía no controlaba nada, tenían miedo de los guerrilleros pues era una zona muy peligrosa.


  Aquella noche para cenar preferimos reservar el queso que nos quedaba comimos salchichas de un puesto callejero y pasamos la noche durmiendo en un callejón. Después de pensarlo decidí decirle a Lamin lo del dinero escondido en la bolsa y me comentó que ya sospechaba algo así pues de haberlo llevado en los bolsillos o metido en la bolsa sin duda me lo habrían robado.


  Con lo que le di cincuenta dólares y le dije que se los entrase. Los metió en un preservativo que le di, pues era una de las pocas cosas que no me robaron los policías, a los árabes no les gustaban. Le resultó molesto pero lo hizo con agrado, yo me entré otros cincuenta. Llevábamos cinco dólares cada uno además de los billetes mauritanos en los bolsillos, el resto en el escondite, toda precaución era poca.


  Al día siguiente pasamos toda la mañana, preguntando a todo el que veíamos con vehículo si nos querían llevar a Bir Moghrein, pero casi nadie iba en esa dirección. El calor era muy fuerte y nadie quería salir con él. Nos dijeron que los pocos que iban al norte salían muy temprano para evitar el calor.


  Nos sentíamos muy sucios, con el calor y no habíamos podido lavarnos desde que nos escapamos. Allí al terminar el trabajo, por la noche, nos dejaban que nos laváramos detrás de la casa pequeña para que no nos vieran sus mujeres. En una ocasión, mientras nos lavábamos, Lamin dijo riendo que eso era para que sus mujeres no comparasen pues incluso él, siendo jovencito y pequeño, con su lanza deshinchada tenía el doble que Sanba cuando se le ponía dura. Aún recuerdo la sorpresa de Sanba la primera vez que vio la mía levantada.


  Recorrimos la ciudad y más tarde conocimos a tres de Costa de Marfil: dos de unos veinticinco años y el hermano de uno de ellos que era de mi edad o algo más joven, el hermano mayor había venido con su mujer y se dirigían a la frontera del norte. Estaban desesperados, hacía dos días que les detuvieron a los cuatro, les llevaron a un cuartel de la policía y les separaron. Al más jovencito le pegaron una paliza y lo violaron varias veces durante la noche. Por la mañana les soltaron por separado después de robarles lo poco que tenían y la chica no apareció. Cuando preguntaron por ella les dijeron que la habían soltado antes y que sería mejor para ellos marcharse inmediatamente sin alborotar si no querían ser detenidos otra vez. Esa misma mañana habían vuelto y el jefe de puesto, en un extraño rasgo de generosidad, les mostró los calabozos para que vieran que la mujer no estaba allí. Para nosotros la cosa estaba muy clara: la chica sólo tenía diecinueve años, así que casi seguro que la habían vendido.


  Cuando les dijimos lo que hicieron con nosotros y con Fátima, el marido de la chica se puso descontrolado, dando gritos y nos tuvimos que separar de ellos rápidamente pues estaba llamando la atención con riesgo de ser todos detenidos.


  Al final encontramos a un hombre que transportaba comestibles e iba a Bir Moghrein. Aceptó llevarnos en su furgoneta a cambio de diez dólares. A las tres o cuatro horas paró para descansar.


  Nos bajamos y entonces él cogió una barra de hierro que tenía debajo del asiento y nos dijo que quería más dinero o de lo contrario nos dejaría allí. Yo le pregunté que cuánto quería y me dijo que lo quería todo, pues si no se lo dábamos nos dejaría allí secándonos al sol. Vaciamos las bolsas y sacamos lo poco que llevábamos en los bolsillos. Entonces viendo que no teníamos más dinero y que no llevábamos cuchillos ni armas se echo a reír, se agarró entre las piernas y dijo que puesto que éramos jovencitos había otras maneras de poder pagarle.


  En ese momento Lamin, que estaba agachado a un lado junto a su bolsa, cogió una piedra del suelo y se la arrojó a la cabeza; debió lanzarla muy fuerte porque el árabe cayó al suelo fulminado soltando la barra. Como era un hombre muy alto y fuerte, Lamin cogió rápidamente el hierro y yo cogí otra piedra por si acaso, pero no hizo falta, no se movió y le salía mucha sangre.


  Estábamos asustados sin saber qué hacer. Entonces Lamin dijo de recuperar nuestro dinero, ya puestos le cogimos su cartera con todo lo que tenía. Había muchos billetes mauritanos y también dólares. Fuimos a la furgoneta por nuestras cosas y entonces se me ocurrió que podíamos cogerla y marcharnos con ella hacia el norte a campo través. Yo podía conducir por el desierto la furgoneta, no era muy distinta del vehículo que me enseñaron a conducir mis amigos, y así no nos encontraríamos con ninguna patrulla en la carretera. El desierto era muy grande.


  Mientras trataba de aclararme con las marchas, el árabe se despertó y se sentó en el suelo quejándose y suplicándonos por Alá que le ayudáramos, como no le hicimos caso se puso a llorar y chillar amenazándonos. Lamin estaba tan furioso que cogió el hierro se fue a por él y después de darle varias patadas le dijo que si no se callaba le rompería todos los huesos y después le metería la barra en el culo para que probara algo parecido a lo que él quería hacernos ver si le gustaba. El efecto fue instantáneo el árabe siguió lloriqueando pero bajito y sin gritos ni amenazas de ninguna clase. A pesar de todo al final me dio un poco de lástima dejarlo allí tirado junto a la carretera esperando hasta que pasara alguien y le recogiera. Pero como dijo Lamin cuando se lo dije desde que llegamos a Mauritania, los árabes nos habían maltratado y abusado de nosotros sin parar y en ningún momento, a pesar de vernos débiles y necesitados, sintieron lástima o piedad de nosotros. Nos robaron todo, nos explotaron haciéndonos trabajar como esclavos y utilizaron nuestros cuerpos para su placer.


  Aquel hombre estaba dispuesto a violarnos o dejarnos abandonados en un páramo de piedras y arena. Incluso es muy posible que después de vaciarse en nosotros no hubiera cumplido su palabra y nos hubiese abandonado posiblemente nadie se hubiese detenido a recogernos lo que le hicimos se lo merecía. Por él le habría matado como mataría a cualquiera que intentara lo que ese quería hacernos.


  Sabíamos en qué dirección estaba la ciudad y por el tiempo que llevábamos de viaje no debíamos de estar a más de cien kilómetros. Nuestra idea era, cuando la viéramos, abandonar la furgoneta y entrar andando.


  La marcha por el desierto era muy lenta paramos solo un rato para comer y aprovechamos para sacarnos el dinero. Lamin se sentía muy incómodo con ello dentro. Sacamos lo de la cartera que cogimos y lo que había en el escondite de la bolsa. En total teníamos casi trescientos dólares y muchos billetes mauritanos aunque esos valían poco. Enseguida seguimos para alejarnos lo más posible, pero pasaron las horas y no vimos nada. Se nos agotó el depósito de gasolina, había dos garrafas muy grandes de reserva, entre los dos llenamos el depósito y seguimos adelante.


  Sabíamos que rigiéndonos por la salida del sol teníamos que desviarnos un poco a la izquierda. Nos habíamos perdido, pero lo único que podíamos hacer era seguir más o menos hacia el norte. Estábamos muy cansados, sobre todo yo que conducía, nos paramos al mediodía y ya con calma miramos la carga. Había de todo: leche, agua, latas, dulces, pastas… aquello para nosotros, después de tanta miseria, era el paraíso. En la cabina había una pequeña bolsa del árabe con un plato, un vaso, un abrelatas y una navaja. Abrimos varias latas y comimos hasta reventar. Hacía muchísimo tiempo que no podíamos hartarnos de comer y mucho menos de esas cosas. Con el estómago lleno el miedo desaparece o al menos disminuye. Descansamos un rato y seguimos hasta el anochecer. Cenamos como auténticos sultanes rodeados de botes, tarros y cajas de todas clases abiertas para probar que cosas nos gustaban más. Después nos echamos para dormir.


  Había sólo una manta y por la noche en el desierto hacia frío, por lo que nos metimos en la cabina. Lamin se abrazó a mí y nos tapamos los dos. Una cosa que siempre le agradecí es que, habiendo visto durante meses como Sanba se vaciaba todas las noches dentro de mí, incluso algunas en mi boca, y que muchas veces mientras me entraba yo me vaciaba también; él nunca mostró asco ni tuvo ninguna prevención contra mí, muy al contrario siempre fue muy cariñoso. Le gustaba dormir conmigo y nunca perdía una oportunidad para demostrarme su afecto. Y eso incluso después de que yo le contara toda la verdad de mi vida, incluso le hablé de Mor.


  Cuando amaneció estábamos los dos doloridos por la postura y nos quedamos abrazados sin tener que levantarnos corriendo para rezar. De pronto Lamin se echo a reír y cuando le pregunté de qué se reía me dijo que se había acordado del Buitre del día que levantó el culo rezando y se le escapó el pedo. Según la hora que era seguramente estarían todos con el culo levantado al pensar en ellos, así que no pude evitar imaginarlos a todos con el culo en alto disparándose pedos los unos a los otros se lo dije a Lamin y nos partimos de risa.


  Teníamos leche, café, mermelada bollos y galletas de todo tipo, no teníamos para calentarlo, pero desayunamos hasta reventar y por supuesto no nos molestamos en rezar. Lamin, al contrario que yo, nunca fue religioso y yo después de mis experiencias con los hombres santos y los hombres piadosos estaba totalmente vacunado contra el virus de la religión.


  Al terminar dimos un paseo para de desentumecernos y aunque estábamos cansados nos pusimos en marcha otra vez. Siempre hacia donde suponíamos el norte un poco a la derecha. Nos fijábamos en un punto en la lejanía y cuando llegábamos a él, mirábamos el camino recorrido fijando otro punto más adelante. No teníamos prisa, ni miedo a que la policía nos encontrara. En Mauritania la policía sólo se movía por los lugares donde había algo que robar y en pleno desierto no había nada.


  Lamin propuso que buscáramos un lugar cómodo donde ocultar la furgoneta y nos escondíerarnos ocho o diez días por si la policía nos buscaba y de paso descansar y reponernos totalmente. Me pareció buena idea y decidimos hacerlo. Teníamos comida y bebida suficiente para mucho tiempo, lo único que nos preocupaba era la gasolina y esa no se iba a gastar si nos ocultábamos unos días. Solo necesitábamos encontrar un lugar adecuado.


  Cada cierto tiempo parábamos un rato para descansar y comíamos algo, sobre todo dulces con mermelada, incluso sin ganas pero después de casi ocho meses con hambre constante aquella abundancia parecía un regalo del cielo y era una tentación irresistible.


  Miramos en varios sitios pero ninguno nos gustó para quedarnos. A media tarde pasamos por una zona rocosa, de pronto Lamin me dijo que me detuviera y se bajó. Había visto un hueco entre dos piedras con espacio más que suficiente para ocultar la furgoneta y con un saliente que nos protegería del sol.


  Durante el tiempo que estuvimos haciendo ladrillos habíamos perdido bastante peso y necesitábamos recuperarnos. De no haber sido por la comida que nos daba Sanba a escondidas tal vez hubiésemos podido resistir, pero seguro que nos habíamos quedado en los huesos.


  Aquel era un buen sitio para recuperarnos metimos la furgoneta pusimos la manta a la sombra cogimos unos zumos y unas bolsas de frutos secos y nos tumbamos a descansar mientras hacíamos planes de lo que haríamos cuando llegáramos a Europa, aunque en mi caso no fui totalmente sincero.


  Cuando llegó la noche cenamos y nos metimos a la furgoneta. Me recosté en el asiento y Lamin como era habitual, se recostó y puso su cabeza en mi hombro abrazándome para que le tapara con la manta. Hablamos de cuanto faltaría para llegar a algún pueblo o aldea donde pudiéramos orientarnos, según él cuentakilómetros habíamos avanzado más de setecientos.


  Nos quedamos callados y de pronto Lamin me abrazó más fuerte y me dijo que él nunca había querido a nadie como a mí y que si en algún momento me apetecía vaciarme yo podía entrarle cuando quisiera. Le besé en la mejilla y le dije que yo también le quería muchísimo pero que no era necesario hacer eso.


  Estuvimos allí escondidos durante quince días dedicándonos a descansar comer y dormir y desde luego que nos recuperamos. Debíamos habernos marchado mucho antes, pero después de todo lo que habíamos pasado estábamos tan a gusto que fuimos retrasando la partida.


  Finalmente una mañana, desayunamos, echamos el resto de combustible al depósito y nos pusimos en marcha. Algunas veces teníamos que dar rodeos y volver atrás para poder seguir. Según pasaban las horas nuestra preocupación aumentaba.


  Hacíamos paradas cada poco tiempo mirando continuamente por si veíamos algún pueblo en la lejanía. Por la tarde poco antes de anochecer, al dar un rodeo, encontramos una especie de arroyo seco nos paramos y vimos muchas marcas de ruedas en el suelo, como si fuera un lugar de paso habitual. El combustible que nos quedaba no duraría más de tres o cuatro horas, teníamos mucha comida y agua así que decidimos quedarnos allí el tiempo que hiciera falta hasta que pasara alguien o estuviera a punto de agotársenos la comida y no creíamos que eso fuese a suceder.


  Decidimos acampar, había algunas matas secas pero no teníamos mechero ni cerillas para hacer fuego. Esa noche, a pesar de estar casi sin combustible, estábamos más animados, además sabíamos que estábamos mucho más al norte de Bir Moghrein, seguramente en Marruecos, por la cantidad de kilómetros, más de novecientos, que habíamos recorrido. Aprendimos a calentar la comida haciendo un pequeño agujero en el bote y poniéndolo al sol.


  Para comer sin calentar, a cualquier hora teníamos bollos, dulces, melocotones, piña, peras… Todo en dulce riquísimo y con tanto tiempo para hablar terminamos por saberlo todo el uno del otro.


  Fue al amanecer del sexto día de acampada mientras estábamos durmiendo, cuando alguien abrió de golpe la puerta de la furgoneta. Despertamos asustados. Había un grupo de hombres armados rodeando la furgoneta y varios de ellos nos apuntaban con sus armas. Nos quedamos quietos y uno de los que nos apuntaba tiró de la manta, cuando vieron que no teníamos armas escondidas dejaron de apuntarnos.


  A pesar de ir armados y que cuando nos hablaron no entendimos nada, sus gestos eran amistosos y lo fueron aún más cuando vieron la carga de la furgoneta. Hablaban y reían todos al mismo tiempo. De pronto escuché algunas palabras que conocía: «suerte», «todos», «comida», «contentos». Eran dos hombres mayores que hablaban español mezclado con árabe. Les hablé lo poco que sabía de español y me entendieron. Me dijeron que eran soldados de la República Saharaui y que no debíamos tener miedo de ellos pues no nos harían ningún daño.


  Pero que sus familias pasaban hambre y aunque lo sentían, tenían que confiscar nuestra furgoneta pero como muestra de su gratitud no sólo nos llevarían a su campamento, sino que nos ayudarían en lo que pudieran. Nos dijeron también que habíamos tenido mucha suerte pues estábamos a menos de cien kilómetros del muro y los campos de minas marroquíes. De habernos acercado más habríamos volado con las minas o nos abrían disparado nada más vernos.


  Nos llevaron a su campamento en un lugar llamado Tindouf. Estuvimos allí dos días viviendo en una pequeña tienda como huéspedes de Bachir. La primera noche nos invitó a cenar con su familia, solo tenía una mujer que reía y hablaba sin ningún temor y a él parecía no molestarle también tenía seis hijos, dos de ellos casados, que vivían allí con sus mujeres.


  Lamin, un poco indiscreto, preguntó si allí los hombres acostumbraban a tener solo una mujer. Cuando se lo traduje a Bachir provocó el revuelo de la mujer de Bachir. Dijo que si a su marido se le ocurría la idea de casarse con otra sería capaz de castrarlo y si era uno de sus hijos esperaba que sus nueras, que eran como sus hijas, hicieran igual. El jolgorio fue total entre aquellas tres mujeres, por la forma de reír y de agarrarla vi claramente que las nueras no le tenían ningún miedo y ella no necesitaba una vara en la mano como hacia la Bruja para hacerse respetar porque simplemente la querían.


  Aquellas gentes eran muy pobres, la mayoría vivían en tiendas y casitas hechas de barro, pero nadie intentó robarnos ni hacernos nada; sus mujeres no se tapaban la cara y se movían solas con libertad por todas partes; a pesar de estar tan cerca no se parecían en nada a los mauritanos.


  Bachir nos dijo que dos días después, a primera hora, un amigo suyo saldría con un camión hacia una ciudad llamada Abadía en Argelia, pero nosotros nos debíamos quedar antes de llegar la frontera marroquí estaba a unos treinta kilómetros y no tenía apenas vigilancia.


  Al otro lado había algunas aldeas muy pequeñas y a unos treinta o cuarenta kilómetros de la frontera estaba la carretera que iba hacia el norte desde Taouz. Tendríamos que andar como dos días descansando durante las horas de más calor. Nos facilitó dos chilabas, que eran lo mejor para el calor, estaban muy usadas, pero así nadie se fijaría en nosotros. También nos recomendó que no anduviésemos por las carreteras o caminos principales, pues si nos cruzábamos con la policía, podía suceder que no nos detuvieran, pero lo que era seguro es que nos robarían todo. Además a los marroquíes les gustaban mucho los jovencitos y era muy habitual que abusasen de ellos; en las zonas ocupadas del Sáhara lo hacían constantemente.


  Nos preparó dos bolsas con comida y una garrafa de agua para cada uno, recomendándonos que la economizásemos al máximo y las llenásemos siempre que pudiéramos. También nos regaló una brújula para, cuando nos dejase su amigo, teníamos que seguir hacia el oeste para no perdernos. Lamin y yo también quisimos hacerle un regalo: el dinero que le cogimos al mauritano. Eran muchos billetes y no sabíamos lo que valdrían, pero nos lo agradeció mucho pues ellos pasaban a Mauritania constantemente y podrían usarlo.


  Me preguntó si necesitábamos algo más le pedí un cuchillo y me regaló el suyo. Lo necesitaba para defendernos, y en caso de necesidad después de todo lo que habíamos padecido no iba a dudar en usarlo.


  Bachir fue bondadoso y atento con nosotros. Para que no tuviese problemas, le dijimos cómo conseguimos la furgoneta y nos comprendió rápidamente. Ellos odiaban a los mauritanos, nos comentó que habían tenido una guerra con los mauritanos y les hicieron salir huyendo. Cambiarían la matrícula para no tener problemas con la policía si iban a Mauritania y todo resuelto.


  Salimos al amanecer y era cerca del mediodía cuando nos dejaron… Caminamos y caminamos durante casi tres días hasta encontrar la carretera que nos habían indicado. Al principio no vimos ningún lugar habitado aunque tuvimos que escondernos varias veces de la policía que patrullaba esa zona. Una de ellas casi nos pillan, por suerte, oímos su vehículo y tuvimos el tiempo justo de tumbarnos detrás de unas piedras.


  En el primer sitio que encontramos habitado, una aldea muy pequeña con unas gentes muy sucias, nada más vernos nos gritaron y nos arrojaron piedras para que nos marcháramos. Cuando encontramos el segundo lugar apenas nos quedaba comida. Compramos queso, dátiles y pan, les di diez dólares y no me devolvieron nada y encima nos gritaron para que nos fuéramos. A los árabes les gusta mucho gritar sobre todo cuando saben que no tienen razón.


  Buscamos todo el día y al final al día siguiente conseguimos un camión que nos llevó a un pueblo grande. Allí tuvimos la suerte de encontramos con un grupo que buscaban lo mismo que nosotros. Algún guineano, de Guinea Bissau y bastantes más de Malí. Habían entrado por Argelia. También había un nutrido grupo de argelinos que habían contactado con un marroquí que se dedicaba a transportar emigrantes a Ceuta o Melilla, pero tenía que completar la carga: veinticinco en cada viaje.


  Teníamos que pagar treinta dólares cada uno, de esa forma la policía no nos molestaría si nos paraban. Tuvimos que esperar dos días más hasta que se completó la carga. Había muchos que querían ir pero no tenían dinero. Cuando por fin pudimos salir íbamos amontonados, aplastados unos con otros, con el toldo puesto para no llamar la atención. Delante, junto al conductor, iban un argelino y otro de Mali. Los elegimos entre todos por si el marroquí intentaba hacer algo. El argelino miraba el mapa de carreteras.


  CAPÍTULO QUINCE

  LLEGADA AL ESTRECHO


  Salimos antes del amanecer y llegamos a las inmediaciones de Ceuta a media tarde. Hicimos sólo dos pequeñas paradas en donde casi ninguno de nosotros quiso comer nada, sólo beber. Veníamos asfixiados y varios se marearon. Sólo tuvimos un control a la entrada de Azrou. En un cruce nos paró la policía. Eran seis. Parecía como si nos estuviesen esperando. Nos sacaron de la carretera, nos hicieron bajar y dos de ellos nos cachearon a todos. Éramos cinco jóvenes y a todos nos tocaron el culo, de hecho, a un argelino muy jovencito el policía no sólo le tocó y pellizcó, sino que le toqueteó y sobó por si tenía droga escondida mientras los otros policías se reían. Nos quitaron todo el dinero, relojes y algunas cosas más. Al conductor no le registraron, pero tuvo que darles parte de lo que nos había cobrado, aunque no pareció muy enfadado, lo que nos hizo sospechar que estaba de acuerdo con ellos. Registraron nuestras cosas tirándolo todo por el suelo. Cuando vaciaron mi bolsa encontraron el cuchillo y preguntaron de quien era, antes de que yo pudiera contestar Lamin dijo que era suyo. Le abofetearon haciéndole sangrar por la nariz. No encontraron nuestro escondite pero nos quitaron lo que llevábamos en los bolsillos y fue mejor así porque, a los que no les encontraban nada, los insultaban y los golpeaban por todas partes.


  Después nos dejaron marchar y finalmente asfixiados, sin comer en todo el día, totalmente agotados llegamos a la entrada de un pueblo llamado Fnideg a tres o cuatro kilómetros de Ceuta. Nada más bajar nos dividimos en tres grupos: los marroquíes, que eran los más numerosos, por un lado; los argelinos por otro, y nosotros, ocho negros de distintas nacionalidades, por otro preguntamos a un anciano por donde estaba Ceuta.


  Salimos andando y al poco rato nos encontramos con dos guineanos que regresaban del pueblo nos invitaron a acompañarles a su campamento donde estaríamos más seguros. Desde el lugar al que nos llevaron por la noche podíamos ver las luces de España. Estábamos acampados en un bosquecillo junto a muchos más. Con un grupo de senegaleses, guineanos y de otros países, todos negros, algunos estaban con sus mujeres.


  A la mañana siguiente de llegar fuimos al pueblo para comprar algo de comer y de paso ver si había posibilidad de hacer lo mismo que yo hacía en St. Louis, pero cuando se lo comenté a Lamin se puso muy furioso. No quería que lo hiciese, prefería que comiésemos de la basura como hacían la mayoría de los que estaban allí.


  Nos dijeron que muchos de los que estaban en el campamento llevaban varios meses buscando una oportunidad para cruzar la frontera. En ese momento no comprendimos porque llevaban tanto tiempo sin cruzarla cuando nosotros ya habíamos cruzado varias sin ningún problema. Pero cuando la vimos nos quedamos impresionados, ésta no era como las otras fronteras que habíamos visto en nuestro largo viaje donde la policía se limitaba a patrullar de vez en cuando: por la noche estaba toda iluminada y estaba cerrada con vallas muy altas y espinos. Había muchas torres de vigilancia, guardias armados y patrullas que la recorrían constantemente. Entonces comprendimos porqué los había que llevaban allí tanto tiempo sin conseguir cruzar.


  Muchos de los que estaban allí ya lo habían intentado, algunos varias veces, pero la policía les detenía y los devolvía. Otros tenían amigos que lo habían conseguido. Lo único bueno según nos contaron era que si, cuando les agarraban, no se resistían, no les pegaban ni los maltrataban de ningún modo. Sabíamos, por algunos de los que habían devuelto, que en sus cuarteles nos daban de comer bien y los policías blancos no robaban, ni violaban a nadie, ni siquiera a las mujeres que detenían. Aquellos cruzados y sus costumbres nos parecían gente muy extraña, incluso sabíamos por algunos expulsados que muchos de sus policías eran mujeres que vestían y llevaban armas como si fueran hombres.


  Estábamos en el norte y aquí el clima era mucho más frío. Los días pasaban, todos iguales, todas las noches recorríamos las vallas sin ver ninguna forma de poder cruzar. Hicimos una choza con ramas, cartones y algunos plásticos. Era muy pequeña, no llegaba a los dos metros de larga y uno de ancha, pero nos protegía en parte de la lluvia y del frío de la noche. En ella nos metíamos los dos encogidos y abrazados, a mí me gustaba mucho dormir así y a Lamin aún más. Hasta que no le abrazaba no se dormía, algunas vece, s cuando estaba alegre se ponía a jugar y me mordía o me besaba, si yo no hubiese sabido que le gustaban las mujeres creo que me hubiese podido enamorar de él, en ese momento nunca había conocido a nadie tan cariñoso, ni siquiera Mor.


  Gastábamos lo mínimo, solo unos pocos dirjan cada día para pan, arroz o té que recocíamos varias veces, el resto hacíamos como los demás: lo cogíamos de la basura, generalmente frutas o verduras medio podridas. En la playa había turistas, si por mí hubiese sido, habría intentado trabajar allí solo para comer pero un par de veces más que se lo dije Lamin se enfadó mucho. A pesar de nuestra situación seguía diciendo que antes de que me entrasen los hombres por dinero prefería comer basura y eso era lo que hacíamos.


  Varias noches recorrimos la valla sin ninguna oportunidad, pero aquella pensábamos que iba a ser distinta pues hubo varias reuniones y habíamos hecho escaleras para saltarla. En nuestro grupo éramos cerca de veinte había varios grupos más y en la noche lo íbamos a intentar todos al mismo tiempo. Lamin y yo nos repartimos el poco dinero que nos quedaba entre los dos, por si conseguíamos cruzar, aunque todos nos debíamos separar para hacer más difícil que nos detuvieran, nosotros íbamos a procurar no separarnos pero, si lo hacíamos, nos veríamos en la puerta de la mezquita más grande de la ciudad al día siguiente. De todas formas había memorizado el teléfono de su hermano que vivía en España, de esta forma siempre podría encontrarle.


  Al final de nuestro grupo sólo seis lo consiguieron. Uno de ellos era Lamin. Me alegre mucho por él pero, al mismo tiempo, me sentía muy solo y triste. Nuestra pequeña choza me parecía enorme, vacía y fría sin él.


  Como estaba solo, tenía que tener más cuidado y sobre todo no acercarme a los campamentos de los árabes. Siempre me habían dado algo de miedo, pero a partir de ese momento, me lo daban aún más. Pensé que me vendría bien encontrar un compañero, dentro de nuestro grupo estaba protegido pero durante el día nos dispersábamos para buscarnos la vida. Generalmente la gente estaba por parejas o tríos de amigos pero yo no tenía a nadie. Casi todos los días llegaba gente nueva, debía estar atento por si encontraba a alguien que estuviera solo como yo.


  Por otro lado estaba decidido a trabajar en la playa, hasta entonces nunca me había acercado, siempre la mirábamos de lejos, a Lamin no le gustaba acercarse ni que yo me acercara. La primera vez que fui a la playa vi chicos y mayores por todas partes que trabajaban, se prostituían y robaban, todo al mismo tiempo, por lo que pensé que no me iba a ser sencillo trabajar allí.


  Al poco rato de llegar se me acercó un chico de mi edad dando gritos que no entendí, como yo no quería irme, entonces vino uno mayor me pegó un puñetazo en la cara y me hizo sangre por lo que tuve que marcharme. Junto a la playa había varias casitas de pescadores, al lado de una de ellas había un hombre mayor arreglando unas redes.


  Al pasar me vio la sangre en la cara, me hizo señas para que me acercara, y me habló pero no le entendí. Entonces le contesté en español ya que había visto que muchos de allí lo hablaban. Me entendió y me preguntó qué me había pasado y le dije que un hombre me había pegado, entonces llamó a su mujer y me trajo un cacharro con agua y un trapo para que me lavara.


  Me preguntó que de dónde era. Hablamos poco, pues yo de español solo conocía unas doscientas palabras, y le dije que en mi país también había trabajado de pescador, eso le sorprendió y pareció interesarle mucho. Me pidió que le diera unas puntadas a la red que estaba arreglando, pues con eso se puede distinguir a un pescador de otro que no lo es. Cuando estuve ayudando al tío de mi madre, muchas mañanas teníamos que reparar la red. Tenía práctica y mis manos eran pequeñas por lo que se me daba muy bien. En un momento se convenció viendo la rapidez con que cosía y reparaba. Le gustó cómo lo hacía. Entonces me dijo que él no podría pagarme con dinero pero que si le reparaba la red me daría varios pescados si lo hacía todo bien.


  Cuando terminé su mujer me dio un plato de sopa muy rica y él me dio una bolsa de pescado, lo suficiente como para cenar dos o tres persona. Les dije que en mi país muchas veces el pescado lo vendíamos limpio y que yo sabía hacerlo muy rápido y bien. Me respondió que allí también lo hacían muchas veces pero sólo lo que vendían en los restaurantes.


  A partir de ese momento todos los días me pasaba por la playa a primera hora por si necesita algún arreglo. Algunos días su mujer me avisaba para que al día siguiente fuera más temprano a ayudarla a limpiar el pescado, cosas que les habían pedido… y siempre me daban pescados más que suficientes. Cuando después de limpiar me quedaba a reparar alguna rotura ella siempre me daba algo de comer, normalmente lo que les sobró de su comida.


  El pescado que me daban de más lo compartía con mis compañeros, todos pasaban mucha hambre. Algunos lo estaban pasando muy mal, con esto me gané su amistad y me tenían en cuenta a la hora de hacer planes. Diez días después nos pusimos de acuerdo con los árabes y una noche volvimos a intentarlo en tres grupos muy separados pensando que siendo tantos y distantes los guardias nocturnos no podrían ocuparse de todos, el plan era bueno pero los árabes nos traicionaron. Habíamos quedado en hacerlo a las tres de la madrugada y se retrasaron un poco hasta que todos los guardias estuvieron en nuestra zona, entonces saltaron ellos. No supimos cuántos lo consiguieron, pero de nosotros no lo consiguió ninguno los pocos que consiguieron saltar fueron devueltos esa misma noche.


  Un día, al regresar del pueblo con uno de mi campamento, mientras bromeaba me toco el culo. Me dijo que hacía meses que no follaba y se agarró el pantalón mostrando su lanza totalmente dura. Era guineano y más de una vez le había visto cómo nos miraba a Lamin y a mí.


  No sabía muy bien por qué, tal vez porque era uno de los que rezaban todas las mañanas, pero no me gustaba, por lo que me reí y me hice el tonto. Además aquellos días habían llegado varios solos, entre ellos uno de Sierra Leona, un jovencito muy simpático y un gambiano muy grande, fuerte y alegre. Observé cómo me miraba el gambiano y supuse que yo le gustaba. Se llamaba Dembo. Incluso en los peores días que sólo había comido un poco de fruta estropeada, no perdía su buen humor. Varias veces compartí con él mi cena de sardinas asadas. No era muy guapo pero me gustaba, me parecía buena persona. Además con él de compañero estaría protegido de los árabes, que eran más numerosos y cada vez se acercaban más a nuestra zona en busca de mujeres o jovencitos, robaban cualquier cosa y salían después corriendo. Si alguien les perseguía gritaban y aparecía un grupo para ayudarle aunque supieran que no tenía razón. De uno en uno eran muy cobardes y cuando había un conflicto y el número estaba igualado siempre salían huyendo, pero ellos eran muchos más que nosotros.


  Hacía unos días dos que merodeaban por allí me hicieron gestos sucios para que me acercara.


  La primera noche que dormí con Dembo cenamos juntos y con el pretexto de que hacia frío le dije que si quería podía dormir conmigo. Hablamos sólo un rato y él dijo que era mejor acostarse para poder madrugar. En el suelo sólo teníamos cartones y una manta para taparnos los dos. Yo solía dormir vestido encima de la manta, pero esa noche, nada más meterme en la choza, me quedé sólo con los calzoncillos, entonces él hizo igual. Nos tapamos con la manta, se puso bocarriba y yo me puse de lado. Le dije que sentía algo de frío y que si no le importaba que me agarrara a él. Me dijo que no le molestaba y pasó su brazo por debajo de mi cuello. Yo puse mi brazo sobre su pecho, pegándome a él. Poco después se volvió hacia mí y me pasó una pierna por encima. Sentí su lanza dura en mi pierna, no lo dudé más, bajé mi mano y se la agarré. La noté muy larga y muy gruesa, casi tan larga como la de Mor. Me hubiese gustado poder chupársela, pero allí estábamos sucios y así no me gustaba hacerlo. Empezamos a besarnos y mientras lo hacíamos, él me hizo girar hasta colocarme bocarriba. Con él encima, metió su lanza entre mis piernas moviéndose con suavidad.


  Hacía mucho tiempo que yo no lo hacía libremente con nadie, desde que dejé a Mor, no tuve oportunidad de elegir creo que nunca había estado tan excitado. Le introduje mi lengua en su boca y le gustó, entonces se colocó entre mis piernas, se puso saliva y cuando vi lo que iba a hacerme yo también me puse. Le coloqué y él comenzó a apretar con pequeños empujones. Volvió a darse saliva y comenzó de nuevo apretando más y más fuerte hasta que, en uno de sus empujones, sentí como si me partiera cuando me entró la cabeza. Se quedó quieto unos momentos mientras me besaba. Después me la fue entrando lentamente mientras se movía muy despacio sin apretar. Estuvo así un rato. Cuando sintió que ya me había ajustado, me hizo doblar un poco las piernas y siguió entrándome hasta meterla toda. Entonces empezó a moverse cada vez más fuerte.


  Cuando entraba a fondo empujaba y resbalaba dentro de mí mientras me comía la boca, metiéndome su lengua. Estuve a punto de vaciarme varias veces y lo pude controlar, pero cuando sentí que comenzaba a vaciarse, apreté mi lanza en su estómago y me vacíe mientras sentía sus contracciones inundándome. Fue una corrida tremenda. Me dijo que hacía más de un mes que no se había vaciado.


  Nos quedamos abrazados sin separarnos un rato con él encima hasta que no pude resistir su peso. Después note la succión cuando salió de mí. Se giró se puso a un lado y me estuvo acariciando mucho rato hasta que finalmente nos dormimos. Cuando me desperté a la mañana siguiente, él me tenía abrazado por detrás y su lanza estaba totalmente dura entre mis piernas. Fui yo quien le puse saliva y lo coloqué para que me entrara. Giré la cabeza para poder besarle mientras él se movía abrazándome. Nos vaciamos casi al mismo tiempo yo ya no podía resistir más con todo lo que tenía dentro. Como era muy temprano aproveché para alejarme un poco, cuando me agaché entre unas matas expulsé un chorro enorme de semen sanguinolento.


  Creo que en aquel momento fue una buena elección con él me sentía totalmente seguro. Me hacía disfrutar mucho y después de vaciarse seguía siendo incluso aún más cariñoso. Hicimos té para desayunar con varios compañeros. Era el único lujo que me permitía comprar y había muchos allí que ni siquiera podían permitirse eso.


  Vi algunas miradas entre ellos, supongo que algunos de las chozas junto a la mía debieron de oír algo, pero ninguno comentó nada ni puso mala cara. Algunas veces durante la noche yo también había oído ruidos o gemidos de sexo o masturbaciones.


  Dembo me acompañó hasta cerca de las casitas de los pescadores y se fue al pueblo a tratar de buscar algo o hacer algún trabajo que los árabes no quisieran hacer por lo que quieran darle, normalmente algo de comida o unos pocos dirjan nosotros no podíamos pedir ni escoger. Se dieron casos de que después de hacer el trabajo no les daban nada y les amenazaban con llamar a la policía, entonces había que callarse pues todos sabíamos lo que nos podían hacer en los cuarteles. No importaba que no hubiésemos hecho nada, ni siquiera nos escuchaban nosotros éramos unos miserables no teníamos ningún derecho y para la policía los marroquíes siempre tenían razón.


  Unos días atrás los policías les habían pegado una paliza a dos guineanos; descargaron un camión de verduras y al terminar les dieron sólo una manzana a cada uno, como protestaron el dueño del puesto les acusó de querer robarle. Desde entonces a pesar de que varias veces pidió que le ayudaran ninguno de los nuestros quiso trabajar en ese sitio ni acercarse por si los acusaba de robar. Por eso, cada vez que el dueño veía negros trabajando en otros puestos, les insultaba y nosotros cuando llegaba alguno nuevo le advertíamos para que no se acercara a aquel puesto.


  Una mañana, mientras reparaba las redes, llegaron dos hombres. Noté que me miraban al pasar, entraron dentro de la casa de Said y al poco rato, Aicha su mujer, salió; siempre lo hacía cuando venían los amigos de su marido. Me trajo un vaso de té con hierbabuena. Le gustaba mucho hablar y hablaba el español muy bien yo aprendía mucho con ella. Hablando me preguntó si tenía padres, y la respondí que sí, pero que mi familia era muy pobre, por eso yo trataba de llegar a Europa, para poder ayudarlos. Me dijo que eso estaba muy bien y que Alá siempre ayudaba y protegía a los que honraban a sus padres. Si ella hubiera sabido lo poco que confiaba yo en la ayuda de Alá, pero no quise desengañarla pues siempre era muy amable conmigo. Me habló de sus tres hijas y del hijo que estaba en Francia. Sus hijas, al ser mujeres, no podían ayudarles pues pertenecían a las familias de sus maridos. Y su hijo estaba casado y no tenía dinero, pero ellos se iban arreglando muy bien, pues su marido además de pescado, tenía muchos amigos y algunas veces le ayudaban.


  Al cabo de un rato, salió su marido con los amigos hablando entre ellos. Vi que me miraban mientras cosía, con lo que procuré hacerlo rápido y bien por si ellos tuvieran trabajo para mí. Se acercaron y uno de ellos me preguntó si además de reparar redes había sido pescador y qué tipo de barcos usábamos en mi país. Le respondí que yo pescaba con un tío de mi madre y que nuestros barcos eran muy parecidos a los suyos, aunque allí era mucho más difícil dirigirlos porque las olas, eran más grandes y si no se pilotaba bien podían hacerlas zozobrar fácilmente y no sólo las barcas pequeñas, también a las medianas. Se echaron a reír y uno me dijo si yo me atrevería a dirigir un barco para salir de noche a pescar. Les dije que sí que echaba muchas veces de menos ir con mi tío y que si alguna vez necesitaban ayuda me gustaría mucho ir con ellos. Creo que les convencí, pues se pusieron a hablar en árabe con Said y poco después se marcharon.


  Al terminar Aicha me dio un plato enorme de cuscús y Said, además de una bolsa de pescado, me dio veinte dirjan. Nunca me había dado dinero, además me dijo que a sus amigos les había gustado y que posiblemente tuvieran algún trabajo para mí.


  Estaba tan contento que compré pan y salchichas. Esa noche íbamos a comer carne. Hacía mucho tiempo que no la comía y supuse que Dembo tampoco.


  Cuando llegó, todo fue alegría, él había conseguido hacer un trabajo en el mercado aunque sólo le dieron diez dirjan por un día completo, pero compró pan y un trozo de queso. Trajo además una bolsa de frutas, todas estaban medio estropeadas, pero de todas se podían aprovechar algunos trozos. El queso lo dejamos para cuando no tuviésemos nada y el pescado, puesto que no nos lo podíamos comer todo, se lo dimos a los compañeros que no tenían cena, nos lo agradecieron mucho pues varios de ellos no habían comido en todo el día y no tenían nada para cenar.


  Nos llegó información que se estaba preparando un salto a la frontera para unas noches después. Dembo se iba a quedar a ayudar a los que tenían que preparar las escalas y los demás mientras, compartiríamos la comida que consiguiésemos con los que se quedasen allí trabajando.


  Cuando nos acostamos Dembo ya estaba con ganas de mí, me abrazó y me besó en la boca comiéndome todo el cuerpo, me chupó el pecho y la espalda. Después sin poder esperar más se montó sobre mí y me entró muy despacio dando pequeños empujones hasta que lo tuvo todo dentro. Se detuvo durante un rato para que yo me ajustara pero después empezó a moverse más rápido dentro de mí y cuando parecía que iba a vaciarse se detenía, una y otra vez hasta que por fin no se pudo aguantar más y se vació.


  Me colocó de lado, abrazándome sin salirse y sin dejar que yo me vaciara continuó besándome y haciéndome caricias y poco después comenzó a darme pequeñas emboladas y noté cómo su lanza volvía a ponerse dura dentro de mí. Me folló durante un buen rato y cuando yo, con el culo destrozado, creí que iba a terminar se paro. Se salió, se puso bocarriba y me hizo sentar encima. Esta postura, inclinado hacia detrás, nunca la había hecho; así entra muy profunda. Si esto lo hubiera hecho con Mor no habría podido resistirlo cuando terminamos me dejó con el culo inundado y ardiendo, abierto de par en par. Por más que lo intenté no podía retener su semen dentro de mí, y no tuve más remedio que salir a soltarlo entre unas matas.


  Por la mañana, con el cuerpo maltrecho, me levanté temprano y fui a limpiar pescado. A Aicha le encantaba hablar conmigo todo el tiempo, supongo que era porque yo la escuchaba con atención y la hacía muchas preguntas, además ella se sentía importante enseñándome a hablar español y corrigiéndome cuando lo hacía mal. También quiso enseñarme otra lengua que hablaban allí, pero le dije que necesitaba aprender español y ella era mi maestra. Cuando se lo decía se echaba a reír porque no sabía leer. Pero yo aprendía mucho con ella. Cada vez que iba a ayudarla hablábamos sin parar mientras su marido miraba la televisión o fumaba y tomaba té sentado en la puerta.


  Cuando terminamos de limpiar los pescados Said me sacó un té y me dio un dulce. Después me dijo que lo acompañara y me dio para que llevase el saco de pescado al restaurante. Estaba lleno y pesaba mucho, pero durante los meses que estuve haciendo ladrillos me acostumbré a coger peso y no quería que pensase que era un blando. Pasamos por delante de un café y se puso a hablar con unos hombres que estaban sentados allí, ellos no tenían prisa y en algún momento creo que hablaron de mí. Cuando terminamos, volvimos a su casa y me puse a repasar las redes.


  Esta vez Said me dio diez dirjam y, su mujer, además de darme una bolsa con el pescado que no se vendió, me dio otra con pan. Pero lo mejor fue que Said me dijo que esa noche quería que saliese con él a pescar y que además dejaría que fuese yo quien dirigiese la barca mientras él echaba la red.


  Cuando llegó la noche, salimos a pescar en la barca de Said. Era pequeña y muy vieja; no pescamos mucho pero viendo el poco interés que ponía me pareció que aquello le daba igual. Pensé que el pescado no le importaba mucho, cosa que no entendí pues él vivía de eso. Nos separamos de la costa y me hizo dar vueltas de un lado a otro, acercarme a tierra y separarme una y otra vez sin tocar las rocas.


  Cuando regresamos me dijo que él tenía unos amigos que se dedicaban a cruzar a los inmigrantes hasta España y que yo podría ganar mucho dinero en poco tiempo. Me pagarían ocho mil dirjan por cada viaje que hiciese. De la policía marroquí no me tenía que preocupar, pues ellos les pagaban para que no hicieran ni vieran nada; pero a los marroquíes, la policía de España podía encarcelarlos, pero como yo era menor de edad si me detenían no me expulsarían.


  No necesité mucho tiempo para pensarlo, le estaba diciendo que sí antes de terminar de hablar. De hecho esa misma noche, de haber estado solo en la barca, hubiese podido cruzar fácilmente. Veíamos las luces del otro lado. No necesitaba ni las estrellas ni brújula para orientarme. Me dijo que no debía decir ni una sola palabra a nadie, pero si encontraba gente dispuesta a pagar, me darían cien dirjan por cada uno de ellos.


  Mientras esperaba mi viaje en la barca, se me presentó la oportunidad de otro asalto a la frontera. Fue por varios sitios al mismo tiempo y esa vez no se les dijo nada a los árabes.


  Nuestro grupo había ido aumentando. Éramos más de cuarenta, suficientes para intentarlo por varios sitios al mismo tiempo sin ellos. Yo todavía dudaba, pues si cruzaba con ellos solo llevaría quince dólares y unos cuantos dirjan, era todo el dinero que tenía. En cambio, si podía hacer algún viaje, aunque sólo fuesen tres o cuatro, tendría dinero de sobra para ir a cualquier lugar y no depender de mi tío cuando llegara a España. Hacía demasiados años que no le había visto y apenas le recordaba. Sabía que me recibirían, pues era su obligación por ser el primogénito de su hermana, pero no sabía si yo les iba a gustar o si ellos me gustarían a mí.


  Al final no intenté hacer el salto de la valla, pero no fue bien para la gente que lo intentó. Del único grupo que consiguió saltar la valla, sólo tres no fueron devueltos. El resto, al día siguiente, ya estaban de vuelta en el campamento.


  CAPÍTULO DIECISEIS

  LA PATERA


  Al final llegó mi momento, pero no se parecía en nada a cómo yo lo había imaginado. Un día, como otro cualquiera, fui a casa de Said al poco rato llegaron dos amigos suyos y otro hombre que yo no había visto antes. Pasaron a la casa y al poco salió Aicha. Noté que estaba nerviosa, me dio los buenos días y se alejó. Me resultó un poco extraño que no se quedara a charlar conmigo como tenía por costumbre.


  Al rato salió Said y me pidió que pasara a su casa pues sus amigos querían hablarme con discreción. Los tres se mostraron muy cordiales, me preguntaron si seguía dispuesto a trabajar con ellos y cuántos viajes estaría dispuestos a hacer. Les dije que mi intención era hacer tres o cuatro, con eso tendría suficiente dinero. Alabaron mi moderación pues según ellos la codicia era un gran pecado para un buen creyente. Me prometieron que al regresar de cada viaje, cuando entregara la barca, tendrían mi dinero preparado o si quería ellos me lo podían guardar y dármelo todo junto cuando yo decidiera quedarme en España en ese caso no me cobrarían nada por cruzar el Estrecho.


  Me dijeron que esa noche, Said me acompañaría hasta una barca, no muy grande para que no fuese detectada por los radares de la policía española. Conmigo seríamos veintinueve y tenía que desembarcarlos en un lugar que él me indicaría. Después debería regresar allí rápidamente para entregar la barca cuando aun fuera de noche y ellos me pagarían. Said me dijo que ellos tenían que hablar que yo saliera y siguiera revisando las redes y que no hablara a sus amigos cuando salieran; ni les saludara si les veía en la calle y sobre todo que no hablara de aquello ni una sola palabra con nadie.


  Volví a mi trabajo al poco rato salieron y se marcharon sin mirar hacia mí. Cuando terminé Said me dio diez dirjan y me dijo que fuera a descansar para la noche.


  En el momento en que iba a marcharme, salió Aicha con una bandeja: traía una tetera, dos tazas y unas galletas. Said dijo que él lo tomaría después y se metió en la casa. Nada más hacerlo, Aicha me dijo muy bajo que no mirase hacia la casa y no hablara. Sólo debía comer y tomar el té con tranquilidad. Cuando vio que la obedecía, se giró para ver que su marido no estaba mirando. Me dijo que esa noche no debía regresar de España; si lo hacía, no sólo no me pagarían, sino que además era posible que los amigos de su marido quisieran hacerme algo malo para que no avisara a otros de que no me habían pagado.


  Ella, aunque no se quedaba en casa cuando venían esos amigos, sospechaba lo que hacían. Por eso su marido no había querido tomar el té conmigo como había hecho otras veces. Era un hombre muy religioso y siendo yo musulmán eso estaba muy mal: No se podía invitar a tomar el té a alguien por la tarde y traicionarle por la noche.


  Mientras ella hablaba, yo estaba temblando. Me dijo que no debía mostrar miedo en ningún momento pues ellos me necesitaban y mientras fuese así no me harían nada. También me aconsejó que no llevase ninguna bolsa ni paquete pues sospecharían que no pensaba volver. La miré y con los ojos llenos de lágrimas me pareció ver a mi abuela el día que me marché. Me hubiese gustado abrazarla, pero como no podía ser le di las gracias por haberme salvado.


  Me marché sin volver la vista atrás. Mi cabeza era un caos. Primero pensé en no aparecer, pero después me di cuenta que mientras me necesitaran no me harían nada y ellos me necesitarían hasta que yo regresara con la barca. Aquella era mi oportunidad y aunque tenía miedo no iba a dejarla pasar.


  Di un paseo hasta el pueblo antes de regresar al campamento para tratar de tranquilizarme y comprar unos dátiles. Mientras me los comía fui al arroyo donde solíamos lavarnos. Me asomé con cuidado y vi que había varios árabes, pero también alguno de los nuestros. Me lavé deprisa y les dije que me esperaran un momento para regresar con ellos y no quedarme solo con los árabes.


  Cuando Dembo llegó al campamento no pude guardar silencio y se lo conté todo y le dejé el número de teléfono de mi tío y también el del hermano de Lamin para mayor seguridad. Él no era como Mor o Lamin, pero le había cogido mucho cariño en el tiempo que llevábamos juntos y sabía que él también me lo tenía a mí por eso no quería correr el riesgo de perder el contacto.


  Cenamos unos pocos dátiles que quedaban y nos quedamos abrazados hasta la hora de marchar. Cuando llegó la hora me acompañó hasta la casa de Said y nos despedimos. Me resultó muy doloroso separarme de él. Para mí todo habían sido despedidas desde que salí de la casa de mi padre.


  Said me estaba esperando. Fuimos andando hasta una pequeña cala. Había un grupo de gente esperando. Eran todos árabes. Cuando vi el tamaño de la barca y la cantidad de gente que había me asusté. Said se dio cuenta y me dijo que esa barca había hecho ya muchos viajes sin ningún problema y me señaló un punto oscuro donde debía dirigirme.


  Embarcamos. Yo tenía un pequeño espacio para poder maniobrar, pero los demás iban aplastados unos contra otros. Le dije a Said que les preguntara si alguno me podía hacer de traductor, había muchos que hablaban francés, entonces les pedí a dos de ellos que se sentaran uno junto a mí y otro en el centro por si tenía que decirles algo. Les repartieron unas latas vacías para que pudieran sacar el agua que entrara y nos dieron un empujón. Por suerte, el mar estaba tranquilo porque la barca llevaba tanto peso que la borda apenas sobresalía del agua.


  Nos pusimos en marcha y les dije que no se preocuparan, que era un marino experimentado y que la barca era segura, pero que en ningún caso debían levantarse o inclinarse sobre la borda. Todos tenían que tener las latas preparadas y en caso de entrar agua había que achicarla inmediatamente sin dejar que se acumulara.


  Cuando nos separamos de la costa noté que una corriente nos arrastraba desviándonos de la ruta. Said ya me lo había advertido con lo que viré un poco y nos enderezamos. Llevábamos casi media hora del viaje cuando el mar empezó a agitarse. Las olas no eran muy grandes pero si lo suficiente para que, a cada golpe, entrara agua y todos comenzaron a asustarse. Les dije que no pasaba nada, pero que para mayor seguridad todos debían colaborar achicando el agua que entraba rápidamente.


  Suerte que en la oscuridad no me veían la cara porque yo que conocía el mar y la capacidad de la barca y estaba aterrorizado. Si ellos me hubieran visto encajando las mandíbulas para que no me sonaran los dientes hubiese sido un desastre porque se habrían asustado mucho más.


  La barca subía y bajaba como un corcho. Cada vez había más agua dentro sin que pudieran achicar toda la que entraba. Cambié de rumbo y puse proa al viento para evitar que las olas nos dieran de lado y entrara más, aun así apenas tenían tiempo de sacar la que entraba, aunque aquello nos desviaba de la ruta haciéndola mucho más larga. Parecía como si de un momento a otro el mar nos fuera a tragar. Muchos se marearon y empezaron a vomitar. Les repetí que aunque se mancharan no se inclinaran sobre la borda pues era muy peligroso.


  Estuvimos así más de una hora hasta que el mar volvió a calmarse. Lo peor es que nos desvió y nos hizo perder mucho tiempo. Tuve que cambiar de nuevo el rumbo para dirigirme a una zona menos iluminada de la costa. Durante la travesía vimos varios barcos, pero ninguno de la policía, aunque poco podríamos hacer si nos encontrábamos con alguno. Poco a poco fuimos avanzando y ya empezaba a clarear el día cuando encontramos una cala pedregosa para desembarcar. Había rompientes, escollos y veía la espuma de piedras escondidas bajo el agua.


  Sin tiempo para buscar otro sitio mejor decidí arriesgar. Les ordené que se sujetaran con fuerza y que no tuvieran miedo porque yo tampoco iba a regresar con la barca sino que la iba a estrellar encallándola entre las rocas. El golpe sería muy fuerte y posiblemente se romperían algunas tablas. Nada más chocar todos debían saltar rápidamente ayudando a cualquiera que lo necesitara. Todos los que no sabían nadar se alegraron mucho pues habían oído que la gente se ahogaba porque les dejaban a solo unos metros de la orilla para no encallar.


  Di un par de pasadas y vi un hueco entre dos piedras. Había varios escollos pero pensé que podíamos pasar entre ellos, di una vuelta completa me alejé para acelerar al máximo y envestí de frente al hueco que había visto. Sentí un golpe muy fuerte que nos elevó del agua y que casi nos hizo volcar, pero pasamos por encima de los escollos quedándonos encajados entre las dos piedras con un agujero enorme en el fondo.


  Nada más chocar, el agua entró a borbotones por el agujero, pero la barca quedo encallada a medio hundir y todos saltaron y echaron a correr en distintas direcciones sin echar la vista atrás. Yo también corrí para alejarme de la playa lo más posible, sabía que cuando encontraran la barca la policía buscaría en esa zona.


  CAPÍTULO DIECISIETE

  LA TIERRA DE LOS INFIELES


  Ya en la tierra de los infieles juré que jamás volvería a la tierra del Islam, antes prefería morir.


  Anduve durante varias horas buscando los caminos más apartados y escondiéndome cada vez que veía u oía a alguien. Cuando llegó el mediodía, después de la tensión nerviosa del viaje y sin haber comido ni bebido nada desde la noche anterior, estaba agotado. Encontré un pequeño arroyo y después de beber y descansar un rato seguí alejándome hacia ninguna parte.


  A eso del atardecer encontré un pequeño grupo de casas. En la puerta de una había un grupo de gente, hombres y mujeres y varios niños jugando alrededor. Yo tenía hambre y mucho miedo, dudé pero finalmente me decidí. Saqué cinco dólares y me acerqué a ellos. Al principio se sorprendieron, pero enseguida me dijeron que me acercara.


  Por mi aspecto, pequeño delgado y sin barba, no causaba temor a los desconocidos. Les dije que tenía dinero y si podían darme algo de comer. Uno de los hombres se levantó y me ofreció su silla. Él y una mujer gorda entraron en la casa y otro, de los que estaban todavía sentados, me acercó un plato de aceitunas del que estaban comiendo. Me preguntaron de dónde era y cómo había llegado hasta allí y les dije la verdad.


  Al poco rato salió la mujer con un trozo de pan muy grueso y un plato con unas lonchas de carne recién frita. Tenían mucha grasa blanca y supuse que los filetes eran de la carne prohibida. Cuando lo tuve delante sentí un malsano placer en comerlo, pero es que además estaban muy buenos. El hombre que había entrado me puso un vaso con bebida roja de la que ellos bebían, era alcohol eso era nuevo para mí y también me gustó. Ellos bebían y comían aceitunas riendo, les hacía gracia verme beber y comer como un andaluz.


  Al poco rato me entró una sensación de bienestar. Los ojos se me cerraban. Una de las mujeres sacó una manta y un hombre joven me acompañó hasta un almacén que había al lado de la casa. Había mucha hierba seca en paquetes grandes y un montón en el suelo. Lo extendió y puso la manta encima. Yo me encontraba mareado y él, riendo, me ayudó a quitarme la camisa y los zapatos. Pensé que quería entrarme, cosa que en aquel momento no me importaba, pero no me tocó ni me hizo nada y durante la noche ninguno de los que no tenían mujer me molestó. Dormí toda la noche. Cuando uno de los jóvenes me despertó, me llevó junto a una pila y le dio al grifo para sacar agua, me lavé y cuando me hube secado, me pasó a la cocina. La mujer gorda me puso un tazón de café con leche y un plato de galletas sin que yo se lo dijera. Saqué dinero para pagarla pero me dijo que lo guardara, que un pobre nunca le cobraba a otro por un plato de comida.


  Cuando terminé de comer, uno de los hombres mayores me dijo que Tarifa estaba a unos cincuenta kilómetros, pero que uno de sus hijos trabajaba allí y me llevaría en su coche. Desde allí podía ir a Cádiz y ya de allí donde quisiera, pues había autobuses y trenes a todas partes. La mujer, antes de marcharme, me dio un bocadillo, una lata de zumo y una manzana en una bolsa y me desearon suerte.


  Llegamos a Tarifa en poco tiempo. El hombre me indicó dónde estaba la carretera de Cádiz y nos despedimos. Fui a una gasolinera en las afueras y una vez más mi aspecto aniñado me ayudó. Un camionero me llevó hasta Cádiz sentado junto a él en la cabina y no me cobró ni me pidió nada a cambio. Cuando nos despedimos me deseó suerte, «chaval».


  Estuve recorriendo Cádiz hasta que encontré a dos gambianos. Les pregunté cosas de allí y me dijeron de un lugar donde daban de comer gratis; también había lugares donde podías ducharte y dormir sin pagar y algunos sitios donde hasta regalaban ropa usada, pero limpia. La mayoría de esos sitios estaban junto a los templos de los cristianos, supuse que eso lo hacían para convertirnos a su fe, pero en el estado en que estaba eso me daba lo mismo.


  Me fui a comer con ellos; tuvimos que hacer cola para entrar. Como yo era el más pequeño uno de los gambianos me puso delante de él y el gesto me recordó a Mor, pero este no me tenía abrazado por detrás ni sentí su lanza dura apretada contra mí. Cuando entramos nos dieron sopa, huevos fritos, una manzana y un vaso de café con leche. La comida estaba buena y era abundante. Varias de las mujeres que repartían la comida vestían raro y llevaban cruces colgadas, un compañero me dijo que esas eran mujeres santas de los cristianos. Pude observar que muchos cristianos de aquí llevaban cruces, la mujer gorda y sus hijos también las llevaban. Supuse que los cristianos que vivían en Senegal las llevaban escondidas para no ofender a los musulmanes.


  Cuando terminamos de comer les pregunté a los gambianos si podían decirme dónde regalaban ropa, pues los días eran frescos y por la noche hacía frío. Me llevaron allí y después de apuntar dónde podía dormir me dijeron que si quería cenar y dormir tenía que estar antes de las ocho. Nos despedimos, pues ellos se dedicaban a vender gafas y discos de música o películas. Estuve esperando un buen rato hasta que salió un hombre, le pregunté y me dijo que sólo abrían por las mañanas, por la tarde fui donde me dijeron los gambianos.


  Nos dieron de cenar arroz con tomate, pescado frito y un yogurt y por fin tuve la oportunidad de ducharme con agua caliente y jabón. Hasta me prestaron una toalla. Definitivamente esto no se parecía a Senegal, y menos aún los hombres o mujeres santas de aquí no se parecían en nada a los odiosos barbudos que me pegaron y me robaron en St. Louis. Yo estaba esperando que lo hicieran pero ellos ni siquiera nos hablaron de su Dios.


  Dormí en una sala muy grande, éramos más de veinte en la sala y entre los ruidos y el miedo a que me hiciesen algo, dormí mal. Nos despertaron al amanecer, nos lavamos y nos dieron café con leche, dos magdalenas y un bocadillo de queso con poco queso, pero gratis.


  Fui donde regalaban ropa y esperé hasta que abrieron. Me dieron de todo: una camisa, una camiseta, unos zapatos, un pantalón y una chaqueta que durante el día no me ponía. Todo de mi talla. Limpio, con el estómago lleno y ropa nueva, me sentía otro.


  Decidí quedarme allí dos o tres días, conocí a más senegaleses y gambianos pero las posibilidades de ganarme la vida allí eran muy pocas. Dos días después pregunté por dónde estaba la carretera a Sevilla. Tuve que cruzar la ciudad, pero estaba acostumbrado a andar, la ciudad no era muy grande y mi único equipaje eran dos bocadillos que guardaba para cuando no tuviera otra cosa.


  Hice lo mismo que la vez anterior: buscar una gasolinera y esperar hasta encontrar a alguien que quisiera llevarme. Por fin, al mediodía, dos hombres aceptaron llevarme directamente hasta Córdoba. Eran muy simpáticos y estaba seguro de que yo les gustaba, pero supongo que por mi aspecto aniñado tuvieron miedo de intentar nada.


  CAPÍTULO DIECIOCHO

  LOS POLICIAS CRISTIANOS


  Cuando llegamos a Córdoba ya era algo tarde. Decidí hacer como otras veces: buscar una estación para poder dormir seguro y pregunté dónde estaba la estación de ferrocarril. Cuando llegué, me comí un bocadillo y me senté en un banco apartado. Había mucho ruido, pero como estaba muy cansado no tardé en dormirme.


  No sé cuánto tiempo estuve dormido, pero ya era casi de día cuando me despertaron. Abrí los ojos y vi a dos policías. Eran muy grandes y además uno de ellos tenía barba. Me asusté tanto que ni siquiera conseguí hablar pero les entendí cuando uno me pidió la documentación. Les dije que la había perdido, entonces el barbudo me cogió del brazo y me dijo que les acompañara. Les pregunté que a dónde me llevaban y qué iban a hacerme. El que me llevaba agarrado paró y los dos hablaron muy rápido, por lo que no les entendí, pero me dijeron que no debía tener miedo, que ellos eran policías y si no me resistía no me harían nada. Me llevaron a un edificio y me dijeron que me sentara en un banco y esperase.


  Al rato pasó una mujer vestida de policía, incluso llevaba una pistola igual que los hombres, me miró y después me pasaron a una habitación con mesas y ordenadores. En ese momento llegó otro policía con una bolsa de cosas largas fritas, con vasos de plástico y una cafetera. Era el barbudo grande, me sonrió y me preguntó si había desayunado. Como le dije que no, me preguntó si me gustaba el café. Afirmé con la cabeza y me dijo que cogiera un vaso.


  Yo estaba asombrado, en Marruecos me habrían golpeado varias veces solamente para que me estuviera quieto y no les diese problemas. Al principio dudé, pero vi que me lo decía de verdad, cogí un vaso, me lo llenó y me ofreció una de aquellas cosas. Me dijo que se llamaban porras.


  Aquel hombre tenía una cara alegre y, a pesar ser tan grande y con la barba que le daba un aspecto terrible, bien mirado no parecía mala persona. Con una sonrisa en la boca y sus ojos que miraban sin malicia. Miré a los demás y vi como todos alredor comían, gritaban y reían. Había tal guirigay como si estuvieran haciendo una fiesta y no estuviésemos en un cuartel de la policía. Incluso la mujer y otra más que llegó, hablaban y gritaban sin callarse cuando hablaban los hombres como si ellas fueran iguales. En aquel momento, viéndoles así, supe con total seguridad que aquellos hombres no me iban a robar, ni pegar, ni violar. Aquellos infieles no eran seres malvados como decían los hombres santos amigos de mi padre.


  No sé cómo les miré pero uno de ellos se dio cuenta y dijo algo. Algunos me miraron y el que estaba a mi lado se echo a reír. Me puso la mano en el hombro y me dijo: «Tranquilo chaval que ahora estás en España. Aquí nadie te hará nada».


  Cuando terminaron, una de las mujeres me dijo que me sentara en una mesa y me preguntó cómo había llegado, si lo había hecho solo o con más gente y muchas cosas más. Cuando preguntó mi edad le dije que tenía diecisiete años. Me preguntaron si tenía familia en España y les dije que sí. Entonces habló con otros dos y me preguntaron si prefería ir a un lugar para jóvenes o marcharme con mi familia. Les dije que prefería ir con mi familia y me dijeron que firmara un papel y me dejaron marchar.


  Cuando salí a la calle estaba seguro de que todo lo que había visto en Internet sobre la tierra de los cristianos era verdad y que todas las cosas terribles que nos contaban los hombres santos en la mezquita sobre la crueldad de los infieles y las cosas espantosas que les hacían para que se echaran agua en la cabeza y abandonaran el Islam eran mentira.


  Esa tarde fui a una estación de autobuses y aproveché para visitar los servicios. Hubo varios que se acercaron cuando yo fingía que estaba orinando, si miraban yo sacaba mi lanza para que la vieran, pero ninguno se animaba hasta que, cuando estaba a punto de dejarlo, apareció un señor muy mayor que se llamaba Antonio.


  Después de las miradas de reconocimiento me preguntó si entendía el español y cuando le dije que sí me invitó a tomar algo. Fuimos a una cafetería y estuvimos allí más de una hora hablando. Preguntó mucho sobre mí y cómo había llegado hasta allí, conforme pude le conté toda la verdad; lo que más le impresionó fue que en Mauritania aún hubiese esclavos, aunque ya no se les llamara así.


  Me invitó a ir a su casa, junto a una antigua mezquita que era una catedral cristiana, en el centro de Córdoba. Me dijo que vivía solo, pero todos los días iba un hombre de mediana edad para hacerle la limpieza y la compra. Si necesitaba algo más, lo encargaba por teléfono y se lo llevaban. Pidió que trajeran comida a un restaurante y cuando se la trajeron, cenamos.


  Cuando nos fuimos a la cama, lo único que deseaba de mí era acariciarme y chupar mi lanza. Era un cliente muy feo, pero muy fácil y además me había tratado con tanta amabilidad que no me fue desagradable complacerle. Y me dio cinco mil pesetas.


  Cuando terminamos nos duchamos en un baño enorme. Me dio a escoger entre varios perfumes y nos dormimos hasta por la mañana que llegó Er Manué, el hombre que le hacía la limpieza, un gay alegre y descarado que le trataba sin ningún respeto, nada más verme le dijo:


  —Uzte jefa tan reputa como siempre. Ay virgensita de la Fuensanta, perdónale, zon los rabo grandes que en cuanto los ve le pierden.


  Antonio no solo no se enfadó, si no que se echó a reír y le dijo:


  —Vamos ya, mariquita deslengua, prepara er desayuno pa los tres y zientate.


  Antonio me dijo que si quería podía quedarme un día más, pues él se marchaba al día siguiente. Al final estuvimos juntos todo el día y aproveché para ir de compras con él. Compré una bolsa muy pequeña con cierre y con utensilios para el aseo: un cepillo de dientes, crema, jabón y una colonia. Cuando fui a pagar no me dejó hacerlo y lo hizo él.


  Cuando al día siguiente se fue me dio diez mil pesetas, tenía también los quince dólares que todavía no había gastado y las cinco mil pesetas del día anterior.


  CAPÍTULO DIECINUEVE

  CON MI TÍO Y SU MUJER


  Podía coger un autobús y llegar a Madrid, pero seguía sintiendo miedo de cómo me recibiría mi tío. Antes de irme, pedí permiso a Antonio para llamarle desde su teléfono, aunque ya suponía que mi madre había hablado con él hacía muchos meses. Cuando les llamé, mi tío se sorprendió mucho pues después de tanto tiempo pensaban que me había sucedido algo en el camino.


  Cuando llegué a Madrid a casa de mi tío el y su mujer tal como yo había temido me recibieron con mucha frialdad y al día siguiente me consiguieron trabajo en un hostal. Todos los días lavaba, planchaba sábanas y toallas y ayudaba en la cocina; también podía atender la recepción en un momento dado. Y, por supuesto, me tenía que encargar de cualquier problema que surgiese en las doce horas diarias, a veces más, que duraba mi jornada laboral. Me pagaban cincuenta mil pesetas y la comida del mediodía. Pero de ese dinero, les daba a mis tíos cuarenta y cinco mil por la cena, el desayuno y la cama, y aún le parecía poco a la bruja de mi tía.


  Desde el primer momento me di cuenta que yo no les gustaba: si me quedaba en mi habitación, gastaba luz; si me ponía a leer, no me comunicaba; si la trataba de ayudar en la cocina, lo hacía todo mal; no podía hablar de nada, pues según ellos, que eran casi analfabetos, yo de nada sabía ni entendía. Pero tampoco debía callarme. Sabía que ellos no iban a echarme nunca, mi tío era muy religioso y yo soy el primogénito de su hermana. Pero estaba claro que querían que yo me fuese, de esa forma podrían decirle a mi madre que ellos me querían mucho y lo desagradecido que era por no querer aceptar su hospitalidad. Porque según ellos me trataban como a un hijo. Algunas veces, cuando oía eso de hijo, me daban ganas de añadirle al hijo un par de palabrejas cortas que había aprendido en España y que seguro que no les hubieran gustado.


  Lo único bueno de estar allí fue que mi madre me envió mi documentación y dos meses después recibí una llamada de Dembo. Había conseguido pasar y estaba trabajando en un pueblo llamado El Ejido en un invernadero con otros compañeros. Trabajaba mucho pero ya se había comprado un teléfono. También escribí al correo de Mor, me lo sabía de memoria, contándole que ya estaba en España y cómo me fue mi viaje. No le escribí ninguna intimidad, pues no me fiaba del correo. También le pedí que trasmitiese mi cariño y gratitud a nuestra querida casera. Al poco tiempo recibí la respuesta de Mor. Me dio muchísima alegría. Ya no estaba en la pensión y se había casado. Vivía en un apartamento e iba a ser padre, pero me prometió visitar a nuestra amiga para decírselo. Cuando leí lo de ser padre me alegré mucho por él pero se me hizo un nudo en la garganta y sentí deseos de llorar. Si yo hubiese sido una mujer, ese hijo hubiese sido mío y de haber nacido en España o en cualquier país cristiano los dos, aún siendo hombres, estaríamos juntos.


  Todos los días pensaba en cómo liberarme de mis tíos y terminar mi tormento. Sabía cómo me podría ganar la vida, aún sin tener papeles, pero necesitaba un sitio donde vivir. Además en España, para ciertas cosas, era problemático tener menos de dieciocho años y todavía me quedaba casi un mes para cumplirlos. Si alguien me hubiese ofrecido la posibilidad de irme a su casa me hubiese ido al momento.


  Una tarde, cuando llegué, no estaba mi tío y su mujer, tan amable y cariñosa como siempre, me dijo: «Ya estás aquí para inflarte a comer a nuestra costa, porque con la miseria que nos das, ni para pagar lo que te tragas». Le dije que sabía que ganaba muy poco, pero que para pagar la cena y el desayuno era más que suficiente. Se puso como una loca, dando gritos y alaridos por toda la habitación, fingiendo que se tirába de los pelos. Cuando llegó mi tío comenzó de nuevo el teatro y le dijo que yo me había quejado de que les daba mucho dinero. Mi tío no quiso escucharme, me gritó y me dijo que esa era su casa y yo era un desagradecido. En aquel momento me quedé desconcertado, pero después de pensarlo llegué a la conclusión que los dos estaban de acuerdo para humillarme y que me marchase.


  Al final me vi forzado a preguntar a la dueña del hostal si podía quedarme a vivir allí y me dijo que sí, pero en ese caso me pagaría solo diez mil pesetas y tendría que trabajar más horas en la recepción. Le respondí que me lo tenía que pensar, pero no podía aceptar. Me decidí entonces a buscar senegaleses en Madrid. Había muchos, ellos podrían ayudarme de alguna manera; prefería no tener casa y vivir en la calle a seguir soportando las humillaciones de la mujer de mi tío pues cada día me trataba peor.


  Cuando él estaba, al principio, disimulaba pero después ya no se molestaba en disimular y cada día era peor. Cuando esto sucedía mi tío miraba la televisión o leía su Corán, pero no decía nada.


  Para no tener que verlos decidí, cuando terminaba de trabajar, recorrer las calles del centro. Cuando cierran los comercios se llenaba todo de manteros. Así pude conocer a varios senegaleses y me enteré que algunos vivían en pisos compartidos pagando cinco mil pesetas al mes y durmiendo seis o siete en cada habitación. Seguramente era muy molesto pero no creía que estuviese peor que donde estaba. También conocí a otro grupo que vivía en un campamento debajo del viaducto, pero eso no me gustaba nada. Era sucio y peligroso.


  Otro día descubrí la Puerta de Sol, en pleno centro de Madrid, donde los jóvenes podían trabajar haciendo lo que en España llamaban chapas. Poco después hice la primera con un hombre de mediana edad. Se me acercó y me preguntó directamente si estaba trabajando y cuánto cobraba. Me quedé un poco cortado sin saber cuánto decir, entonces le pregunté que si tres mil pesetas sería mucho. Se echó a reír y me dijo que no era mucho. Me preguntó si era nuevo allí y le dije que era la primera vez. Me llevó a una pensión por horas que había en las proximidades y cuando me vio desnudo le encantó mi lanza. Me dijo que había pensado en follarme pero que un cipote de mi calibre no podía desperdiciarse. Nos la chupamos el uno al otro y hacía tanto tiempo que no tenía la oportunidad de entrar a nadie que me solté, me monté encima y estaba a punto de entrarle cuando él me dijo que le hiciese todo lo que quisiera pero debía de ponerme uno de los preservativos que había dejado en la mesilla. Me lo puse y estaba tan ansioso que un segundo después se la entré toda de golpe. Pegó un grito y me sacó, tuve que esperar un poco para volver a entrarle pero cuando lo conseguí me abracé a él sin detenerme un instante hasta que me vacié.


  Llevaba mucho tiempo sin hacerlo. Mi primera chapa. Cuando me salí, cogió el condón diciéndome que jamás había visto corrida igual según él eso era una corrida y no las de un tal Manolete.


  Descansamos unos minutos y se sentó en la cama para levantarse. Yo seguía teniendo ganas así que le propuse que si me dejaba follarle otra vez yo le vaciaría. Empezamos de nuevo, esta vez más lento, y le hice cambiar de postura varias veces, al final le entré bocarriba y le besé en la boca mientras le follaba y se puso a punto. Empezó a meneársela y cuando notó que yo volvía a vaciarme se corrió. Me dijo que lo había pasado muy bien que casi ningún chico quería correrse, y menos dos veces, que él iba a ese lugar todas las semanas a la misma hora una o dos veces.


  Al final me dio cinco mil pesetas, muchísimo más de lo que ganaba en un día en el hostal, por lo que decidí en ese momento que no iba a aguantar más ni en la casa de mi tío ni en el hostal, pero debía esperar unos días a que terminase el mes para cobrar, pues tenía menos de quince mil pesetas ahorradas.


  El trabajo en el hostal era cada vez peor, como normalmente estaba lleno no terminaba nunca de limpiar, además muchas veces tenía que ayudar en recepción ya que cuando eran extranjeros los recibía yo, pues la señora y su marido sólo hablaban. Muchos días tenía que quedarme hasta casi las diez y encima la señora me decía que tenía que darme más prisa.


  Cuando por fin cobré en el hostal les dije que desde el día siguiente no contasen conmigo y que, dado que yo era tan lento y torpe y con el sueldo tan grande que ellos decían que me pagaban, no les resultaría difícil encontrar otro mejor. Entonces quisieron hablar y renegociar el sueldo, lamentándose, de que no les hubiera avisado pero no les quise escuchar.


  Esa noche no le dije nada a mi tío pues se lo quería decir al día siguiente cuando estuviese rezando, que era lo primero que hacían todos los días —los muy hipócritas—: Primero rezaban y después soltaban su veneno, como el día anterior, que su mujer cuando terminó de rezar pasó corriendo a la cocina y me dijo que no me llenase tanto la taza que la leche no era gratis. Quería salir con mi bolsa hecha irme sin desayunar y decirles que era para no arruinarlos.


  Al día siguiente esperé y salí de la habitación cuando estaban los dos rezando, tirados en el suelo; ella parecía una hipopótamo con la cabeza bajada y su culo gordo y asqueroso levantado ¡con qué gusto la hubiese dado una patada! Le dije a mi tío que me marchaba y que ya no volvería a molestarlos más gastando su luz y llenándome la taza en el desayuno con su leche.


  Ella, tan falsa como siempre, me respondió que cómo podía decirlos eso y mi tío me dijo que él nunca me había echado, que me iba porque yo quería y que él lo sentía muchísimo, pero ya que me iba quería hacerme un regalo de buena voluntad. Abrió un cajón, sacó un Corán y me dijo que allí encontraría todo lo que necesitase. Su hipocresía me dio tanta rabia que le dije que por mí se lo podía meter en el culo con la mierda, porque su Corán y el Islam lo único que me habían dado a mi era sufrimiento y que hacía mucho tiempo que había renegado. Y ahora era libre en un país libre. Me encantaba el jamón y el vino tinto, y que los infieles y malvados cristianos me habían tratado muchísimo mejor que los buenos musulmanes como él.


  Cuando escuchó aquello quedó espantado pero a mí me dio mucho gusto poder decírselo. Al momento se puso a gritar como un loco llamándome sacrílego y apóstata, y yo le grité que el Islam era una religión de hipócritas como él y de terroristas como los que veíamos todos los días en la televisión. Su mujer, al mismo tiempo, le decía: «Lo ves, lo ves… Mi familia nos había dicho la verdad. Éste arderá en el infierno».


  Me dio tanta rabia que semejante víbora se atreviera a decir eso que les grité que si iba al infierno, allí podríamos continuar discutiendo pues todos ellos estarían allí haciéndome compañía. Y dando un fuerte portazo salí y les dejé con la palabra en la boca.


  CAPÍTULO VEINTE

  CHAPERO Y LIBRE


  Pasé a vivir en un piso compartido donde éramos de varias nacionalidades. Dieciséis personas en tres habitaciones con un solo baño. Me levantaba cuando los demás habían terminado: más o menos a las once.


  El primer día en mi nuevo trabajo solo hice una chapa y gané tres mil pesetas. No me dio propina aunque quedó muy contento y yo también disfruté. Tenía lo que él llamaba un cipotón gordo y cuando me entró me sentí lleno. De todas formas con ese dinero ya cubría mis gastos diarios y aún me sobraba. Al día siguiente decidí comenzar más temprano para poder comprarme un teléfono, lo más barato posible, y de esa manera dar el número a los clientes para que pudieran llamarme cuando quisieran.


  Por fin, días después, llegó el día en que cumplí dieciocho años. Desde ese momento podía entrar en cualquier parte. Trabajaba muy bien, en España los negros gustábamos mucho y en ese oficio éramos pocos todavía. Ya hacía una o dos chapas todos los días, pero desde ese momento podría hacer muchas más ya que muchas veces, los clientes me pedían la documentación y, como era menor, perdía el trabajo. También podría comenzar trabajar en saunas o en pisos. Tenía pensado ir cuanto antes a la sauna para ver cómo eran las cosas allí y entrar a todos los tíos guapos que hubiese. Normalmente todos los días entraba y me entraban, o follaban como decían, aquí pero la mayoría no me gustaban y no disfrutaba con ellos. Yo quería disfrutar, quería hacer de todo y que me lo hiciesen a mí. Y aquella misma tarde fui a una sauna en Noviciado.


  Estaba llena de chicos guapos; había otros dos negros, pero yo era más guapo, más joven, con mejor cipotón y, además, como nuevo que era, la mitad de los chicos que estaban allí querían follar conmigo. Con el primero que ligué lo encontré luciéndose: tenía un pollón enorme y cualquier pretexto era bueno para enseñarlo, además, aunque no era muy alto, era musculoso y guapo. Nada más ver que le miraba, se acercó y nos metimos en una cabina. Nos la chupamos un rato, me cogió como a un muñequito, me dio la vuelta y se montó encima aplastándome, pero no me importó, me entró dando pequeñas embestidas. La fue metiendo hasta entrarme toda, luego empezó a moverse de una forma feroz hasta que de pronto me aplastó, se quedó quieto y noté cómo se vaciaba. Hacía tiempo que no me follaban así, me dejó abierto y destrozado, pero totalmente saciado por detrás. Cuando me recuperé, me duché y seguí dando paseos para ambientarme. Allí no había limitaciones, cualquiera podía trabajar en cualquier sitio y no sucedía nada, nadie se metía con nadie.


  Vi también a dos árabes, pero con esos prefería no tener tratos, pues ya no me fiaba de ninguno de ellos.


  Entré a la sauna de vapor, allí había pocos clientes, así que algunos chicos se hacían vicios con otros; eso me gustó mucho. Al final me lo hice con cuatro, se la chupé a todos, me la chuparon varios, pero solo uno de ellos me dejó que le entrara, todos querían follarme a mí. Me desencajaron el culo uno detrás de otro. Lo peor fue el primero: era grande y musculoso, me abrazó por detrás, me encajó de una embolada su tranca larga y gruesa, y se irguió levantándome del suelo sin sacármela. Me hizo bastante daño, pero al mismo tiempo me dio mucho morbo sentirle removiéndose dentro de mí. Uno de los otros se puso a chapármela, estuve a punto de vaciarme en su boca pero el que me tenía enculado se vació muy rápido y se salió girándome para que me follaran los otros.


  El siguiente era fuerte, pero la tenía pequeña y no me hizo nada de daño, simplemente le sentía resbalar dentro. El tercero la tenía corta y gruesa, me folló agarrándome de las caderas con mucha fuerza, a cada embestida la sacaba por completo y volvía a entrarme de golpe una y otra vez, hasta que por fin, en una de las clavadas, se quedó quieto y se corrió. El último, por suerte, no me dio ningún problema. Los otros se sentaron y por fin pude ser yo quien follara. Hice lo mismo que me habían hecho: agarrarle fuerte y entrarle de golpe, pero por más que intenté sujetarle para vaciarme no lo resistió, la tenía muy pequeña, no podía hacerme daño y le dejé que me entrara, pero en el momento de entrarme sentí cómo se corría.


  Me duché, di otra vuelta, y vi que la sauna se estaba quedando vacía. Me subí un poco la toalla para que se me viera la lanza colgar y enseguida miró un chico joven. Me acerqué y le dije si le apetecía pasar a una cabina y aceptó.


  Nada más pasar se puso a chupármela. Nos morreamos y nos acariciamos mucho rato, se puso bocarriba y levantó las piernas para que le entrara. Al principio resultó difícil, tuve que sacársela y dejar que se le pasara el dolor de la dilatación. Cuando le volví a entrar dándole pequeñas embestidas, conseguí meterla casi toda, me paré y esperé un poco mientras le besaba. Noté cómo se relajaba, sin dejar de besarle, empecé a clavarle sacando casi toda y metiéndola cada vez un poco más hasta que no me pude controlar más y empecé a golpearle más fuerte; la sacaba por completo y me dejaba caer hasta que en una de las embestidas no pude resistir: se la encajé hasta el fondo dándome un placer inmenso.


  Él se quiso separar pero le abracé más fuerte sujetándole hasta vaciarme. Nada más terminar de vaciarme se desclavó y tenía sangre en el culo. Aunque no me apetecía le pregunté si quería entrarme y me dijo que otro día. Así que se la chupé hasta que terminó vaciándose en mi boca. Eso le extrañó y le gustó mucho, pues en España lo más habitual era que el sexo sólo durase hasta que el activo se corría; después si el pasivo no se había corrido se hacía una paja y muchas veces el activo ni siquiera le besaba o le acariciaba, simplemente miraba o incluso se marchaba dejándole solo.


  Nos duchamos, salimos y dimos un paseo. Se llamaba Eduardo y era de Colombia. Me habló de cómo fue movilizado por las FARC, de cómo escapó de allí y cómo su familia había tenido que marcharse huyendo a Bogotá donde la vida era muy dura en los barrios pobres.


  Yo le hablé de mí y por qué tuve que marcharme de Senegal, le conté el terrible viaje hasta llegar a España y cómo los policías me habían vendido en Mauritania. Me advirtió que no le dijese a nadie que era islámico, pues aquí a los islámicos les llamaban moros y, aunque pocos lo reconocían, casi todos les odiaban y desconfiaban de ellos. Si alguien me preguntaba le diría que mis padres eran cristianos, pero que yo no era creyente. Aunque lo mejor que podía hacer para evitar sospechas y preguntas sería colgarme una pequeña cruz.


  Me habló de otros sitios donde él iba a trabajar con frecuencia, pues si uno estaba mucho tiempo en el mismo sitio los clientes se cansaban. Él vivía en un estudio con otro chico de su país que también era chapero, pero no eran pareja. Allí recibían clientes y les cobraban más caro que en la sauna. Cuando uno estaba trabajando, ponía una señal en la puerta para que el otro supiese que estaba ocupado. Últimamente no trabajaban mucho y estaba pensando en entrar en un piso de chaperos.


  La casa donde me había instalado era mejor que la casa de mi tío, pero tenía el temor de que, como todos los que había viviendo allí eran musulmanes, antes o después iba a tener problemas. Si me ponía la cruz que había comprado seguro que me harían la vida imposible y además alguno estaba empezando a mirarme mal por no levantarme a rezar con ellos por las mañanas.


  Otra cosa que me preocupaba es que alguno me viese en la Puerta del Sol, en la zona de los chaperos, y se lo dijese a los demás. Entonces me tratarían como a un apestado aunque eso sí, más de uno, a escondidas, querría usarme gratis. Al final llegué a la conclusión de que irme a vivir con mis paisanos no había sido buena. Necesitaba encontrar otro lugar para vivir.


  Repetí en la sauna pero esta vez trabajando. A los pocos minutos de llegar, vi a un señor que me miraba, le sonreí y se acercó. Era muy mayor pero me gustó su modo de hablarme sin manosearme, como vi que hacían los demás, le pedí tres mil pesetas. Pasamos a una cabina y nos acariciamos un rato y nos la chupamos el uno al otro. Tenía una buena polla aunque no se le ponía muy dura, me untó bien de crema metiéndome los dedos y me folló con mucha suavidad. Se corrió en menos que canta un gallo. Iba a salirse cuando le dije que no la sacara, nos giramos colocándonos de lado y le cogí de su brazo para que continuara abrazado. Me dijo que era la primera vez que un chico le pedía eso, pero que le había gustado mucho, que iba una vez por semana y que quería volver a estar conmigo. Al final me dio cinco mil pesetas.


  Después tuve tres clientes más: dos mayores muy fáciles que se corrieron muy rápido y uno de unos treinta y cinco años muy vicioso. La polla ni me la tocó pero el culo me lo folló de todas las posturas. Nada más entrar en la cabina me folló la boca y tuve que agarrarle la polla porque empujaba hasta la garganta. Después me puso estilo cabra, se colocó detrás, agarrándome y me enculó de golpe. Menos mal que ya estaba abierto porque si no me parte. Cuando se cansó de follarme así, me colocó las piernas sobre sus hombros y se corrió. Sin siquiera besarme, se cambió el condón y siguió follándome sin parar. Me hizo sentarme encima, dejando un pequeño espacio para que me moviera, y al final me colocó bocabajo con las piernas juntas. Se movía con rabia, apalancándome hacia arriba con su rabo. Yo tenía el culo ardiendo. Hasta que por fin noté que volvía a correrse. Estuvo la hora completa y me dio solo el dinero pactado. Él se fue muy contento, pero me dejo el culo atontado y dolorido de tanta embolada.


  Pasé allí toda la tarde. Conocí y hablé con varios chicos, ellos me dijeron cómo funcionaban las cosas. También me hablaron de otras ciudades, de los pisos, de chicos y los pisos compartidos con otros chaperos. En el poco tiempo que llevaba en España había aprendido a hablar con soltura, pero con estos chicos estaba aprendiendo palabras de chaperos y folletajes: enculadas, clavadas, porculizadas, pollones, trancas, cacharros, emboladas, embestidas, cachas locas, plumeras, reinonas marimarcas… y muchas más que yo nunca había escuchado ni leído.


  Un jovencito me dijo que él era una gran perra y que yo debía de aprender a ser perra para ser feliz, pero no me explicó qué era eso. Él era alegre, muy simpático, y parecía muy feliz. Viéndole tan contento me convencí que a mí también me gustaría mucho ser una gran perra.


  Como ya quedaban pocos clientes y había ganado bastante, me di una vuelta para hacerme un vicio y vaciarme. Hubo varios cachas que se dieron cuenta de lo que buscaba, pero todos querían follarme, pues eso es lo que solían querer todos los musculosos de los jovencitos aniñados. Les dije que otro día, que me habían hecho daño.


  Uno de ellos les dijo a los otros con quien había estado yo. Por lo visto era muy conocido por sus folladas y tacañería. Había chicos que no querían ir con él o le pedían más dinero que a los demás clientes.


  Seguí dando paseos, mirando, hasta que al pasar por una cabina un rumano muy grande y cachas me chistó para que me acercara. Le dije que ya me habían follado y lo que quería era follar yo antes de marcharme. Me dijo que sí pero que no se lo dijera a los otros. Pasé y empezamos a besarnos y a chupar nuestras pollas un rato. Tenía una polla grande, muy blanca y a mí me pareció muy bonita. Se puso bocabajo con las piernas muy abiertas, me monté encima y me agarró el rabo para controlar la entrada. Se lo fue metiendo él solo, y a la mitad tuvo que sacarlo y esperar un poco. Volvió a entrárselo y esta vez sí consiguió meterlo todo, por el grosor no tenía problema, estaba acostumbrado a que le follaran, pero mi lanza es bastante más larga de lo normal, por eso siempre encuentro una cosa más cerrada en el fondo, que es donde más gusto me da cuando los entro a tope. Me sujetó y me pidió que no me moviera. Estuve así un rato, haciendo contracciones con mi rabo para excitarle más, y cuando no pude resistir empecé a moverme sacando y metiendo sólo unos centímetros y muy lentamente al principio. Al poco noté cómo se iba relajando, empecé a sacar cada vez un poco más y cuando empezó a gemir le clavé duro: sacándolo hasta la punta, enculándole a fondo y removiéndome en el fondo.


  Cuando lo tuve bien abierto, me salí y le di la vuelta, levantó las piernas y esta vez le embolé hasta el final de una embestida. Gimió un poco y me sujetó con una mano para que no me moviera, al tiempo que con la otra acercó mi cara para besarme metiéndome su lengua. Los dos estábamos muy calientes y nos movíamos apretándonos. Me avisó que estaba a punto de correrse y un momento después noté cómo se vaciaba apretando su polla contra mi estómago. Antes de que terminara se la encajé a tope y me removí hacia los lados, me corrí justo a tiempo, porque cuando yo me quedé quieto para disfrutar vaciándome, él estaba dando los últimos espasmos de su corrida. Así le daba morbo sintiéndome palpitar mientras me corría sin hacerle daño. Me quedé dentro de él, abrazados el uno al otro hasta que nos relajamos los dos. Se llamaba Iónica y volvió a decirme que no le dijera a nadie que le había follado.


  Allí todos las cachas decían que ellos solo se dejan follar por dinero, pero todos eran gays o bisexuales y cuando veían a uno que les gustaba se encerraban en una cabina y hacían de todo. Me dijo que le había gustado mucho y que quería volver a estar conmigo, pero que el también quería follarme. Le dije que yo también quería repetir porque a mí también me había gustado mucho y era verdad porque era guapo, tenía pollón y estaba buenísimo. Medía más de uno ochenta, casi rubio, y muy musculoso era justo todo lo contrario a mí, excepto por el cipotón que yo ganaba. Él lo tenía muy bueno pero yo lo tenía casi igual de grueso y varios centímetros más largo.


  Cuando salí de la cabina pregunté a los chicos por pisos o apartamentos compartidos. Me ofrecieron una habitación en un piso compartido con seis brasileños de los que conocía a dos de ellos y no me gustaban y otra en un piso de marroquíes. Se me acercó uno de ellos, que se había enterado de que buscaba habitación, y me dijo que ellos tenían una muy buena y barata. Mientras me lo decía se tocaba la polla dura debajo de la toalla. Supuse que como era jovencito quería que me fuera con ellos para que fuera su puta. Así que me puse a jugar con la cruz, que me ponía para trabajar, y sentí auténtico placer diciéndole que no me interesaba. Se marchó refunfuñando contra los cristianos que no sabíamos nada del Islam y pensábamos que eran todos ladrones y terroristas. Si él hubiera sabido que en la casa de mi padre se leía todas las noches el Corán…


  Después me enteré que hacía ya varias semanas que buscaban a alguien para compartir piso y ninguno de los que necesitaron quisieron irse con ellos. Trabajaban muy poco porque siempre engañaban cobrando por adelantado y luego no hacían nada de lo pactado, por eso los clientes no repetían y muchos, cómo se conocían, se avisaban unos a otros.


  Pocos días después, aunque perdí lo que había pagado por mi habitación, me fui a vivir con dos brasileños: uno de ellos era mulato. Eran una pareja de follamigos, simpáticos y muy desvergonzados. El blanquito era un auténtico putón salido, se pasaba el día agarrándole la polla al mulato. Pero no molestaban y vivir con ellos era divertido.


  CAPÍTULO VEINTIUNO

  CONTACTO CON MI ABUELA


  Para indicar mi nueva dirección llamé al hermano de Lamin. Me dijo que Lamin seguía en Ceuta, pero estaban trayendo a muchos a la península. Todavía no le habían traído por el tema de la edad, si no ya hubiese estado aquí hacía tiempo. Pero esperaba venir muy pronto.


  Después llamé a mi abuela, a casa de la vecina. Cuando conseguí contactar con ella me dijo que mi tío les escribió y les contó todas las cosas horribles que yo les dije a él y a su mujer cuando me marché de su casa: Que era un desagradecido porque ellos siempre me habían tratado muy bien, que mi padre se llevó un disgusto espantoso y se puso muy enfermo al enterarse que soy un apóstata y que había renunciado al Islam. Pero eso sí, enfermo y todo, le pegó una buena paliza a mi madre porque según él, la culpa era toda suya por mimarme demasiado.


  Mi abuela es una santa y la adoro pero mi padre es como sus amigos de la mezquita, un hijo de la grande, grandísima puta.


  Le conté lo que me hicieron en Mauritania y lo que me iban a hacer en Marruecos y que sólo me salvé por qué Aicha, que me había cogido cariño, me avisó. Porque de otra forma los buenos musulmanes podían haberme matado como posiblemente habrían hecho con otros que habían desaparecido.


  También llamé a Dembo. Había tenido que marcharse del pueblo donde estaba, pues la policía detuvo a un grupo de los que trabajaban sin papeles en invernaderos cercanos. Su patrón les avisó que había habido una denuncia y tuvieron que salir corriendo y esconderse en el campo para que no los cogieran. Al día siguiente cuando fueron a trabajar les pagó lo que les debía y les dijo que se marcharan pues la policía podía volver y detenerlos a todos.


  Yo por mi parte le conté lo que yo hacía y el dinero que ganaba… Al oírlo se sorprendió, diciéndome que a él también le gustaría probar pero sólo de activo pues a él nunca le habían entrado. Al final le convencí para que se viniese conmigo y yo le buscaba alojamiento en uno de los pisos de chicos que había en Madrid y que estaba cerca de la plaza Mayor.


  Cuando fui al piso para informarme me recibió un hombre mayor llamado Adolfo. Fue muy amable conmigo, pero cuando le dije que la plaza era para un amigo, además de preguntarme cómo era, me pregunto dónde estaba y si tenía teléfono. Al responderle afirmativamente me pidió que contactase con él pues tenía que pedirle algo. Le llamé y le pasé a Adolfo, le preguntó que dónde estaba y si le podía llamar a su fijo desde una cabina pública.


  En su teléfono fijo tenía una pantallita para ver el número del que le llamaban. Al final tuvimos que esperar un rato hasta que Dembo llamó. Entonces apuntó el número y le dijo que le llamaría al móvil pasados unos minutos, que estuviese atento. Acto seguido le colgó, miró en un libro la lista de teléfonos provinciales y pude ver cómo se detenía un uno de ellos y sonreía.


  Me pidió entonces que le llamase desde el fijo y le preguntó cómo era y lo que hacía en la cama. Su respuesta no debió de diferir de la mía, pero no la oí.


  Adolfo le dijo que en ese piso no se podía follar con los compañeros, ni tomar ningún tipo de drogas, pues si lo hacía le echaría en ese mismo instante dándole una lista de teléfonos de pisos para que buscase trabajo, pero no le recomendaría en ninguno de los pisos importantes que era donde más dinero se ganaba.


  Si cumplía esas normas podía vivir en el piso y ganar mucho dinero durante tres o cuatro semanas. Si se portaba bien, él mismo le buscaría trabajo recomendándole en otros sitios de España y transcurridos tres meses podría regresar a esa casa. La respuesta de Dembo me la dijo Adolfo y era que lo pensaría y que al día siguiente a más tardar le contestaría con su respuesta. Después el dueño me enseñó la casa, era muy grande:


  Todas las habitaciones tenían baño y eran distintas como en las películas: chinas, árabes, romanas, medievales… Los chicos tenían varias habitaciones, su cocina y una sala de estar para ellos. Me dejó en la sala de los chicos para que pudiera hablar libremente de lo que quisiera y así poder informar a mi amigo de cómo eran las cosas allí. Ellos me comentaron que este era el mejor piso de chaperos de Madrid y de España. Hacían cerca de cuarenta servicios al día, que el jefe los trataba muy bien, pero era implacable si alguno rompía alguna de las normas que había impuesto. Como él ni siquiera fumaba, no soportaba las drogas y odiaba a muerte a los drogadictos. Tampoco quería árabes, dominicanos, ni argentinos porque siempre le habían causado problemas. Eso me vino bien saberlo para advertir a mi amigo que cuando llegara se colgase una cruz al cuello, por si acaso.


  El día que llegó Dembo no fui a trabajar. Le estuve esperando con impaciencia en la estación de autobuses y cuando le vi bajar corrí a darle un abrazo. No pude evitar que se me escaparan las lágrimas de alegría. Nada más llegar a mi casa me abrazó y me metió la lengua en la boca. Me levantó en brazos como a un niño pequeño y me preguntó cuál era mi cama, estaba muy ansioso. Normalmente yo dormía en el salón con una cortina pero esa noche mis compañeros me dijeron que ocupara el dormitorio.


  Desde que nos separamos no había estado con nadie. Tuve que controlarle pues ni siquiera me dejaba terminar de quitarme la ropa y ya tenía su lanza, como una barra de hierro, lanzándome emboladas al estómago. Se la chupé agarrándosela con las dos manos para tranquilizarle un poco. Le pasé la crema, nos tiramos en la cama y mientras nos la chupábamos el uno al otro, el empezó a darme crema introduciéndome los dedos y haciéndolos girar dentro de mí para dilatarme hasta que no pudo esperar más. Se soltó, me dio la vuelta, se montó encima e introdujo sus piernas entre las mías obligándome a abrirlas al máximo forzándome a flexionarlas y levantar el culo.


  Me colocó su lanza en la entrada sin ponerse condón y empezó a apretar dando emboladas hasta que me entró la punta. Tenía tantas ganas que, a pesar de su grosor, el placer y el morbo superó al dolor de la entrada. Siguió entrándome dando embestidas hasta que noté que volvía a tocar un obstáculo, cuando lo atravesó sentí un dolor muy intenso pero sabía que quedándome quieto y relajado se pasaba enseguida. Giré la cabeza y empezó a besarme explorando mi boca con su lengua. Mientras lo hacía noté cómo su polla palpitaba con ansiedad dentro de mí, empezó a moverse muy lentamente, me abrazó y comenzó a embestirme cada vez más fuerte. No duró mucho, de pronto, pegó un rugido como un animal furioso, me la encajó a fondo y noté cómo explotaba soltando chorros, inundándome con su semen. Se quedó montado, sin salirse, sintiéndolo dentro de mí.


  Fui al baño corriendo, pero a pesar de intentarlo no conseguí cerrarme y fui dejando un rastro de gotas de semen. Cerré la puerta y doblé papel tapándome el culo para vaciarme sin hacer demasiado ruido y que no lo oyeran mis compañeros. Cuando comencé a expulsar soltando la corrida, todo el papel se llenó y me chorreó por la mano. Me limpié y me levanté pensando que ya había salido todo, pero a penas di dos pasos tuve que volver a sentarme sin darme tiempo a ponerme papel. Solté varios chorros incontrolados y sonoros. Entonces escuché unas risitas a través de la puerta y cuando salí del baño me llegó una voz que me decía que ya era hora que me tocara a mi abortar y si habían sido gemelos. No me enfadé porque me lo tenía merecido. Más de una noche, cuando él se vaciaba, era yo quien preguntaba riendo si había sido «menino o menina».


  Cuando volví al dormitorio Dembo me abrazó acunándome con sus brazotes. Entre sábanas limpias me acordé de nuestras noches en el campamento: sucios, encogidos, encima de unos cartones con una sola manta, con el aire y la lluvia colándose entre las ramas y plásticos con los que habíamos hecho la choza. Me acurruqué contra él y me sentí seguro, protegido y feliz. No duró mucho el descanso, porque al rato Dembo se giró colocándose bocarriba conmigo encima y empezó a besarme. Como no me había vaciado, me empalmé al instante y un momento después sentí su barra dura entre mis piernas de nuevo. Me dio la vuelta colocándose encima y sin dejar de besarme me abrió las piernas y entró de nuevo. Esta vez fue fácil porque yo estaba muy abierto y apenas me hizo daño. Estuvo bombeándome un buen rato y cuando estaba a punto, se paró y se salió. Me lo hizo así varias veces hasta que una de ellas no pudimos más y nos vaciamos los dos. Nos quedamos medio dormidos con la polla de Dembo dentro de mí pero los brasileños estaban tan calientes de oírnos que se pusieron a follar.


  Como ellos no eran precisamente silenciosos, sobre todo el jovencito que chillaba como una puta en celo, Dembo lo oyó y se puso caliente otra vez. Me tenía abrazado por la espalda y aún estaba dentro de mí y volvió a moverse mientras su rabo se ponía de nuevo duro. Al final, me giró y se montó encima envistiéndome muy fuerte. No pude evitar gemir de dolor y placer. Cuando sentí que me iba a vaciar intenté agarrar mi polla para recoger la corrida pero Dembo se adelantó, me la agarró y me hizo levantar el culo para entrarme mejor. Cuando sentí sus palpitaciones vaciándose yo también me corrí.


  Por el ruido de nuestros gemidos creo que acabamos los cuatro al mismo tiempo. Nos quedamos todos callados hasta que el blanquito, tan descarado, preguntó en voz alta que quién iba a ser la puta que pasase primero al baño, porque le habían dejado la puerta trasera totalmente abierta y estaba a punto «do abortar os meninos».


  Dembo se quedó cortadísimo pero los demás soltamos la carcajada. El blanquito salió corriendo y en lugar de ponerse un papel para disimular el ruido al vaciarse, dejó la puerta del baño abierta y nos obsequió a todos con toda una serie de pedorretas caldosas mientras reía y gritaba: «Uno fora, dos fora, estoy seguro trilizos».


  Al final dormimos y desperté en la mañana, abrazado a Dembo, con una de sus tetas aplastada en mi cara, y una cosa gorda y dura clavada en mi estómago. Cuanto se dio cuenta de que me había despertado, empezó a tocarme. Tenía la polla dura pero estaba cansado, con lo que se me bajó. Mientras yo se la chupé un poco y dos minutos después me agarró, me subió dándome la vuelta y me volvió a montar poniéndome antes un buen pegote de crema. Él también se la puso pues con lo hinchada y dura que la tenía casi me parte el culo. Al principio me folló con las piernas juntas, pero después me hizo abrirlas y se colocó en medio, presionándome con sus piernas para abrirme más. Me metió una mano debajo para hacerme levantar el culo y empezó la enculada.


  Hasta que afortunadamente para mí, una de las veces no se controló y me vacié en su mano. Cuando sintió mi corrida sabiendo que ya no iba a aguantar me volvió a girar colocándome bocabajo embolándome a fondo y acelerando las clavadas hasta que un par de minutos después por fin se corrió. Noté vibrar su polla al vaciarse. Me dejó el culo totalmente abierto sin posibilidad de cerrarlo, ardiendo y encharcado. Cuando fui al baño a vaciarme la corrida incontrolada, el semen junto con algo de sangre ya me resbalaba por las piernas dejando un rastro tras de mí. Después de soltar lo poco que no se me había caído cogí un puñado de papel para borrar las huellas y cuando lo estaba haciendo el blanquito sacó la cabeza por la cortina y dijo: «Ay, Jesús do corcovado eso si que e un semental do verdade, que si me cansabas de ele me lo prestabas o trocábamos…». Seguramente hubiera seguido pero el mulato sacó una mano le agarró y le dijo: «Dejase do falar como una galiña safada putana branca».


  Nos duchamos y desayunamos los cuatro en casa. Nosotros salimos a dar un paseo para enseñarle el centro de Madrid. Paseamos frente al Palacio Real, por Sol, por Gran Vía… Dembo nunca había visto nada tan bonito, comimos juntos y le acompañé al piso donde iba a vivir. Acostumbrado a los lugares donde había estado viviendo entrar en un piso con columnas a los lados de las puertas, tapices en las paredes y cinco baños donde poder ducharse con agua caliente cuando quisiera le pareció un paraíso.


  Adolfo, el dueño, nos invitó a tomar un café y estuvimos charlando un rato. Dembo hizo un servicio de prueba para ver si podía funcionar en esa profesión. Y funcionaba de maravilla, así que le pagaron y quedó admitido. A continuación le hicieron unas fotos desnudo en posiciones provocativas para poder subirlas a la página de Internet donde se anunciaba la casa. Después Adolfo hizo varias llamadas a clientes diciéndoles que tenía un negrazo, con un cuerpo de escándalo, con un pollón como un ariete y totalmente activo. Con lo que, viendo que ya estaba instalado, me volví a mi apartamento a descansar, pues tenía el culo ardiendo y reventado de las folladas de la noche. Me lo lavé con agua fría pero ni aún así se me cerraba…


  Al día siguiente volví a trabajar, pues el dinero no crece en los árboles ni en Senegal ni en Europa, aunque pagaran más. Al final decidí ir a la Puerta del Sol, pues no quería cansar a los clientes de la sauna haciéndome demasiado conocido y mi puerta de atrás todavía no estaba totalmente recuperada, y si iba allí seguro que me hacía algún vicio cuando hubiese terminado. Sobre todo después de haber confirmado que los cachas blancos también se dejaban porculizar cuando los demás no se enteraban. Tenía ganas de follarme a varios de ellos; seguro que me dejaban, pero lo más probable era que ellos también quisieran entrarme a mí. Por eso prefería esperar un poco.


  Cuando llegué a la plaza estaba como siempre. Había diez o quince chicos chapeando como siempre y un grupo de gente mayor y no tan mayor mirando como siempre. Me hizo gracia cómo la gente pasaba por la plaza y no se daba cuenta, cuando unos metros más allá todo el mundo se alejaba de las putas como si fuesen apestadas.


  Había unos cuántos clientes revoloteando para ver qué chico les gustaba más o se lo hacía más barato; hay cosas que nunca cambian. Todo seguía igual, excepto yo que en ese tiempo me había vuelto un atrevido y un desvergonzado total. No me daba ningún corte sonreír, apoyarme en las barandillas del metro marcando culo, apoyarme con las piernas abiertas marcando paquete. Primero se me acercó un señor mayor, de los que estaban allí siempre petardeando. Me libré de él rápidamente pues nada más saludarme, sin muchos más preámbulos, le dije que yo era completo: besaba en la boca, veintitrés casi veinticuatro centímetros comprobables de rabo, corrida y tres mil pesetas en una pensión o cinco mil en mi casa por un subibaja, o lo que es lo mismo: subida clavada, corrida y bajada. Me dijo que valía pero que antes teníamos que hablar un poco. Le aguanté no más de tres minutos, al ver que lo que deseaba era morbear preguntándome cómo se lo iba a hacer. Le dije que yo no era un teléfono erótico y le dejé plantado educadamente.


  A los pocos minutos se me acercó uno de sus amigos y le dije mi caché todo de un tirón. Estaban cortados por el mismo patrón, pues me quiso enrollar con el mismo cuento con lo que me lo quité de encima diciéndole que yo estaba allí para ganar dinero y él sólo me espantaba a los clientes. Después de esto, de aquel grupo ya no se me acercó ninguno. Pasado un rato y después de dar unas vueltas, se me acercó un señor mayor, como de unos sesenta años, muy bien vestido.


  Me saludó, charlamos unos minutos y me preguntó si tendría inconveniente en disfrazarme y follarle duro. Me ofreció diez mil pesetas. Acepté y nos fuimos a la pensión que conocía y que estaba allí cerca. Él llevaba un maletín que contenía una piel, unos collares de cuentas muy grandes y una cinta elástica con unas plumas. Se volvió de espaldas y me dijo que me desnudara y me pusiera la piel, los collares y la cinta con las plumas en la cabeza.


  Una vez disfrazado me ordenó que le tirara encima de la cama, que le tratase como la perra que era y que le violara por todas partes, pero hablando muy duro sólo en el idioma de mi tribu. Le di satisfacción porque lo tiré encima de la cama y le follé la boca entrándole hasta la garganta provocándole arcadas sin casi dejarlo respirar. Después le puse al estilo cabra y se la clavé por detrás como hacen los pastores jovencitos cuando no tienen mujer. Mientras le enculaba apretándole de las caderas, le rugía y le golpeaba con la mano abierta como había visto en películas en la sauna. Me retuve un buen rato hasta que no pude resistir más, se la encajé a fondo con un empujón brutal y me vacié. Cuando sintió que me corría se dio unos meneos y en un instante se corrió. Me giré un poco sin sacársela hasta que él quiso desengancharse.


  Me dijo que le había gustado muchísimo y nos quedamos un rato hablando antes de ducharnos. Era un hombre muy culto. Le sorprendió que además de mi lengua hablara bien el francés, el español y entendiera también el inglés. Le expliqué que lo aprendí en la playa, hablando con los turistas y apuntando las palabras más habituales. La verdad es que, aunque le sobraba peso, no lo pasé mal, era amable, olía muy bien y me dio cinco mil pesetas de propina además de las diez mil que habíamos acordado. Me dijo que la próxima vez iríamos a su casa. Que si tenía algún amigo negro que fuese de confianza, nos pagaría un extra para hacer juegos los tres juntos. Le dije que tenía un amigo de total confianza recién llegado que era muy alto, guapo, musculoso y que tenía un gran pollón, pero que sólo era un clavador y no se dejaba follar por nadie. Se entusiasmó pensando en todos los juegos que podríamos hacer, con lo que le di mi teléfono para que me llamase cuando viera conveniente e intentaría cuadrar con Dembo cuando tuviese tiempo.


  Los días pasaban. El trabajo continuaba a veces en la sauna, a veces en la plaza. La última vez que fui a la sauna llegué muy temprano porque comí allí al lado y por no molestarme en volver a casa entré de los primeros. Me tumbé en una cabina, ya que no había a esas horas ningún cliente al que pudiera hacer un servicio, y me quedé dormido hasta que noté que me estaban tocando el culo. Era uno de los árabes con su polla dura junto a mi boca mientras me decía que se la chupara y que me follaría después dándome mucho gusto. Le aparté la mano de mi trasero y le dije que no me apetecía hacer vicio. Me insistió más y más sin dejar de tocarme intentando meterme los dedos. Tuve que darle un fuerte empujón y salir rápidamente de la cabina. Lo comenté después con otro chico jovencito que los que conocía y me dijo que con todos los jóvenes trataban de hacer lo mismo: follarlos sin condón o con el condón roto a propósito. Si no querían follar con ellos intentaban meterles los dedos y clavar las uñas para hacerles un desgarro. Eran dos bichos.


  Aquella tarde vi a un negrito nuevo y me puse a charlar con él. Era de Costa de Marfil. No estaba nada mal y tenía buena tranca, pero no le gustaban los hombres: ni besaba, ni chupaba, ni se dejaba follar. Aquel negro lo tenía muy negro, porque allí éramos muchos y o se hacía de todo o no se trabajaba. Además, yo mismo, aunque solía gustar, no trabajaba como los primeros días. Tenía que estar más tiempo y hacía menos clientes aunque ahora me acercaba, me tocaba delante de ellos, jugueteaba con algún compañero para ponerlos calientes que siempre ayudaba.


  Al final hice tres servicios: El primero fue comodísimo. Nada más entrarle se corrió como una vaca y se fue corriendo. Tenía un anillo de casado y se le notaba que estaba bastante nervioso. El segundo tendría unos cuarenta años. Al pasar a la cabina y sin mucho preámbulo, me hizo ponerme estilo cabra y me entró con muchas ansias. En menos que canta un gallo se corrió y después, más relajado, me la estuvo chupando un rato. Cuando por fin se recuperó, volvió a entrarme. Me estuvo follando un buen rato pero al final, para que se vaciara, se la tuve que menear con la mano por aburrimiento, porque con el tamaño que tenía y además finita, yo no me enteraba, y él en mi culo creo que tampoco. El tercero tendría unos treinta y pico de años. Aunque no tenía pollón, la tenía bastante graciosa y gordita. Nos la chupamos un rato. De pronto me colocó bocabajo, se montó encima y me enculó de un golpe. Menos mal que los dos anteriores ya me habían relajado por detrás porque me dio un galope tremendo y justo cuando me estaba calentando, se vació, se salió y se marchó dejándome bien caliente.


  Como ya era tarde para buscar más clientes saqué mis dientes y mi polla a pasear. Fui a darme una buena ducha con la polla a media asta, enjabonándola arriba y abajo para que no se bajara y mostrándola sin ningún tipo de recato. Una de las mariquitas que conocía me dijo que estaba como una loba desatada. A lo que la respondí que en todo caso como un león buscando a una presa para devorarla.


  Como no quería perder el tiempo me coloqué la toalla un poco alta para que se me viera la punta colgando y me di unas vueltas enseñando la bandera. Uno de los cachas me miró y se puso la mano en el paquete. Le conocía de verle algunas veces aunque nunca habíamos hablado, era venezolano, alto, guapo y musculoso. Además tenía muy buena polla, con lo que en el acto me acerqué y nos la tocamos el uno al otro. No le pregunté lo que quería, ni siquiera cuando siguiendo el sagrado ritual de los maricachas me puso la mano en el culo para que los otros lo vieran.


  Nos metimos en una cabina y nada más entrar lo agarré del cuello para que se inclinara y poder morrearle. El tenía sus dos manos en mi culo, tocándome y tanteándome la entrada hasta meterme los dedos. Pero yo también utilicé la mano que tenía libre para levantarle la toalla por detrás agarrarle una cacha y acariciarle su entrada, que aún tenía lubricante de haberlo follado algún cliente. No quise correr riesgo, así que no le pregunté, le metí dos dedos y aunque dio un respingo no protestó.


  Nos tumbamos mamándonos al tiempo que me colocó un condón y sin tener que decirle nada, se colocó en la postura de la cabra. Le entró casi toda con facilidad, después, como les pasaba a la mayoría cuando les entraba, los últimos centímetros le dolía, pero al final lo conseguí y le porculicé un buen rato hasta que viendo que, ninguno íbamos a resistir, me salí y le pedí que me follara. Me colocó con las piernas levantadas y controlándole le agarré su polla para entrármela yo. Era más corta que la mía pero la tenía gorda y curvada hacia arriba, además una cosa que me extrañó es que la tenía casi negra. Cuando me la encajó entera le dije que esperase un poco antes de bombear. Esperó un par de minutos y comenzó a embolarme muy despacio mientras me morreaba metiéndome la lengua en la boca. En una de las paradas que hacía para no correrse me preguntó si me había dado cuenta de que me estaba penetrando por los dos sitios al mismo tiempo… Y era verdad porque mientras me porculizaba me entraba con su lengua hasta la garganta cortándome la respiración. El placer y el morbo me colocaban en el límite hasta que una de las veces me dijo que no podía más y unos instantes después sentí como explotaba vaciándose y antes de que él terminara yo también me corrí.


  Cuando salimos de la cabina, no me importó que su mano estuviese posada en mi culo. Teníamos que seguir la norma de que los cachas, que eran muy machos y se follan a todo bicho viviente. Pero entonces, como ahora, cuando nadie les ve se transforman en cachalocas y les encantan los pollones cuanto más grandes mejor para metérselos sin piedad bien hasta el fondo y mi pollón allí ya era conocido y muy deseado. Podían decir que me habían follado, pero yo a ellos también. Se la había metido aunque no pudiese decirlo porque en ese caso los únicos que follarían conmigo serían las pequeñas putiperras que no sentían ningún complejo de agacharse y enseñar el agujero dilatado describiendo y contando con todo detalle cómo se lo habían hecho. Como me pasó una vez con un jovencito al que me follé y cuando salió de la cabina les mostró a todos su agujero abierto y les contó que le había hecho una danza africana dentro de su culo todos le rieron la gracia pero yo casi me muero de vergüenza.


  Cuando llegué a casa sólo estaba el blanquito. Me fui directo a darme una ducha y cuando salí me quitó la toalla y sin más se me lanzó a chuparme la polla como una fiera. Yo no quería hacerlo pero el blanquito era muy putona y mi rabo la gustaba desde el primer día que me lo vio. Él era guapo y poco a poco se me fue empalmando. Se levantó para morrearme mientras su mano no soltaba mi lanza que ya estaba lista. Supongo que hubiera hecho algo con él, pues ya estaba entonado; pero apareció inesperadamente su pareja y nos encontró a los dos sofocados y a mí con la polla que me llegaba a la cadera. Tuvieron una pelea tremenda de la que no entendí casi nada porque se gritaban en portugués.


  Aunque estaba seguro que el mulato sabía que yo no empecé me dijo que me tenía que buscar otro sitio. Quizás fueran celos, quizás fue que su novio se le adelantó pues yo más de una vez le había sorprendido mirándome cuando estaba desnudo. Fue curioso, yo que en todas partes me comportaba como un descarado sin cortarme de nada, pasé una vergüenza terrible y todo por culpa del vicio que tienen algunas mariperras que cuando ven una buena tranca se vuelven como locas y pierden totalmente el control.


  Hice mi maleta y sin tener a donde ir salí ese mismo día del piso.


  CAPÍTULO VEINTIDÓS

  TRABAJANDO EN UN BURDEL


  Me volví loco llamando a todos los conocidos de la sauna preguntando por una habitación. Se rieron de mi situación, ellos ya sabían lo que iba suceder. El pasivo de los brasileños siempre se lanzaba a las pollas como una loca cuando su pareja se daba la vuelta. De hecho había una apuesta entre varias maricas sobre cuánto iba a durar yo. El único que duró con ellos fue una mariquita bastante fea colicorta y pasiva. Pregunté también en un bar muy grande de chaperos que había en Chueca, pero no había nada disponible. Y lo que había disponible no me interesaba pues parecían gente problemática y seguro que en dos días volvería a estar en las mismas circunstancias o quizás peores.


  La única solución fue ir al piso donde estaba Dembo. Además también estaba Eduardo, el chico colombiano que había conocido en la sauna. Adolfo me recibió muy bien pues estaba muy contento con Dembo. Le comenté mi situación y si podía quedarme. Me dijo que no había ningún problema, pues siendo amigo de Dembo significaba que yo no era drogadicto ni mala persona.


  Me tendió una hoja con las normas de la casa:


  
    LISTA NEGRA


    
      	- Prohibido consumir todo tipo de drogas: el que se drogue pasa a la lista negra y se marcha, sin recomendación, para no volver.


      	- No se puede follar con los compañeros: si dos se lían uno de los dos se debe marchar.


      	- No se puede dar el teléfono personal a los clientes ni verse con ellos en otro sitio que no sea la casa. El que lo haga pasa a la lista negra y se marcha, sin recomendación, para no volver.


      	- Cualquiera que por la mañana se retrase más de diez minutos aportará quinientas pesetas para el fondo común de la comida.


      	- El peor delito es el robo. Da igual qué o quién sea. El que robe pasa a la lista negra y se marcha para siempre sin recomendación.

    

  


  
    LISTA BLANCA


    
      	- Todos aquellos que se porten correctamente y respeten las normas a los tres o cuatro meses de marcharse pueden regresar.


      	- En el momento de marcharse serán recomendados a cualquier piso de España que ellos elijan.


      	- Si algún día trabajan poco se harán ofertas para que trabajen más.


      	- Si en algún momento, estando en otro lugar, tienen algún problema pueden llamar y se les ayudará y buscara trabajo en el sitio que ellos elijan.

    

  


  Los compañeros me advirtieron que tuviese mucho cuidado con las reglas, porque Adolfo era implacable aplicándolas. Pero que en el trato a los chicos era cordial, les trataba muy bien y si tenían algún problema trataba de ayudarles, pues tenía muchos contactos entre los clientes que abarcaban todas las profesiones.


  El único problema que yo tenía para cumplir todas las normas era Dembo. Quería poder dormir con él en una de las dos habitaciones que utilizábamos los chicos con cama grande para dos. Pero a esos los escogía Adolfo y siempre separaba a los pasivos de los activos.


  Allí la única forma de follar con algún otro chico era que, cuando se pasaba a hacer un servicio, convencer al cliente para que le pidiese y poder hacer un trío, pero si el mismo trío se repetía con distintos clientes Adolfo se acababa mosqueando.


  En nuestro caso era más discreto porque si a un cliente le gustaban los negros, lo normal es que nos escogiese a los dos. Y empecé a hacer tríos con Dembo. El primero fue muy bueno, pues el cliente era bastante jovencito y estaba bastante bueno para lo que solía ser habitual. Al principio, como Dembo estaba ocupado, me eligió a mí y pasamos a la habitación árabe que estaba decorada con estucos de estilo árabe, con una suave pintura color azul y dos grandes espejos en forma de herradura, además de un tapiz árabe con hombres a caballo raptando a una mujer.


  Nada más pasar el cliente empezamos con roces y tocamientos, seguimos con besos. Me metía la lengua profundamente mientras con sus manos agarraban con fuerza mi trasero. Pero cuando bajó mis pantalones y vio mi polla se volvió loco. Y, sin dudar, se lanzó con fuerza a por ella.


  Yo le propuse el trío, pero se resistió hasta que le dije que mi amigo tenía una polla más grande y gruesa que la mía y que la sabía usar, le hablé los polvos que habíamos echado con otros clientes… Y al final cayó y llamamos a Dembo.


  En cuanto el cliente vio el morcillón colgando entre sus piernas se lanzó de rodillas a mamársela sin soltar la mía, que ya estaba dura. Aproveché que el cliente estaba muy ocupado mamándonos para pegarme un buen morreo con Dembo. Me encantaba cuando me entraba su lengua hasta la garganta. Nos tiramos en la cama y el cliente me montó porculizándome. Dembo quería montarle a él para que fuese el jamón del sándwich, pero por más crema que le ponía no conseguía resistirla. Les dije que cambiáramos un poco y yo se la metí al cliente. Dembo, aprovechando que yo ya estaba abierto, me entró a tope. Así no podía resistir mucho rato, teniendo mi polla clavada y al mismo tiempo abierto como me abría Dembo. Era más de lo que cualquier gay podía aguantar. Tuve que salirme para no correrme. Después me coloqué para que me entrara el cliente, que tenía buena polla, pero a mí su tranca ya no me dolía. Me porculizó y disfruté como a una cerda en un charco.


  Dembo volvió a atacar el culo del cliente y esta vez sí le entró, aunque se tuvo que quedar quieto al principio, pero cuando empezó a moverse se la clavó a fondo dándole duro y a los pocos minutos noté cómo el cliente se vaciaba en mí. En el acto le dijo a Dembo que se la sacara que no resistía más. Cuando se salió el cliente se quedó despatarrado con el culo palpitando. Pero nosotros ya estábamos lanzados y muy calientes. Dembo se quitó el condón, me puso bocabajo abierto de piernas y me pegó una clavada que de no haber estado ya abierto me habría partido en dos. El cliente tenía los ojos como platos viendo como me embestía descontrolado y rugiendo sin condón. Por suerte Dembo me giró de lado y el cliente se puso a chuparme la polla. Resistí un poco para correrme con Dembo y cuando sentí que le llegaba aceleré y se la saqué de la boca.


  No pude evitar dispararle al cliente varios chorretones en la cara y el pecho dejándole contentísimo con el servicio. Después se lo contó todo a Adolfo cuando salimos. Por la forma en que nos miró creo que Adolfo se dio cuenta de lo que había entre Dembo y yo pero se hizo el despistado. Supuse que desde ese momento nos vigilaría, por lo que debíamos tener cuidado y sobre todo no toquetearnos ni jugar en plan morboso que eso se notaba mucho. Además para disimular debíamos hacer tríos con otros chicos.


  Pocos días después me llamó el cliente que me hizo disfrazarme para que fuera con mi amigo a su casa. Por un momento pensé en inventarme una excusa para salir, eso hubiera sido fácil, pero si Dembo también se buscaba otra excusa el mosqueo podía ser muy grande, así que decidí que era mejor hablar con Adolfo y decirle la verdad.


  Estaba en su salita, como siempre, escribiendo las historias de los chaperos mientras esperaba que se animase el día. Le conté lo de la llamada y que necesitaría un par de horas para hacer el servicio. Mientras le hablaba noté que se le alegraba la cara y supuse que sería por la comisión y cuando terminé me dio un beso en la mejilla y me dio las gracias por habérselo dicho.


  —Hoy —me dijo—, te has ganado mi confianza y mi ceguera cuando sea necesario. Y tú sabes porque te lo digo. Yo nunca he trabajado de chapero pero soy mas putón que cualquiera de vosotros.


  Me dejó muerto. Se levantó para cobrar a un cliente y al llegar a la puerta se giró y me dijo:


  —Por cierto, se me olvidaba decirte que Don Joao es amigo mío desde que llegó de Portugal hace ya más de nueve años.


  Había sido él quien le dijo a Don Joao que me llamara a mi teléfono para ver si yo era honrado. Iba a pasarse a recógenos en media hora. Me dijo que me iba a gustar mucho su chalet pero necesitaríamos más de dos horas.


  Adolfo nos dijo que durante el viaje nos sentaríamos en el asiento de atrás y no debíamos comunicarnos ni con él ni entre nosotros. Cuando llegásemos, él entraría directamente a su casa mientras nosotros buscaríamos por el jardín una zona con muchas plantas altas y encima de un banco habría dos taparrabos, pintura, plumas, lanzas, collares y puede que más cosas. Nos lo tendríamos que poner todo. Una vez hecho esto tendríamos que quedarnos escondidos entre las matas, acechando hasta que él apareciera.


  Él sería un hacendado blanco que paseaba por la selva y nosotros seríamos dos salvajes caníbales y violadores que debíamos abalanzarnos sobre él pegando gritos de guerra, le arrancaríamos la ropa a tirones y allí mismo, entre las matas, lo teníamos que violar sin piedad de todas las formas posibles que se nos ocurriesen. Para terminar uno de nosotros se tendría que tumbar bocarriba con él encima haciendo un sesenta y nueve; mientras el otro, aprovechando que ya estaría bien abierto, se la tenía que meter hasta el fondo y encularle a tope y bien duro rugiendo hasta hacerle correr.


  Cuando terminasen los juegos de sexo, empezarían los juegos de mesa. Ya no estaríamos allí como salvajes violadores, sino como dos amigos invitados a merendar. La cocinera ya no estaría, pero antes de irse lo dejaría todo montado para una cena fría. Y me recordó que, salvo en raras excepciones, en Europa no se tocaba la comida con los dedos. Lo que me vino a decir es que primero nos teníamos que comportar como salvajes viciosos en el jardín y después como caballeros en la mesa.


  Cuando terminásemos, él mismo nos traería o nos pediría un taxi. Don Joao era un auténtico caballero con lo que no teníamos que hablar de dinero con él para nada. En el momento de marcharnos él nos metería un sobre en el bolsillo. Continuó diciéndome que como nosotros éramos buenos actores, de eso ya se había percatado desde el primer momento que nos vio juntos, estaba seguro que nos lo podíamos montar bien. Si nos esforzábamos al máximo seguro que no nos arrepentiríamos.


  Nos dejó sin palabras y para colmo, cuando iba a salir de la salita, me dijo que «por si aún no me había dado cuenta, aunque Dembo y yo fuésemos buenos actores él era una perra muy vieja con muchos años de oficio y se conocía todos los teatros, que más sabía el Diablo por viejo que por Diablo».


  Nos mandó a los dos a la ducha y nos dijo que no nos pusiéramos nada de desodorante ni perfume de ningún tipo. En Mozambique los negros no se perfumaban, al menos los de la hacienda de la familia de Don Joao, ni los comunistas tampoco y esos sólo les atacaron tres o cuatro veces y no de la forma que él hubiera querido.


  Al rato vino Don Joao, nos llevó sin hablar nada en todo el camino. Vivía en una zona de chalets muy grandes con vallas muy altas. Cuando llegamos se metió en la casa, tal y como dijo Adolfo. El jardín era inmenso, no sabíamos dónde ir con lo que fuimos a un lado donde había muchas plantas altas y parecía una selva. En ese momento comenzó a sonar música de tambores por todo el jardín. En seguida encontramos el banco con lo que teníamos que ponernos: dos taparrabos que parecían de piel, collares, cintas y plumas para la cabeza, pintura, dos lanzas auténticas y un escudo de piel.


  Nos pusimos todo y nos escondimos cada uno a un lado del caminito entre las plantas. A los pocos minutos vimos venir al bwana todo vestido de blanco, incluso los zapatos eran blancos. Cuando llegó donde estábamos escondidos nos tiramos los dos a por él dando gritos aterradores, amenazándole con las lanzas mientras danzábamos a su alrededor como en las películas. Como yo era mucho más pequeño le agarré por detrás y Dembo que era mucho más fuerte, con un fuerte agarrón le hizo saltar todos los botones de la camisa, le cogió de la cintura de los pantalones y se los desgarró con un único tirón. Le empujó para que se tumbase en el suelo y le quitamos los zapatos. Se quedó medio desnudo, con restos de ropa por su cuerpo, de rodillas y nosotros, con gestos amenazadores, apuntándole con la lanza. Le obligamos a chuparnos las pollas follándole la boca. Después le despatarramos en el suelo y yo se la clavé. En el momento de entrarle chilló un poco, casi todos lo hacen cuando les entro a fondo, y eso que el bwana ya venía con el culo bien abierto y lleno de crema. Supongo que así era cómo debían de salir a pasear los blancos en las selvas de Mozambique cuando Don Joao vivía allí.


  Le dejé bien preparado, me salí de él, Dembo le dijo: «Yo guerrero poderoso meter mi gran lanza negra a jovencito bwana, el jovencito no resistirse, si gritar nosotros llevar a poblado de selva y allí negros mucha hambre… Ñam, ñam».


  Por suerte mientras Dembo le soltaba todas sus amenazas; el jovencito bwana, colocado estilo cabra, estaba muy ocupado con un trozo de mi polla encajado en su garganta tratando de respirar y no podía verme la cara porque yo estallaba de risa.


  Dembo se le colocó detrás, agarrándole las caderas y punteándole con pequeñas emboladas hasta que encontró la entrada. Empezó a penetrarle con pequeños golpes hasta que consiguió entrarle toda, entonces comenzó a embestirle sacándosela casi por completo y entrándole a tope. Cuando vi que no iba a resistir mucho le hice un gesto a Dembo para que parara y me coloqué bocarriba debajo del bwana haciendo un sesenta y nueve, mientras Dembo le seguía clavando cada vez más fuerte y rápido.


  Yo miraba como le entraba y salía dándole una galopada infernal, el pobre bwana no pudo resistir ni un minuto, de pronto me sacó la polla de mi boca, se vació en mi pecho, sacó a Dembo de su culo y se dejó caer a un lado sin resuello. Dembo, que ya estaba casi a punto, se quitó el condón, nos colocamos los dos de rodillas junto al bwana y nos hicimos un pajote morreándonos. Dembo me metió los dedos en el culo y no pudimos resistir más: los dos nos vaciamos al tiempo disparando chorros de semen al pobre bwana salpicándole por todas partes. Eso le gustó tanto que él mismo se restregó las corridas por la cara y el pecho.


  Cuando recuperó el aliento nos llevó a la casa, pasamos a un baño inmenso y él mismo quiso enjabonarnos y lavarnos a los dos. Después nosotros lo enjabonamos a él, lo lavamos y le pusimos crema en todo el cuerpo. Nos perfumamos los tres, nos vestimos y pasamos a un saloncito con un ventanal cubierto de plantas del jardín. Era de estilo africano con pieles, pinturas, tallas de madera y dos colmillos de elefante macho enormes. Había una mesa en el centro y otra muy grande en un lado donde teníamos preparado lo que él llamó «pequeño buffet con cena fría». Había de todo: carnes, quesos, frutas dulces y muchísimas cosas que yo nunca había visto anteriormente. En un mueble tenía botellas con bebidas de colores aunque nosotros sólo bebimos cerveza y una copita de vino que nos sirvió.


  A Don Joao, después de ducharnos volvía a ser Don Joao, le encantaba charlar. Mientras comíamos nos preguntó de todo. Y también nos contó muchas cosas de él: nació en una provincia africana de Portugal llamada Mozambique. Su familia tenía tanta tierra que yendo a caballo necesitaba todo un día para cruzarla. Tenían muchísimos peones Bantú trabajando para ellos. Vivian en una hacienda con sus familias y nunca habían tenido problemas. La tierra era muy fértil, con agua abundante, y nadie pasaba hambre. Hasta que llegaron los revolucionarios comunistas y comenzaron los robos, sabotajes y amenazas a los que trabajaban para los colonos. El ejército y la policía no podían protegerlos, primero fueron algunos disparos a distancia pero se volvieron más atrevidos y tuvieron que contratar guardas armados. Después, cuando los ataques aumentaron, armaron a los criados de casa y peones de confianza. Gracias a eso resistieron varios ataques nocturnos. Construyeron grandes empalizadas para protegerse en la hacienda ellos y el ganado, pero todo fue a peor. Un día, uno de los peones de confianza; les dijo que los FRELIMO habían conseguido armas de guerra y les habían dicho a los peones que les matarían a todos si seguían allí. Ese mismo día los guardas desaparecieron y la mayoría de los peones con sus familias también. Y, pocos días después, al mediodía se presentó el hijo del dueño de otra hacienda cercana. Su hacienda había sido destruida, cuando comenzó el ataque se atrincheraron con los guardas y peones que no huyeron. Eran más de treinta, todos armados, pensaron que podían resistir fácilmente pero les habían atacado con morteros y ametralladoras. Toda su familia había sido asesinada y él había conseguido escapar en el último momento cabalgando toda la noche acompañado de dos fieles criados que huyeron con él.


  El abuelo de Don Joao reunió a la familia y decidieron que lo único que podían hacer armados solo con fusiles y escopetas era escapar. Estaban cerca de la frontera surafricana, allí serían bien recibidos. Otros pequeños hacendados ya lo habían hecho. Pero puestos a dejar su tierra decidieron venirse a Portugal. Tenían un coche y un camión y cargaron todo lo que pudieron. Ordenaron matar todas las vacas, regalaron las mulas y los caballos a los pocos leales que aún les seguían para que pudieran huir con sus familias llevándose todo lo que pudieran. Incendiarion su propia casa y los establos y se escondieron en un bosque con varios criados de confianza, por la noche, con los faros apagados huyeron a Maputo y de ahí a Portugal.


  Cuando terminó la charla Don Joao nos pidió un taxi y le dio un sobrecito a Dembo. Nos despedimos y nada más meternos al taxi, nos lanzamos al sobre como dos buitres y los dos negros nos pusimos morados de gusto: Había diecisiete billetes de cinco mil.


  Cuando llegamos Adolfo nos dijo que Don Joao le había llamado para felicitarle por los chicos. Estaba muy contento de cómo nos habíamos portado. Él también estaba contento y dado que a este cliente lo había conocido yo, fuera por esta vez, no nos cobraba gastos ni comisiones nos quedaron más de cuarenta mil pesetas para cada uno. Para colmo, un rato después, vino un cliente que me escogió y me folló como a una cabra (aunque con lo abierto que estaba apenas me enteré) y me dio dos mil pesetas de propina. En ese momento parecía poco pero recordando cuando Dembo y yo comíamos de la basura era mucho. No es bueno olvidar, así que al día siguiente metí el dinero en un banco. Fue una suerte haberme enterado por Adolfo que había una caja de ahorros donde no pedían papeles para abrir una cuenta.


  Pasaron más de treinta días en el piso hasta que una mañana le pregunté a Adolfo hasta cuando podíamos quedarnos allí, porque lo normal en casi todos los pisos eran veintiún días. Me dijo que no nos preocupáramos por eso que él estaba muy contento con nosotros y aun podíamos estar un mes más mientras íbamos pensando a qué ciudad queríamos ir. Después él mismo llamaría donde le dijéramos y nos recomendaría.


  La verdad es que nosotros también estábamos muy a gusto allí, pero los clientes eran muy putas (mucho más que nosotros) y les gustaba cambiar de chico continuamente. Si les gustabas mucho repetían tres o cuatro veces, como mucho, y había algunos que aunque les gustaras mucho no querían repetir.


  CAPÍTULO VEINTITRÉS

  LOS HOMBRES SANTOS CRISTIANOS


  Dembo y yo ya habíamos estado con un hombre santo de los cristianos. Venía cada dos o tres días y, por muy bien que lo pasase, nunca repetía con ninguno. Como Dembo y yo llevamos una cruz al cuello se creyó que éramos cristianos y después de chuparnos las pollas y follarle, cuando se vacío nos dio una charla insoportable. Amenazándonos con el infierno, donde arderíamos por toda la eternidad, pues según él lo que nosotros hacíamos era un pecado contranatura gravísimo que nos conduciría directamente al fuego eterno. Pero claro que él podía salvarnos si nos arrepentíamos de nuestros pecados y nos dejábamos guiar. Cuando me dijo todo esto me dio miedo, no por lo que él decía sino porque algunos de estos hombres santos se parecían a los nuestros, mucho más de lo que yo pensaba, incluso sus amenazas eran las mismas.


  Cuando salí se lo conté todo a Adolfo y se echo a reír. Me dijo que no le hiciera ningún caso, que muchos de esos a los que yo llamaba hombres santos eran unos hipócritas curalocas y de santos no tenían nada. Empezando por el Papa, al que llamaban el santo padre, que predicaba la pobreza y el amor al prójimo y vivía rodeado de una riqueza insultante mientras millones de niños morían de hambre. Pero ahora, esos hipócritas fariseos, no podían hacerme nada; no por falta de ganas sino porque hacía casi dos siglos que perdieron el poder, y para poder imponerse siempre estaban intentando influir en la elaboración de las leyes.


  Hubo un tiempo en que tenían un inmenso poder y eran tan crueles o más que los islamistas de ahora. Torturaban y quemaban a cualquiera que tratara de resistirse a sus dictados, incluso los Reyes les tenían miedo, y ellos se aprovechaban para enriquecerse y acumular más riquezas, más tierras y más poder. Solo el rey emperador Carlos I se atrevió a plantarles cara, declaró la guerra al Papa y destruyó y saqueó Roma obligándole a pagar una inmensa cantidad de oro y humillándole al obligarle a coronarle como emperador de los romanos.


  Después de escuchar eso pensé que todos los hombres que se dicen o se decían santos se parecían mucho aunque fueran de distinta religión. Todos son o han sido unos malvados que quieren el poder y la riqueza y la mejor manera de conseguirlo es el terror.


  Como aquella maricona con faldas, o curaloca como lo llamaba Adolfo, volviera a escogerme cuando me estuviera chupando la polla le agarraría de la cabeza y se la iba a meter de golpe hasta los cocos a ver si así le rompía la garganta y no volvía a decir maldades. Y si con eso no salía corriendo me lo follaba en seco, le entraba de una embolada hasta el fondo y le reventaba el culo por marimala.


  Unos días más tarde llegó un chico negro brasileño por lo que le dijimos a Adolfo que nos buscara un sitio en Barcelona. Aunque nos dijo que en esa región no tenía ni quería ningún amigo por lo que no podía recomendarnos a nadie. Eso sí, nos consiguió el teléfono de varios pisos y nos dijo que podíamos usar su teléfono, pero marcando el prefijo 067 para que no vieran el número. Ya que no deseaba tener ningún tipo de relación con gente de aquel lugar. Esta actitud tan extraña de Adolfo me sorprendió mucho hasta que uno de los chicos que era español me dijo que eso era muy habitual en Madrid con catalanes y vascos.


  Preguntamos a los chicos si tenían amistad en algún sitio de allí. No tenían, pero varios de ellos si conocían aquellos pisos. Las normas eran distintas: allí tenían más libertad. Si algún chico quería hacerse un canuto podía hacerlo libremente y si quería meterse una raya también. Incluso en muchos de los pisos vendían coca y animaban a los chicos a colaborar pasándola a los clientes y llevándose una comisión. Además si algún compañero les gustaba, por la noche cuando no había trabajo, podía dormir o follar con él. Las costumbres de Madrid, donde vivíamos como una familia, no existían en el piso de Barcelona. Las cosas desaparecían en un segundo y los gritos, insultos y peleas eran cosas que sucedían todos los días. Por lo que debíamos tener cuidado si no queríamos que nuestras cosas desparecieran.


  De cualquier manera la situación había cambiado mucho para nosotros desde que comenzamos a trabajar. Dembo y yo habríamos ganado casi seis millones de pesetas. Aunque aún no habíamos unido por completo nuestras economías, él figuraba en mi cuenta del banco y yo en la suya; el tenía mucho menos ahorrado porque enviaba dinero a su familia. De alguna manera, sin darnos cuenta, siempre que hablábamos de futuro lo hacíamos en común. Teníamos una conversación pendiente, los dos lo sabíamos, solo quedaba una última barrera que derribar entre nosotros que separaba su culo de mi polla. Con esa barrera rota todo sería perfecto, en cuanto tuviéramos oportunidad de estar una noche tranquilos, el mismo se me entregaría. Entonces con todo solucionado haríamos planes de futuro para los dos.


  Cuando llegamos a Barcelona vimos que era una ciudad grande, pero la casa era mucho más pequeña que la de Madrid: las habitaciones estaban preparadas para lo que eran. Una cama, una mesilla y nada de baños en las habitaciones con colonia y enjuague bucal, ni tapices en las paredes.


  CAPÍTULO VEINTICUATRO

  EN BARCELONA


  Después de tanto tiempo alejado del mar, tenía muchos deseos de volver a ver el mar; eso sí, esta vez desde la playa. Creo que pasarán muchos años antes de que me atreva a volver a subir a un barco y muchos más a una barca pequeña, después de todo lo que pasé. Aun recuerdo y me parece sentir la presión en el estómago cada vez que la barca se hundía entre las olas. Mis compañeros vomitando y gritando aterrorizados, mientras yo gritaba que nadie se levantara y usaran las latas para achicar el agua que nos entraba. Aun no sé cómo pude resistirlo. Nunca he pasado tanto miedo ni siquiera cuando los hombres santos me llevaron a su casa en St. Louis.


  Por la noche apenas se trabajó pero a Dembo y a mí eso no nos importó. Ni tampoco que en la habitación en la que dormíamos había otros dos chicos en la cama de al lado. Dembo me abrazó y por primera vez en dos meses dormimos juntos. Dembo me tenía abrazado por detrás y su rabo enorme y duro resbalaba entre mis piernas. Los otros chicos estaban dormidos y no pudimos resistir la tentación. No teníamos crema y me costó un trabajo horrible conseguir entrármela con saliva pero, poco a poco, consiguió encajármela; lo malo es que al entrar tan apretada cuando ya casi estaba toda dentro Dembo no pudo resistir más y estalló dentro de mí. En el momento de comenzar a vaciarse me embistió el culo entrándome todo y se quedó quieto apretándome mientras yo le sentía palpitar. Él quería masturbarme y me apetecía, pero no tenía con que limpiarme y no quise manchar las sábanas. Justo cuando nos disponíamos a dormir de nuevo, uno de los chicos que creíamos dormido en la otra cama y nos había estado escuchando nos dijo:


  —Tíos, aquí no tenéis que cortaros ni un pelo cuando queráis meteros la polla o meteros unos tiritos de coca. Esto no es como Adonis, o Adonais donde estabais vosotros, aquí podéis hacer todo lo que queráis. Cuando tenemos pasta, los sábados, nos metemos unas rayas y nos lo montamos de puta madre.


  Esa misma mañana nos despertó un griterío y ruido de golpes. En un primer momento nos asustamos, pero al ver que nuestros compañeros de habitación que también se habían despertado se daban la vuelta y seguían durmiendo nos tranquilizamos. Después nos enteramos que a uno le habían robado la comida que dejó por la noche en el frigorífico para desayunar y otro se lo había comido sin permiso y le vieron cuando lo hacía.


  Si eso hubiera pasado en Madrid no hubiese sucedido nada. Simplemente el que se lo comió se lo habría dicho al que compró la comida y nadie se hubiese enfadado. Allí, en cambio, se pegaron y solo por un poco de comida. Uno de ellos tenía marcas en la cara, solo éramos ocho pero en conjunto estaba claro que entre ellos no había ningún tipo de afecto o amistad.


  A media mañana vino un cliente que escogió a uno y otro de los chicos se puso como un león furioso. Según él ese cliente era suyo, había estado con él varias veces. Era un cliente de coca solo chupaba la polla y se pasaba varias horas en la casa metiéndose rayas con el chico al que elegía. Por eso todos querían pasar con él: tres o cuatro horas de servicio en lugar de una y encima se daban un colocón gratis ¡un chollazo!


  Después de aclararnos eso, uno de los que estaban allí nos dijo que antes de lanzarnos a por ese cliente que nos pusiéramos a la cola pues había varios esperando. Dembo, que ya había aprendido muy bien el idioma de los putos, y que con más de metro noventa y cien quilos de músculo no se cortaba con nadie le contestó que no éramos unas mariconas drogadictas y que por consiguiente ese cliente y su coca no nos interesaban, así que por nosotros podían metérselo por la nariz o por el culo con la coca incluida.


  Tengo la sospecha de que la respuesta no les gustó a ninguno. A nadie le agrada que le digan que es un drogata sobre todo cuando es verdad, pero todos se callaron como putas y nunca mejor dicho. Allí, empezando por el jefe, estaban todos más colgados que un chimpancé en un árbol en presencia de un león hambriento.


  Al mediodía vino un cliente totalmente mariquita, cuando comenzó la presentación nada más ver a Dembo se le agarró y no quiso ver al resto de los chicos que le faltaban. Dembo me contó que nada más pasar se le agarró como una loca hambrienta. En cuanto se le puso dura, Dembo le puso al estilo cabra encima de la alfombra, se colocó el preservativo y le sacudió un salivazo en lo que la maricona llamaba su chochito, la enganchó de las ancas y con una serie de emboladas se la clavó hasta la mitad. Los gritos de la locaza se escuchaban por todo el pasillo, algo que a Dembo no le gustaba, así que para terminar pronto y una vez conseguido entrarle un buen trozo, empezó a darle duro hasta que se la metió toda. Los chillidos y alaridos de la maricona desgarrada se debieron oír en todo el edificio, pero él mismo se la cascó y en menos de tres minutos se empalmó y vació poniendo la alfombra perdida de chorretones.


  Con la escandalera de la maricona todo el grupo de chicos estaban con orejas de elefante y cuando Dembo salió de la habitación con la toalla en la mano balanceando graciosamente y el morcillón todavía inflado las putoperras enfebrecidas se lo comían con los ojos. Estoy seguro que a la chitón, más de uno ya se estaba preparando para sacar tríos con él.


  Decidí que en el primer servicio que me viniera bien yo también les haría la presentación oficial de mi polla. Se iban a quedar muertas las muy putas si pensaban que por ser jovencito y pequeño mi cipote tenía algo que envidiar a ninguno de los suyos. Después de eso estaba seguro que ellos mismos me sacarían tríos sin necesidad de hacer nada. A Dembo por el momento no me lo podía follar, pero a más de una de las maricas pensaba reventarle el culo.


  Cuando el jefe pasó a cobrar a la loquita aun estaba tirada en la alfombra, encima de su corrida, con el culo partido sangrando y babeando de placer. Le dijo al jefe que Dembo lo había tirado al suelo como a una puta callejera y lo había violado como un salvaje en celo, le hizo un daño horroroso pero nunca había sentido tanto morbo sintiéndose dominada por un macho violento. Así que cuando se recuperase su chochito volvería a por él, pero antes se metería un tubo de crema y un consolador para que no volviera a reventarla.


  Después que el jefe contara esto, las putiperras se transformaron en putoleonas ansiosas. El único misterio era saber quién sería la primera que lo metía a trabajar con ella porque trabajando valía todo, pero como alguno intentase hacerse un vicio con él yo le arrancaría los cocos a mordiscos. Una cosa sí debían tener clara desde el principio, Dembo era mío, solo mío, y no pensaba compartirlo con nadie.


  Aparte de esos, solo vinieron cinco clientes más. Siete en total. Pasé con dos pero no pude sacarles ningún trío. Pregunté a los compañeros si esto era normal y nos dijeron que sí, incluso había días que venían menos.


  Por la tarde hubo otra bronca: a uno de los chicos le habían rasgado una bolsa que tenía cerrada con un candado; no le habían robado nada, seguramente el que lo hizo buscaba coca o dinero. Pero le destrozaron la bolsa por completo. Definitivamente ese sitio no me gustaba y a Dembo tampoco. Nosotros no estábamos acostumbrados a eso.


  Estaban divididos en dos grupos, sin contarnos a nosotros, que procuramos quedarnos al margen. Algunos eran muy violentos y abusaban de los otros, sobre todo un cachas que se creía muy macho y pensaba que los demás estaban a su servicio. Una de las mariquitas me comentó que ese, muchas veces, cuando tenía la polla dura se la sacaba para que todos vieran que su cipote era el mejor de la casa así conseguía que le pasaran para hacer tríos.


  Aquel lugar era realmente asqueroso si hubiera estado solo me abría marchado a cualquier sitio con tal de no estar allí.


  Una mañana estaban todos reunidos en el salón, al terminar con un cliente aproveché para hacer la presentación oficial de mi polla. Salí de la habitación con carita de inocente y el cipote duro totalmente hinchado para que lo vieran bien todos. Todas las lobas al verlo se revolucionaron y alguna aprovechó para hacer comparaciones y lanzar algún que otro dardo envenenado. El cachas que tanto presumía de pollón se quedó aun más pálido. Ya no era el gran pollón de la casa, además uno de los que le ganaban aun era un cachorrito. Con eso se le hundió también la excusa que había puesto un par de días antes, cuando vio que la polla de Dembo era muchísimo mayor que la suya, entonces dijo que midiendo más de uno noventa y siendo tan fuerte era normal que la tuviera más grande pero en proporción al cuerpo la suya era mayor pues él medía uno setenta y cinco y tenía más de veinte centímetros bien gorda. Como le dijo una de las mariquitas de laa que él se reía porque tenía una polla muy pequeñita:


  —Nena, convéncete, tu reinado de pollón mayor ha terminado de golpe y pollazo. Hoy definitivamente has perdido la corona. A ver en cuantos tríos te meten ahora, porque el que quiera un pollón de macho o de jovencito ya sabe dónde buscarlos.


  El día siguiente fue un día maravilloso, como de costumbre, vinieron pocos clientes pero dentro de lo malo Dembo y yo trabajamos bien. Él hizo un servicio solo y dos tríos y yo hice dos servicios solo y dos tríos. Los tríos suyos fueron de chicos que le metieron para que les follara. El cachaloca se puso verde de envidia pues antes, ese tipo de tríos casi siempre los hacia él. Con lo que se cumplió lo que le dijo la mariquita su «polla reinado» había terminado. Supongo que para vengarse me metió en un trío para follarme a saco.


  Yo no era tonto y antes de dejarle entrarme me metí los dedos con crema; le puse crema a él también y le agarré el rabo y me lo metí controlando la entrada. Me folló bien duro durante mucho rato, pero si pensaba que yo me iba a quejar por mucho que me doliera estaba listo. No perdí la sonrisa y jadeé como una perra en celo. Teníamos una norma no escrita: Cuando un chico pasa a otro para hacer un trío con un cliente, el que dirigía el trío mientras el cliente no se opusiera era el primero. Así que resistí sin quejarme e incluso le hice creer que me gustaba. Se corrió follándome, supongo que para poder decirles a todos que se había follado al novio de Dembo y le había hecho disfrutar. Quería que yo me corriera pero no lo consiguió aunque, eso sí, le dije que me había gustado mucho, pero que era muy temprano para correrme aunque en otro momento me encantaría hacerlo con él.


  Y el momento llegó por la tarde: Vino un cliente, me escogió y pasé a la habitación. Allí desplegué todas mis artes y malas artes (y de esas tenía muchas) para pasarlo bien. El cliente estaba encantado pues le gustaban los pollones, pero no los cachas porque según él solo querían presumir de grandes pollas, que les adorasen y que se la chuparan sin poner ningún interés. Me lo puso en bandeja para poder vengarme. Le pregunté si le gustaría ver cómo le partía el culo a un cachas destrozándole hasta hacerlo sangrar. Me dijo que sí pero que tenía poco dinero. Le dije que a mí no me importaba no cobrar, solo pagaría chico y medio entonces viendo que yo tenía interés de verdad se decidió.


  Salí a buscar al cachas con una sonrisa radiante y le dije a Ricardo, así se llamaba, que pasara pues teníamos algo por hacer. Cogió su toalla orgulloso y entró disparado a la habitación, seguramente pensando que me habría encaprichado de su polla y qué gran triunfo sería para él quitarle el novio a Dembo.


  Nos morreamos y mamamos un poco. Cuando me vio coger un condón me dijo que espera un poco pues se tenía que poner a punto. A lo que le respondí que no se preocupara que aquella vez él no necesitaba hacer nada porque yo tenía muchas ganas y lo haría todo. Eso no le hizo mucha gracia pero aún le quedaban las dudas. Lo coloqué despatarrado y le entré muy despacio. Eso le confió, le estuve enculando un buen rato sin entrarle a fondo. Y cuando lo tuve confiado le dije que se pusiera al estilo cabra. Le agarré de las caderas, le abrí bien el culo y entonces se la encajé hasta el fondo de una lanzada. El grito que dio se escuchó en todo el barrio. Se desenganchó tapándose el culo y retorciéndose de dolor, cuando recuperó el aliento separó la mano y tenía sangre en los dedos.


  Entonces me preguntó si aquello había sido una venganza. Yo le respondí que no, lo que sucedía es que me gustaban mucho los cachas y como a mi novio no se la podía meter había pensado en follarle a él que era el que más se le parecía. Me dijo que a él ya no le follaba más y que prefería abandonar y no hacer el servicio con lo que me di el gustazo de romperle el culo y me ahorré quedarme sin cobrar. Además ahora tenía el arma de poder decir a los chicos que yo, el niñato jovencito, le había roto el culo al cachas de una follada y le había hecho salir huyendo de la habitación sin terminar el servicio ni cobrar. ¡Qué se jodiera el cachas cabrón! Así aprendería a no ser tan arrogante.


  Cuando se lo conté a Dembo se partía de risa. Eso sí me confesó que cuando salí de la habitación y pedí que pasara al cachas para un trío se mosqueó mucho pero cuando oyeron el grito y unos momentos después le vieron salir maltrecho de la habitación tapándose el culo con la toalla sin terminar el servicio y encerrarse en el baño no hizo falta que yo dijera nada. Todos se imaginaron lo que había pasado y porqué.


  Cuando el cachas no tuvo más remedio que salir del baño para que se lavara el cliente, las sonrisitas, codazos y cuchicheos de amigos y enemigos le perseguían por todas partes hasta el extremo que le dijo al jefe que como había otro cachas y él trabajaba poco que en ese momento se marchaba. Cogió su maleta y sin despedirse de nadie se marchó. Fueron muy pocos o ninguno quienes sintieron que se marchara y mucho mejor para Dembo por que el otro fuerte que quedaba en la casa no pasaba de ser cachitas con el cuerpo definido y poco más. Dembo era el más fuerte con muchísima diferencia y los únicos pollotes eran los nuestros. ¡Así daba gusto trabajar!


  Allí se trabajaba poco pero tal y como estaban las cosas nosotros éramos los que más estábamos trabajando y después de eso trabajaríamos algo más aunque no se pudiera comparar con Madrid. Pero todo esto no fue lo más importante. Lo mejor, lo que me dejó los nervios rotos, fue que una hora después me llamó Lamin que acababa de llegar y estaba con su hermano en una ciudad del sur llamada Valencia. Yo estaba deseando poder abrazarle y estaba seguro que el también a mí.


  Su hermano, las veces que llamé para preguntarle si sabía algo, siempre había sido muy amable. Me saludaba muy cariñoso y tenía muchas ganas de conocerme pues Lamin le había hablado mucho de mí. Supuse que algunas de las cosas que tuve que hacer durante nuestro cautiverio en Mauritania no se las habría contado. Decidí que el domingo siguiente me plantaba en Valencia. No podía resistir más.


  CAPÍTULO VEINTICINCO

  LA PUTICERDA


  Al día siguiente vino una clienta de unos cuarenta años y quería uno o dos sementales bien dotados, folladores y muy dominantes para que la clavaran a saco por los dos lados y le dieran marcha. El jefe nos presentó a nosotros dos y a otro chico que también tenía buena polla. Nos escogió a nosotros, al principio no iba a escogerme pero el jefe la informó que yo tenía mucho mas rabo que el otro chico y aunque las mujeres, públicamente, no lo reconocen el tamaño sí importa: les da mucho morbo sentirse llenas.


  Pasamos a la habitación y Dembo la agarró por delante, mientras la morreaba y yo le quitaba las bragas. Cuando nos desnudamos Dembo ya estaba totalmente empalmado, cuando la tía guarra le vio el rabo se volvió totalmente loca y al verla así yo también me puse a punto. La tía me la cogió con una mano y sin soltar la de Dembo me la colocó en su coño. La postura era un poco incómoda y ella misma se puso de cabra agarrada a la polla de Dembo y sin parar de mamarle, mientras yo la encoñaba por detrás. Hubo algo que me extrañó; siempre que hacíamos esa postura, aprovechando que el cliente no nos veía, Dembo me miraba y nos besamos y ésta vez no lo hizo, solo miraba a la guarra mamona.


  Nos desenganchamos y Dembo se lanzó a morrearla. Después le mamó las tetas y, sin que la guarra apestosa se lo hubiera pedido, se bajó al coño. La abrió con las dos manos y le introdujo la lengua pegando sorbetones y lengüetazos. Me dio un asco tremendo porque yo había clavado a otras tías pero ninguna tenía aquel olor de coño tan apestoso. Me recordaba a un rincón de la playa donde los pescadores marroquíes tiraban los desperdicios. Allí recogían mis compañeros pescados medio podridos para poder comer cuando tenían mucha hambre para sobrevivir —si se cuece bien, se puede comer pescado podrido—. Solo que nosotros no teníamos ninguna necesidad de comernos ese pescado podrido. Además no solo apestaba sino que era pellejudo verrugoso y colgante de un rojo amoratado; mientras Dembo lamía y succionaba ella chillaba como una hembra de mandril en celo. Me dio un asco terrible jamás volveré a hacer un trío con una tía. Si tengo que follarme a alguna me la follo sin problema, pero jamás pondré mi boca en un sitio tan maloliente como aquel.


  Cuando por fin entre sorbetones, lamidas, clavadas y chillidos de la muy guarra, la entramos los dos al mismo tiempo por el culo y por el coño. Pasó una hora completísima. Le pregunté a la cerda si quería ducharse y me dijo refocilándose de gusto que no hacía falta, ella no tenía marido y prefería llevarse el olor a macho en todo su cuerpo. Entonces salí de la habitación y me di una ducha de veinte minutos usando un bote entero de gel para quitarme su olor a sardinas pochas, pero ni aun así estaba seguro de haberlo conseguido. Tuvieron que dar la vuelta al colchón porque tenía un manchón mojado de un olor putrefacto y ni lavándolo con detergente se quitaba. Dejaron el balcón abierto y pusieron ambientador por todas partes, pero no había manera de sacar la peste y el jefe puso varias varitas de incienso. Cuando salí del baño Dembo quiso darme un beso pero yo no quise ni que me tocara hasta que se duchara y lavara la boca porque seguía oliendo a ella y me daba mucho asco.


  Al día siguiente regresó la apestosa y preguntó directamente por Dembo. Mejor así porque yo no quería volver a entrar con ella. Estuvieron dos horas juntos, cuando salió Dembo estaba muy contento, me dijo que le había dado diez mil pesetas de propina. Le respondí que eso estaba muy bien, pero que por favor se frotara bien con jabón y se lavara los dientes antes de acercarse a mí. Se enfadó un poco, pero es que a mí me daba un asco tremendo y no quería que me tocara ni un dedo antes de que se desinfectase de la guarra.


  Después vino un cliente bastante guapo de unos treinta años, cuando nos presentamos me lancé como un león hambriento. Le saludé dándole la mano y al mismo tiempo le pegué lo que aquí llaman un pico, aunque lo mío fue un morrazo en plena boca con clavada de lengua hasta la garganta. Yo fui el tercero en presentarme pero no quiso conocer a los que faltaban, por algo sería.


  Pasamos a la habitación y nos morreamos al tiempo que nos agarrábamos los paquetes. Comenzamos a reírnos y cuando se le pasó la risa, sin soltarme la polla, el cliente me dijo: «Oye tú crees que esto significa que nos gustamos». Yo le contesté metiéndole la lengua hasta el fondo y por la manera de enredármela con la suya no le disgustaba mucho. Nos desnudamos el uno al otro y nos tumbamos sobándonos un buen rato, me chupó las tetas y cuando me vio muy caliente me comió el rabo succionándome la punta de una forma que me encantó. Él estaba descontrolado, me colocó bocabajo y me entró su polla, era bastante gorda pero yo estaba tan excitado que no me hizo nada de daño. Se movía con mucha fuerza, me giró un poco para besarme. Me gustaba tanto besarle que cuando hizo un alto para no correrse me desenganché y sin preguntarle, para no exponerme a un no, lo coloqué bocarriba y mientras saboreaba su boca le puse un dedito inocente en su culo. Hizo un gesto raro, pero es difícil decir no con una boca carnosa cubriendo la tuya y una lengua extraña haciéndote la batidora. Así que le seguí maniobrando con mi dedito entrando y saliendo cada vez más profundo. Sin desenmorrarle, teniendo la boca ocupada no podría protestar, me coloqué un condón y me tumbé sobre él abriéndole las piernas y poniendo mi polla apretadando en su entrada.


  Seguí morreando sin darle opción a protestar y comencé a darle emboladas apretando cada vez más hasta que sentí que su resistencia cedía y en una de las embestidas le entré la punta. Seguí moviéndome, entrando un poquito más profundo en cada metida, hasta que finalmente noté que la segunda barrera se abría y por fin le clavé a fondo Me quedé quieto hasta que noté que se relajaba y después seguí follándole lentamente para después darle fuerte sacándola entera y clavando para removerme en el fondo. Él se agarró la polla y me dijo: «No puedo más, córrete». Empezó a vaciarse soltando chorros de semen mientras yo aceleraba al máximo golpeando con todas mis fuerzas, justo cuando me dijo que parara yo sentí la corrida, metí a fondo y me quedé quieto. Lo desclavé sacándosela despacio para no hacerle daño y creo que fue en ese momento cuando los dos nos dimos cuenta del escandalazo que habíamos montado gimiendo mientras follábamos.


  Nos pusimos los calzoncillos, salimos y nos duchamos los dos juntos. Era algo que hacíamos pocas veces con los clientes, pero quise demostrarle a Dembo que si él se lo pasaba bien con una guarra yo también me lo podía pasar muy bien con un chulazo. Me dio tres mil pesetas de propina, menos de lo que le habían dado a él, pero me dejo el cuerpo como nuevo y no sé por qué pero esa noche era yo quien no tenía ganas de follar. A lo mejor es que me dolía la cabeza. Si Dembo quería que se aguantara las ganas, aunque no creo que tuviera muchas después de estar dos horas con la guarra y darle diez mil pesetas de propina. Seguro que se había corrido varias veces con ella.


  Supuse que la guarra volvería al día siguiente que yo me marchaba buscando el tranco mandinga. Ya me enteraría sin necesidad de preguntarlo porque estaba seguro que si volvía a las mariquitas caritativas les faltaría tiempo para hacérmelo saber en cuanto entrara de regreso por la puerta.


  Por fin pude ir a Valencia, salí en tren muy temprano y a las diez ya estaba allí. Lamin me estaba esperando en el andén, le vi nada más entrar en la estación acompañado de su hermano. Cuando me vio salió corriendo, se me abrazó llorando y me llenó de besos. Cuando se calmó y me soltó tuvo que ser su hermano quien se presentara diciéndome que se llamaba Bakari. Le tendí la mano pero en lugar de eso me abrazó y me besó en las mejillas. Me quedé un poco cortado pues en mi país eso no era normal y menos con un desconocido. Miré a Lamin y tranquilamente me dijo:


  —Mi hermano mayor siempre me ha querido mucho. Junto contigo es mi mejor amigo, con él no tengo secretos y sabe todo lo que hemos pasado hasta llegar aquí, además de todo lo que has hecho por mí. ¿Sabes? Tenéis una cosa en común. Los dos tenéis motivos para odiar a los barbudos: mi hermano se enamoró de una chica de nuestro pueblo y ella también le quería; pero el padre de ella, aconsejado por el Imán, no quiso que se casaran porque en mi familia no éramos buenos musulmanes y no frecuentábamos la Mezquita. Desde entonces mi hermano no ha vuelto a entrar en una Mezquita nunca.


  —Sí, pero ahora además de odio les estoy muy agradecido porque gracias a eso me vine aquí —me dijo Bakari echándome un brazo por encima del hombro—. Al principio lo pasé muy mal, pero después encontré trabajo en la construcción. Conocí a Carmen, mi mujer, que es española y nos casamos. Tenemos nuestra casa y una furgoneta para trabajar juntos vendiendo en los mercadillos. Somos libres, ganamos dinero y vivimos muy felices.


  »Ahora que ha venido Lamin puede trabajar con nosotros mientras quiera o hasta que encuentre otra cosa que le guste más… Cuando aprenda el oficio, si encuentra una persona que le ayude y viva con él, podrá ponerse por su cuenta porque uno solo es muy duro.


  Hubo un momento, solo un momento, por la forma de mirarme que pensé que Bakari me estaba insinuando algo.


  Cuando llegamos a la casa de Bakari me presentó a su mujer. Era muy simpática y cariñosa, me abrazó y me dio dos besos. Salimos a tomar algo y después de comer Lamin y yo nos marchamos a visitar un poco la ciudad. Fue una tarde maravillosa vimos muchas cosas y nos sentamos en la playa. Le conté cómo había conseguido cruzar yo.


  Me habló de su hermano y lo bien que le había recibido su cuñada. Bakari y Carmen vendían fruta y verdura en los mercadillos, cada día en un pueblo, la familia de Lamin había trabajado, siempre en eso comprando y vendiendo. Se ganaban la vida bastante bien, trabajaban como autónomos y su hermano estaba intentando contratarle para que le diesen los papeles. Ahora, de vez en cuando, envían algo de dinero a sus padres, antes no podían.


  Yo le hablé de mi tío y de la bruja de su mujer, de lo mal que me trataban para que me fuera sin echarme. Del hostal donde trabajaba doce o más horas por cincuenta mil pesetas al mes sin poder descansar un momento y aunque me dio vergüenza le conté cómo me ganaba la vida. Eso le disgustó mucho pero lo comprendió porque sin ayuda de nadie y sin papeles para trabajar, la vida era muy difícil. Me recordó que en dos semanas cumpliría diecisiete años y su hermano le estaba enseñando a conducir. Eso le gustaba mucho y en cuanto pudiera se sacaría el carné. Entonces, aunque fueran juntos, se compraría una furgoneta de segunda mano y trabajaría por su cuenta. Solo necesitaría tener la residencia y alguien que le ayudara. Viendo lo que me iba a proponer preferí cambiar de conversación y no sé por qué pero no le hablé de Dembo, preferí obviarlo.


  Además cada vez que recordaba a Dembo abriendo a la guarrindurcia con las dos manos y pegándola sorbetones en el coño me ponía enfermo de asco. Y pensar que luego me besaba a mí y encima no me dejaba que le follara. A Lamin, que no le gustaba, lo desgarraron cuando se lo hicieron y sin embargo a pesar de eso en una ocasión se me ofreció por si me apetecía entrarle y vaciarme en él.


  CAPÍTULO VEINTISEIS

  LA FAMILIA DE LAMIN


  A la hora de cenar nos habían preparado una cena típica de Gambia: mafe con cacahuetes y dulces. Cuando lo vi tuve que reprimir las lágrimas. Mi tío y su mujer nunca se tomaron la molestia de hacer nada así por mí. Por primera vez desde que salí de mi casa me sentí verdaderamente en familia.


  A la hora de acostarnos pensé que iba a dormir en un sofá-cama pero Lamin dijo que yo tenía que dormir con él. Nos acostamos y fue como volver a nuestra pequeña choza solo que esa cama era mucho más cómoda.


  Lamin, como hacía siempre, me colocó bocarriba pasó mi brazo por debajo de su cuello, se abrazo a mí acariciándome y recordamos nuestras noches en Marruecos con hambre y suciedad cuando solo nos teníamos el uno al otro. Tardamos mucho en dormirnos porque Lamin no paraba de hablar y acariciarme. Cuando su hermano vino a despertarnos por la mañana, estábamos los dos abrazados hechos una bola. Nos arreglamos rápido y me acompañaron a la estación.


  Apenas llegué al piso las mariconas caritativas, que abundaban en esa casa, compitieron para contarme en secreto que el día anterior había venido la putiguarra buscando a Dembo. Por lo visto pasaron todo el día juntos. Dembo después me contó que lo invitó a comer y dieron un paseo y le dio diez mil pesetas. No me hizo ninguna gracia pero no le dije nada. Así era el trabajo.


  A los pocos días vino un cliente de unos cincuenta años. Había estado allí varias veces y siempre pasaba con Yimi, un guapo jovencito muy pasivo con el que me había vaciado varias veces, y también Dembo porque ese chico sacaba muchos tríos y le gustaban las buenas trancas.


  Pero ese día fue diferente: Pasó con el cliente, hizo el servicio y una hora después Yimi dijo que se marchaba. No dijo porque pero ese cliente siempre le dejaba propina, tenía dinero y se había encaprichado de él. Así que la cosa estaba clara, seguramente le puso un apartamento. El misterio en aquel oficio era saber cuánto le duraría el amor al cliente porque prometer era muy fácil. Pero cumplir era otra cosa y allí, salvo la guarra y dos o tres más los clientes, eran muy tacaños y tenían por costumbre no dar propina por muy bien que les hubieras tratado. En Madrid, en cambio, la mayoría cuando la cosa iba bien solían dejarte algo aunque solo fueran quinientas o mil pesetas; incluso los pobretones te dejaban cien pesetas aunque fuera.


  Esa misma tarde me puse de mala leche: la pedazo guarra vino a recoger a Dembo. Era su tarde libre y se marchó a pasear con ella, a mí no me dijo nada. Salió sin decir nada. Pero uno de los chicos, que venía de un servicio fuera, les vio entrar juntos en una cafetería cercana. Ni falta hace decir que entró directo a decírmelo. Yo sólo podía fingir que no me importaba, se suponía que si había quedado le sacaría el dinero. Pero me parece que mi fingida indiferencia no engañó a nadie porque la rabia me salía a borbotones por los ojos.


  Aquella perra maldita me tenía más que harto con que placer la hubiese agarrado de los pelos sacándola a patadas hasta la calle. Venía todos los días a gastarse el dinero que le robó a su ex marido cuando se divorció. Por lo que me dijo Dembo cuando la guarra se separó de su marido, se quedó con un chalet de lujo y una pensión de más de un millón mensual, además del coche, joyas y algunas cositas más. Por eso no se casaba, a pesar de que el marido le ofreció un pacto: pasarle seiscientas mil pesetas mensuales de por vida con libertad para casarse, pero ella no lo acepto y no se casaba. Prefería seguir chupándole la sangre.


  Pero eso no la impedía follar como una mona en celo y Dembo estaba como un tonto babeando detrás de ella. Menos mal que en unos días, después del cumpleaños de Lamin, teníamos pensado marchamos a, un piso de Bilbao. Todos esos encuentros me tenían cada vez más preocupado y cuanto antes nos marchásemos mejor sería.


  Para colmo un chico jovencito que llegó nuevo vio salir desnudo a Dembo después de hacer un servicio y se tiró a tocarle como una leona hambrienta para hacer un vicio con él. Dembo le dijo que tenía pareja y solo follaba por trabajo y él siguió agarrándole del rabo sin soltarlo hasta que me levanté, me tiré a su cuello y tuvieron que desengancharme entre varios.


  Esa mañana tuve record de trabajo: un servicio de tres horas con un francés que no hablaba casi español, en cuanto me saludó supe que era francés así que le contesté en su lengua y le encantó. Me porculizó a base de bien, fue una enculada lánguida y muy lenta, me besaba con mucha lengua y de vez en cuando se removía un poco sin llegar a vaciarse. Nos la chupábamos un rato y después me volvía a entrar morreando sin parar. Tenía la polla blanca y unos labios muy rojos. No fue ningún sacrificio morrearle y él lo noto por eso estuvimos más tiempo, casi tres horas, de haber estado en Madrid nos hubieran traído algunos dulces y Aquarius.


  Adolfo siempre lo hacía de esa forma, así los clientes se quedaban más tiempo él ganaba más dinero y ellos se iban más contentos, pero allí si un cliente quería tomar algo tenía que pagarlo aparte y lo que más solían pedir es que les pasasen unas rayitas. Eso no me gustaba porque algunos se ponían muy pesados o desagradables pero tenía que aguantarme. Los coqueros ya me iban conociendo y no me escogían, les molestaba mucho que yo no me colocara con ellos eso sucede porque los drogadictos solo son conscientes de que lo son cuando están con alguien que no lo es y eso era algo que no les gustaba.


  Me dio cinco mil pesetas de propina y disfruté como una perra. Al rato de marcharse vino un chico jovencito regateando el precio del servicio, solo tenía seis mil pesetas y quería cipote. Cuando pasé a presentarme me puse en plan león: le di un buen morreo en la boca, le agarré el culo y le saqué la polla, con lo que le convencí. No hubo más presentaciones: para puto yo y para cipote mi lanza.


  Pasamos al dormitorio, me saqué la polla y me dejé caer en la cama. Se amorró, pero no era buen mamón solo me comía la punta, así que le dije que se desnudara. Me quité el calzoncillo y lo coloqué al estilo cabra. Al principio se la tuve que entrar muy despacio porque estaba cerradito; le porculizé un rato muy lentamente, sin entrarle a fondo para que se adaptara, intentó vaciarse para terminar pero le cacé la mano a tiempo y lo puse, como dicen los brasileños, frangosado o «pollo asado con las patas arriba y culo abierto». Le doblé un poco para morrearle y agarrarle mejor y le clavé hasta la mitad. No se quejó y comencé a embolarle muy despacio entrándole cada vez un poco más y parándome de vez en cuando sin dejar de besarle. Hasta que me dijo que no podía más, le pedí solo un minuto y le solté las manos. Creo que cumplí, lo agarré bien con las dos manos en las caderas y de una embolada, sin detenerse, atravesé su barrera y se la clavé hasta hacer tope. Pegó un espasmo y con los ojos como platos mientras boqueaba lo follé a saco corriéndonos casi al mismo tiempo.


  Le dejé que bajara las piernas para que estuviera más cómodo pero me quedé tumbado encima de él sin sacársela. Me dejó el cuerpo nuevo, con el francés a pesar del recalentón no me había corrido y ese chico además de jovencito era demasiado guapo para dejarlo escapar. Y al fin y al cabo ya eran cuatro horas de trabajo.


  Por la tarde no hice nada así que si no me hubiera corrido hubiese estado con dolor de cocos porque Dembo no me dejaría entrarle; lo máximo que conseguía era una mamada y, algunas veces, cuando hacíamos el sesenta y nueve me dejaba que le entrara un dedo. Siempre tenía la esperanza de que algún día que estuviésemos solos, con tranquilidad, me dejara que al menos le entrara la punta después poco a poco cada día se iría acostumbrando hasta el día que pudiera entrarle toda. Me apetecía muchísimo.


  Durante los últimos días solo me había a follado una vez y ni siquiera se corrió. La puta guarra iba todos los días a última hora y siempre le hacía correrse. Le exprimía hasta la última gota y para mí no dejaba nada.


  Suerte que el domingo me iba al cumpleaños de Lamin en Valencia. Le había comprado una cadena de oro, me costó cuarenta y cinco mil pesetas y yo esperaba que le gustase, pues él no tenía nada así. Volvería el lunes a mediodía después de comer nos iríamos a Bilbao y por fin me libraría de la tía apestosa.


  Dembo me había dicho que no se había corrido, así que esa era mi noche. Quería sentirle vaciándose dentro de mí, dejarle los cocos como dos pellejos secos y exprimidos. Me daba igual si los otros chicos lo escuchaban y si les daba envidia; si se calentaban que follaran entre ellos, ya lo habían hecho varias veces.


  Aquella noche fue maravillosa aunque le noté un poco extraño, como si estuviera triste, pero al mismo tiempo fue tan cariñoso como cuando nos conocimos. Me entró y se vació no una sino dos veces, fue todo perfecto y a la mañana siguiente me acompañó a la estación.


  Cuando llegué a Valencia Lamin me estaba esperando en la estación. Pasamos la mañana celebrando que ya solo le quedaba un año para ser mayor de edad. Su cuñada había conseguido hacerle un contrato legal de esa forma conseguiría sus papeles de residencia. Estaba contentísimo le vi tan feliz que no quise estropearle el día diciéndole que al día siguiente por la tarde me marchaba a Bilbao.


  Cuando llegamos a comer le habían preparado una fiesta de cumpleaños. Había varios gambianos y un matrimonio blanco, todos trabajaban en mercadillos y eran amigos de su hermano desde hacía tiempo. Y a todos les había hablado Lamin de mí. Pasaron casi toda la tarde con nosotros y después Lamin y yo nos fuimos al cine. Estuvimos viendo una película de muertos que revivían. Cuando Lamin vio al primero se abrazó a mí y ya no me soltó. Cuando regresamos a casa de su hermano cenamos temprano y nos fuimos a la cama. Esta vez no tuve dudas de dónde y cómo iba a dormir.


  En cuanto nos metimos en la cama Lamin se puso a jugar, se tiró encima de mi mordiéndome y haciéndome cosquillas. Al final me agarró y me dijo que él nunca había tenido un amigo como yo y después se quedó abrazado hasta que nos dormimos.


  Por la mañana temprano estábamos tan dormidos que su hermano tuvo que pasar y sacudirnos para despertarnos. Me dio un poco de corte, sabiendo las cosas que yo había hecho, que nos encontrara así; pues podía pensar mal de mí pero él estaba muy alegre.


  Nos duchamos corriendo los dos juntos y creo que por primera vez me fije en el rabo de Lamin, para ser bajito aunque no era como el mío, tenía un rabo más que respetable y por el grosor parecía como si lo tuviera morcillón.


  Desayunamos rápidamente y esta vez no pudo acompañarme hasta la estación pues, aunque era muy temprano, habían quedado en un lugar para cargar la mercancía. Tuve que esperar yo solo paseando hasta la hora de salida.


  CAPÍTULO VEINTISIETE

  ABANDONADO ME MARCHO A VALENCIA


  Cuando llegué al piso enseguida noté que sucedía algo distinto y ésta vez no eran las risitas de los otros chicos. Pregunté por Dembo y me dijeron que se había marchado por la mañana, con su equipaje, sin decir nada. Yo no entendía nada, le llamé a su teléfono y no lo cogió. Me dijeron que salió muy temprano, regresó al poco tiempo, cogió su maleta y dijo que tenía que marcharse. Le llamé varias veces después y lo tenía desconectado.


  Abrí el armario donde estaban mis cosas y encontré una hoja de papel escrita por Dembo. Me decía que me quería muchísimo, pero la clienta le había ofrecido que se fuera a vivir con ella y, si todo iba bien, se casarían en unos meses; de esa forma el conseguía la nacionalidad. Además esa mujer le gustaba y también le gustaría tener hijos. Como a mí también me gustaban las dos cosas, pensaba que lo mejor para mí era que, cuando encontrara una chica, me casase y formara una familia. También me pedía perdón; él había estado enviando dinero a sus padres y apenas tenía nada por eso me había tomado prestado parte de lo mío, cuando pudiera me llamaría y me lo devolvería todo. Miré la cartilla: yo tenía ahorrados algo más de tres millones de pesetas y él había sacado dos millones y medio.


  Me quedé sin habla. Nuevamente el mundo feliz se hundía bajo mis pies y por una vez, solo por una vez, en ese piso no hubo ni miradas, ni burlas, ni risas ante la desgracia ajena. Los dos que estaban en la habitación salieron sin decir nada. Me quedé allí, durante más de una hora, aturdido y solo sin saber qué hacer. En ese momento me di cuenta de que para reír o follar podía tener muchos amigos, pero para llorar solo tenía a Lamin.


  Estaba totalmente destrozado. Me tumbé en la cama y la cabeza me daba vueltas, pero una cosa sí tuve clara: por muy hundido que estuviera ninguna de aquellas víboras drogatas me vería llorar. Salí de la habitación, no me sentía con fuerzas ni ánimo para irme solo a Bilbao, así que le pregunté al jefe si podía quedarme más tiempo en el piso. Me dijo que sí, pero que en ese caso tendría que adaptarme y hacer como los demás: colaborar vendiendo y metiéndome junto con los clientes. Le dije que yo no era camello, ni drogadicto, ni quería serlo. Se enfadó muchísimo, me gritó y me dijo que meterse unas rayas no era ser drogadicto y que en su casa no había camellos ni drogadictos. Le podía haber dicho muchas cosas sobre su casa, sobre sus chicos y sobre él, pero ya no tenía a Dembo para protegerme… Así que me calle y recogí mis cosas.


  Pregunté a los chicos si tenían algún teléfono de alguna casa en Valencia y me dieron uno. Les llamé y me dieron plaza al momento. Llamé a Bilbao para disculparme y decirles que no podía ir. A mis compañeros no les dije nada de lo que había pasado con Dembo. Ellos lo sabían todo. Uno de los chicos me dijo que, a primera hora, los chicos con los que compartíamos habitación le vieron con mi maleta y en ese momento no les extrañó, pero salió y cuando volvió traía mucho dinero estuvo revolviendo y a los pocos minutos cogió su maleta y se marchó.


  Cuando llegué a Valencia, fui directo al nuevo piso. Cuando vi la casa me quedé muerto: estaba todo sucio, lo único que se barría un poco eran las habitaciones de trabajo. En la nuestra solo había un colchón en el suelo, condones usados, papeles sucios, el frigorífico vacío y un grupo de chicos colocados, sin duchar, riendo como idiotas y fumándose un porro. El panorama era desolador. El jefe, un sudamericano muy alto y delgado, estaba totalmente encocado me dijo que era inglés pero yo sabía que los ingleses eran muy blancos y éste no lo era.


  Aquello no podía ser peor. Si no me marché fue por estar cerca de Lamin. Esa noche estuve con él dando una vuelta, él era lo único que me sostenía. Aproveché y se lo conté todo. Desde que Dembo se puso a trabajar conmigo hasta lo que me había hecho con el dinero; cuando le dije eso me dijo que él podía darme sesenta mil pesetas —era todo lo que tenía— y también podíamos vender la cadena que le regalé. Me dijo que en un año tendría sus papeles, el permiso de conducir y una furgoneta propia. Su hermano le había dicho que en cuanto tuviera el permiso de residencia le ayudaría a comprarla. Y en cuanto fuera independiente le gustaría muchísimo que yo dejara aquella vida y me pusiera a trabajar con él: alquilaríamos un piso y viviríamos los dos juntos.


  No me sorprendió, yo sabía que me quería muchísimo, y en ese mismo momento le hubiera dicho que sí pero un año era muy largo y durante ese tiempo él podía conocer a una chica y si era un poco zorra se las arreglaría para que la follara, la comiera el coño y se olvidara de todo… Ya me había pasado una vez, así que preferí no hacerme ilusiones.


  El primer día hice dos servicios pero solo cobre uno. El otro, me dijo el jefe, me lo pagaría al día siguiente por que tenía que pagar la publicidad. A los otros chicos también les debía dinero, según él ganaba muy poco y la publicidad era cara pero para colocarse nunca le faltaba dinero y eso no me gustaba nada. Además me descuidé un momento y me desapareció un perfume, enseguida supe quien lo tenía porque por la mañana se la olí a uno de ellos y ese ladrón de mierda no se había gastado ni se gastaría seis mil pesetas en un frasco de colonia en su puta vida. Pero allí estaba solo no podía decir nada, ni quejarme a nadie. Era la ley de la selva, si Dembo hubiese estado allí eso no habría pasado. A pesar de lo que me había hecho no pude evitar echarle de menos.


  Al mediodía vino un cliente de unos treinta y cinco años que me escogió a mí. No sé si se las había comprado al jefe o las traía de la calle, pero antes de empezar se metió varias pirulas y dos rayas, una era para mí pero como no la quise no la desperdició. Me dijo que se la chupara para ponerse a tono, pero por más que me esforcé su polla estaba muerta. Aquello no se ponía ni morcillón; de pronto, según se la estaba chupando, pegó un salto y se sentó en la cama gritando que debajo de la silla algo se movía. Yo miré pero no había nada, ni siquiera una de las enormes cucarachas que tanto abundaban en aquella casa. Saltó de la cama, cogió su ropa y salió corriendo y gritando desnudo. No sé ni cómo ni dónde se vestiría, suponiendo que se vistiera. Encima, después del mal rato, fui a cobrar y el jefe me dijo que la culpa era mía por no haber sabido calmarle. Que aquella era una casa muy seria y nunca había sucedido que un cliente saliera corriendo y chillando desnudo por las escaleras y que ya vería si me pagaba.


  Por la tarde hice otro servicio y solo me pagó la mitad. Aquella noche pasé un rato muy desagradable. No había trabajo y mis compañeros estaban metiéndose como siempre, así que me fui a la habitación donde dormíamos. A los pocos minutos vino un cachas venezolano, se desnudó y me dijo que se la chupara. Le dije que no me apetecía y se enfadó muchísimo diciéndome que le estaba despreciando, que él estaba mejor que yo, que de él no se reía nadie y se puso muy violento. Al final, para que se calmara, se la tuve que chupar y dejar que me follara todo lo que le dio la gana aunque no consiguió correrse pero lo pase muy mal.


  Al día siguiente seguimos con el problema de los impagos de servicios. Esto no solo me pasaba a mí, se lo hacía a todos menos al cachas venezolano. Dos chicos, hartos de esperar el pago, se marcharon sin cobrar. Les debía más de cuarenta mil pesetas a cada uno. Por lo que me enteré ya había tenido problemas, por eso más de una vez le habían pegado aunque todos se habían marchado sin cobrar.


  Uno de los chicos propuso que, ya que él cobraba por adelantado, nos pagara antes de entrar en la habitación. Todos estuvimos de acuerdo en que no estábamos allí para poner el culo gratis mientras él se lo gastaba en coca. Había algunos muy furiosos que ya ni siquiera tenían para comer. En aquel ambiente podía pasar cualquier cosa.


  Al día siguiente me cayó otro drogadicto. Eso allí era muy normal, pero este era aún más asqueroso de lo habitual. Cuando llegó ya venía bien colocado no sé de cuantas cosas: babeaba, movía la mandíbula y hacía cosas raras pero allí no podías negarte como sucedía en Madrid. Allí si no te gustaba el cliente te aguantabas o te marchabas. Cuando me presenté al susodicho cliente le puse cara de asco para que no me cogiera, pero fracasé: no solo le gustaban los negros sino que al mirarlo así le dio morbo porque según él, así es como miran los auténticos machos.


  Pasamos a la habitación y tuve que ayudarle a desnudarse porque él no atinaba a hacerlo y se le enredaban los pantalones. No era viejo y en otra situación follar con él hubiera sido incluso agradable. Me dijo que se la pusiera dura —como si yo pudiera hacer milagros— y se la chupé y manoseé de todas las maneras mientras le morreaba; pero fue inútil estaba totalmente muerta y encima protestaba porque no sentía nada ya que yo no sabía hacerlo. Al final, después de más de cuarenta minutos, cuando se convenció de que aquello no iba a funcionar me dijo que me lo follara yo.


  Me la puse a punto en un momento y apenas ponerme el condón se me sentó encima y se la metió entera, sin siquiera dar un gemido, no me dejó espacio para moverme así que lo único que podía hacer era moverme hacia los lados hasta que se cumplió la hora completa. Lo malo fue que cuando le dije que se había cumplido el tiempo se desclavó y al hacerlo me soltó un chorro de mierda blanda y apestosa salpicándome por todas partes. Tuve que salir corriendo al baño y al momento pasó el jefe a decirme que saliera rápido y lavara al cliente que él solo no podía hacerlo y lo iba a ensuciar todo. Encima de que se me había cagado era yo quien tenía que lavarlo porque según el jefe cuando un cliente se cagaba o vomitaba era obligación del chico lavarlo.


  Sentí muchísimo tener que separarme de Lamin, pero pregunté en otro piso que había y estaban completos. No tenía más remedio que marcharme.


  CAPÍTULO VEINTIOCHO

  REVOLUCIÓN EN VALENCIA


  Al día siguiente, al mediodía, hubo una revolución en el piso. Llegaron dos clientes nos presentamos y cuando el jefe cobro a los clientes los dos a quienes habían escogido pidieron cobrar por adelantado. El jefe dijo que no y que si no hacían el servicio se marcharan; ellos se marchaban pero antes les tenía que pagar lo que debía. El jefe les dijo que no tenía dinero e insistió en que o se marchaban o llamaba a la policía para que les detuvieran por no tener papeles.


  Ya no pudo decir más. Mientras mirábamos sin intervenir, le dieron una buena paliza por todas partes y le quitaron el dinero que tenía en los bolsillos. Como aún no era suficiente para cubrir la deuda, uno de ellos cogió el vídeo. Aquello provocó una auténtica estampida de maricas corriendo por las habitaciones y cogiendo lo que podían para cobrarse las deudas pendientes. Los dos clientes, viendo la que se había montado, huyeron despavoridos, desplumados y sin follar… En un momento el piso quedó en nada y lo poco que quedó estaba roto.


  Lo único que me llevé de allí fue la experiencia de saber que los papeles eran necesarios en todas partes y que tenía que conseguirlos como fuese.


  CAPÍTULO VEINTINUEVE

  REGRESO A MADRID


  Cuando me vi solo en la calle, me acordé de Adolfo y su lista blanca y aunque aún faltaban dos meses para la fecha en que Dembo y yo debíamos volver a Madrid decidí llamarle. Cuando le dije que estaba solo y en la calle me preguntó si tenía dinero y al responderle que sí me dijo que regresara con él de inmediato. Después de Barcelona y Valencia fue una tranquilidad maravillosa volver a Madrid. Sentirme nuevamente seguro y vivir juntos como un grupo de amigos. Aquello sí que era vivir. No lo hacía por el dinero, que se ganaba mucho, lo hacía porque necesitaba desesperadamente un poco de tranquilidad. Sin gritos, sin robos, sin peleas… No me importaba que el jefe revisase los ojos cuando llegabas de la calle, no me importaba no poder follar con los compañeros, no me importaba pagar la merienda si llegaba tarde de mis horas libres o pagar una multa para la comida común si no limpiaba bien la habitación.


  Tanto en el piso de Barcelona como en Valencia el jefe y los chicos comentaban que en aquella casa se ganaba mucho dinero, pero era una dictadura donde no se podía hacer nada: ni unas copas demás, ni una rayita, ni siquiera un simple porro y si alguien era sorprendido se le declaraba drogadicto y puesto en la lista negra de indeseables. Pero yo, después de muchos días, pude dormir tranquilo. La primera noche no quise trabajar, solo quise dormir, y lo hice a pierna suelta; así que si eso era una dictadura ¡viva la dictadura!, porque sabía que allí nadie me iba a hacer nada.


  Decidí quedarme allí el máximo tiempo posible. Quería dedicarme solo a trabajar y ganar dinero: era el único negro, no tenía competencia, y además podía presentarme como jovencito pollón. No pensaba desperdiciar nada, tenía que ahorrar hasta volver a tener lo mismo que tenía cuando nos marchamos de allí. El primer día hice ocho servicios, uno de ellos de tres horas; en una salida entre trabajo y propinas gané más de sesenta mil pesetas en un día. Todos los clientes eran normales, ninguno estaba bueno, solo uno estaba regular pero todos me trataron bien: solo querían follar.


  Unos días después vino la princesita. Era un cliente de dos metros de estatura y más de cien quilos de peso que le gustaban los juegos eróticos de fantasía. Una de sus fantasías favoritas era convertirse en una princesita guapa y virgen que, mientras estaba en su palacio, entraba un joven príncipe muy vicioso y aunque ella se resistía terminaba violándola cruelmente. Esta ocasión me escogió a mí de príncipe oriental. Con una bufanda enorme enrollada en la cabeza haciendo de turbante, una toalla de taparrabos y un cuchillo de auténtico plástico adornado con piedras de colores, con el que tuve que amenazarla para violar a la frágil princesita de los hipopótamos. A mí, que tengo la polla muy larga, no me resultó demasiado difícil entrarla; pero con una polla normal conseguir meterle solo fuera la punta era casi imposible con ese pedazo culo que tenía la princesota. Por suerte, como no estaba muy acostumbrada a que la follaran, cuando la entré dio unos grititos melindrosos y se vació en pocos minutos, después de los juegos era una persona muy amable y que daba propina y en aquel oficio eso contaba mucho.


  Por la tarde me toco a mí tragar rabos en todas las posturas. Estuve con seis y solo me follé a uno y ese también me folló a mí fue el último. No era feo y no sé si debo contabilizarle porque ni siquiera me enteré de cuando me la metió y no es que la tuviera pequeña. Pero el penúltimo, que tendría unos veintiocho años, era un cliente fijo alto y fuerte y allí era temido y deseado por partes iguale. Muchos de los chicos, cuando él llegaba, no se presentaban otros, en cambio, los matadero —como nos llamaban, por tener el culo hecho un matadero— nos peleábamos por pasar con él. Que yo recuerde en mi vida solo he visto una polla mayor que la de Mor, pero fue gozosamente terrible y, por suerte, como ya me habían follado cuatro veces un rato antes tenía hecha lo que llamábamos la puesta a punto, y aun así me costó trabajo entrármela toda.


  Cuando lo vi desnudo salí por la crema especial que teníamos para esos casos. Hacía mucho tiempo que no la había necesitado. Después me lancé a chuparle la punta, porque solo me cabía el capullo en la boca, mientras me metía bien de crema abriéndome con los dedos para dilatarme.


  No me dejó mucho tiempo, me cogió como a un muñequito, me pegó un morreo colocándome abierto de piernas bocabajo y se puso un condón de los que traía él. Se me montó encima apuntalándome con la mano y empezó a apretar. Cuando consiguió entrarme la punta se detuvo un momento y después me hizo una entrada muy lenta sin detenerse hasta tocar fondo. Los primeros veinte centímetros estaba más que acostumbrado, pero a partir de había esta la segunda parte y esa pocos me la han pasado.


  Fue terrible, mucho más difícil que con Dembo, no solo porque era casi igual de grande sino porque al hacerlo con el condón no entraba con la misma suavidad. Cuando comenzó a clavar y me abrió, empezó a separarse cada vez más hasta casi sacarla por completo y después clavarla de golpe haciendo tope. Me tuvo así más de diez minutos hasta que se paro y sin sacármela me hizo girar colocándome bocarriba para poder morrearme. Me dio tanto morbo que sintiéndole como me atravesaba no pude evitar cerrar los ojos y pensar en Mor. Me agarró la polla y empezó a meneármela y a gemir y unos momentos después sentí como su polla reventaba. Siguió dándome polla y un minuto después me corrí pringando mi pecho y poniendo perdida la almohada. Le dije que no me la sacara hasta que se le bajara un poco porque aquellos trancos terribles cuando estaban inflados al salir succionan y parece como si te sacaran las tripas.


  Fue muy delicado conmigo, se colocó al lado y se puso a acariciarme mientras nos relajábamos los dos. Me dejó destrozado pero me hizo disfrutar como una auténtica perra, lo único malo era tener que usar condón porque me encantaba sentir la sensación de la corrida con las palpitaciones inundándome.


  No me dio propina pero me dio mucho placer. Fue como volver a estar con Mor o con Dembo —sí, con Dembo también— porque yo sabía que a pesar de todo él me quería y seguramente más que a aquella putrefacta apestosa. Si no me hubiera querido se hubiera llevado todo el dinero en lugar de dejarme más de medio millón. Pero la guarra maldita con sus promesas de matrimonio, papeles, hijos y dinero lo compró y se lo llevó. Me hubiese gustado poder desearle suerte pero estando con la guarra no podía.


  Unos días después vino un chico nuevo, era un jovencito simpático y guapo. Y también un cotilla de campeonato. Si hubiera sido senegalés seguro que hubiera trabajado en Radio Wazapón, la emisora más popular y cotilla de los barrios bajos de todo Senegal. Nada más oír mi nombre soltó:


  —¡Ah! Tú eres el chico al que abandonó y robó su novio el dinero en Barcelona. Me lo dijo un amigo que también trabajaba allí cuando estuviste tú.


  No terminó de decirlo, cuando toda la jauría ya me estaba acosando y preguntando sobre lo que había pasado. No tuve más remedio que contarlo porque allí las maricas no eran drogadictas ni ladronas; pero cotillas no se salvaba ni una. Los cotilleos son el día a día de todos los putiferios gays. Chulos, rabos, modas y perfumes son las conversaciones predilectas. Y si yo no lo contaba, lo contaría él. A aquel cotilla le ajustaría las cuentas en el primer trío que me pillara, dispuesto a partirle su lindo culito durante varios días.


  Pasado el revuelo, Adolfo me llamó a su salita. Cuando llegué, unos días antes, me recibió muy cariñoso porque en el tiempo que estuve allí llegamos a ser buenos amigos. En aquel momento no me preguntó nada sobre Dembo, cosa que le agradecí porque yo me encontraba muy mal, supongo que siendo perra vieja algo sospechó y me preguntó si estaba bien o necesitaba dinero o alguna otra cosa. Le dije que estaba bien y ya no me preguntó nada más.


  Ésta vez fue diferente: me preguntó qué nos había pasado en realidad pues también conocía a Dembo y lo que había escuchado no era normal en él. Al final sucedió lo que no quise y me abracé a él y solté todas las lágrimas que tenía dentro. Le conté todo: nuestra llegada a Barcelona, la vida en el piso con aquellos chicos horribles peleándose a todas horas y a Dembo tonteando con la guarra hasta que se marchó con ella dejándome solo y abandonado en aquel piso espantoso llevándose mi dinero. Y después el piso de Valencia que aún era mucho peor.


  Cuando me calmé me dijo: «Comprendes ahora el porqué de la lista negra y mi manía con las drogas. Yo no vivo de esto, si yo tuviera que vivir como en esos pisos que me has contado no lo resistiría ni un solo día».


  CAPÍTULO TREINTA

  PEQUEÑA VENGANZA


  Solo pasaron cuatro o cinco días desde que llegó, cuando cacé al jovencito. Antes ya había tenido un día bastante calentito, entre solo y tríos había hecho seis servicios pero solo me había vaciado una vez, con el segundo, yo no quería hacerlo pero el cliente era joven estaba gustoso se me sentó encima morreándome me hizo una follipaja con su culo y no pude contenerme. Pero después de ese estuve con los otros clientes follando sin vaciarme con ninguno y al final vino un cliente muy vicioso al que ya conocía de otra vez: le encantaba el sexo duro, un poco sucio y morboso.


  Cuando me presenté le pegué un morreo de precalentamiento y le hice la batidora con la lengua hasta el estómago, mientras le agarraba su polla y le dije que no me había corrido en todo el día, que estaba muy caliente y además había llegado un jovencito cabrón al que me gustaría reventar el culo. En cuanto se lo dije se le desataron todos los vicios y las fantasías: la única condición que me puso para pedirlo a él también fue que, cuando me follara al jovencito, se la encajara a fondo y le sacudiera muy fuerte hasta hacerle chillar de dolor.


  Si se hubiera tratado de otro chico se lo hubiera dicho y entre los dos habríamos hecho un poco de teatro, o como decíamos allí truqui, pero a ese le tenía sentenciado. Además Juan era muy guapo y me daba morbo verlo salir desnudo al terminar los servicios con su culito blanco levantado.


  Nada más pasar a la habitación el cliente nos dijo que nos tumbáramos bocarriba y nos la mamó a los dos. Mientras lo hacía, sentí deseos de morrear a Juan pero no me atreví sin que el cliente lo pidiera. Se habría notado mucho que me gustaba y que ese trío era solo una excusa mía para porculizarle. En medio de esas dudas fue Juan, cuando vio mi polla totalmente levantada, quien me dijo si todo eso se lo había metido a alguien alguna vez. Estuve a punto de responderle que todo aquello era justamente lo que le iba a meter a él en cuanto me lo pidiera el cliente. Pero no quise correr el riesgo de que se saliera, así que preferí decirle que dependía con quien estuviera la entraba toda o solo un trozo. Entonces el cliente me dijo que me sentara en la almohada y a él le dio la vuelta y le dijo que me la fuera mamando mientras él me morreaba y le follaba. Lo montó y se la metió hasta la empuñadura de una estocada.


  El pobre Juan pegó un chillido que excitó aún más al cliente y no le dio ninguna tregua. Le enculó duro un buen rato y después se la sacó y puso a Juan bocarriba al estilo cabra haciendo un sesenta y nueve. Me dijo que se la metiera yo, así él chupando desde debajo vería como entraba mi polla. Juan me dijo que no se la metiera toda, solo un trozo, lo agarré de las caderas y con mi polla suelta tanteándole a golpecitos como si estuviera jugando. Encontré el sitio y en una de las emboladas le colé la punta, pegó un respingo pero como la entrada la tenía abierta no tuvo problemas. Comencé a embolarle y en cada golpe le entraba un poco más. Cuando llegué a la segunda barrera noté un pequeño obstáculo: estaba cerradito. Cuando él notó que le embolaba gritó que no le metiera más. Me detuve un momento, palpé y aún me quedaban siete u ocho centímetros por meter. Le di una serie de mete-saca recalentándome sin forzarle la barrera hasta que me puse a punto, lo sujeté con las dos manos para que no se me escapara mientras me ponía a punto. Y cuando más confiado estaba le embolé de una clavada entrándole hasta los cocos y removiéndome mientras me vaciaba. Pegó un grito y metió la mano para separarme, pero yo le tenía bien agarrado y por más que gritó y empujó tratando de liberarse hasta que no terminé de vaciarme no me separé. Para colmo, el cliente que desde debajo lo miraba todo en primer plano cuando le escuchó chillar se corrió de excitación y le disparó salpicándole toda la cara. Al separarse parecía un oso en un panal de abejas, solo que lo que tenía en la cara no era precisamente miel, si no el semen de dos buenos cocos peludos bien recalentados.


  A pesar de todo al final no fui muy duro con él, además le pedí disculpas alegando que no me había vaciado en todo el día y que tenía un culo muy bonito y por eso había perdido el control. Cuando le dije eso me perdonó, me dio un pico y le puse la crema mágica para después de las grandes enculadas. Después de haberlo porculizado, me pareció que terminaríamos siendo amigos era muy alegre y eso me gustaba.


  Una mañana vino un cliente al que llamaban el corruptor. Antes de presentarnos el jefe nos advirtió que ese cliente siempre hacía lo mismo con todos los chicos: Le decía al chico de turno que él era lo que estaba buscando y que era un importante empresario con mucho dinero. Después del servicio le daba una cutre propina y le pedía al chico que le diera el teléfono para verse por libre en la calle. Él le invitara a comer y después, irían a follar a un lugar muy cómodo y tranquilo que él conocía allí en el centro. La experiencia de algunos que habían picado era que la invitación a comer del rico empresario era en un bareto junto a Sol con el suelo lleno de restos de comida y el lugar cómodo y discreto no era un hotel sino una pensión barata por horas donde iban las putas y los chaperos callejeros a follar con una cama, dos sillas y un lavabo en un rincón de la lujosa habitación. Se pasaba allí varias horas follando y pidiendo cosas sin parar y después les daba una propina mucho menos de lo que correspondía por las horas de servicio porque eso no había sido un servicio sino la propina de un contacto de amigos para una relación seria.


  Nada más pasar a la habitación comenzó a contarme la historia que ya nos había advertido Adolfo, como yo a pesar de mi juventud ya era puta vieja y sabía que si un cliente se enfadaba antes de estar caliente podía marcharse sin hacer el servicio. Le dije a todo que sí, estuvo la hora completa y algunos minutos más. Me folló, se la tuve que chupar y volver a follarme no sé cuantas veces.


  Cuando por fin se corrió, antes de lavarse las manos pues él no se duchaba, me dijo que me sentara que aun no había pasado el tiempo. Entonces me pidió el número de teléfono para vernos a escondidas porque él me iba a invitar y después iríamos a un sitio muy bueno que él conocía. Entonces le dije lo que me había dicho el jefe, que yo tenía dinero para comer en cualquier sitio y no me gustaban los baretos cutres, ni las pensiones por horas de la calle de la Cruz. Le sentó como una patada en el culo. Cuando reaccionó me dijo: «Ya te lo ha contado Adolfo. Él sabe que yo solo lo hago por morbo pero siempre me lo hace, se lo dice a los chicos nuevos y disfruta quitándome la ilusión y estropeando mis juegos de fantasía».


  En mi siguiente noche libre, durante el día había hecho siete servicios pero no me vacíe con ninguno, decidí ir a un lugar llamado Coper en la calle San Vicente Ferrer del que me habían hablado alguna vez como lugar de lujuria y folladas a saco. Nada más llegar me sorprendió que la puerta estuviera cerrada. Me daba un poco de corte llamar, pero los cocos me pedían vaciarse así que llamé y un chico joven abrió una rendija y me dijo que pasara.


  Entré a una primera salita y cuando le vi me quedé muerto. El camarero que me había abierto, un chico de unos veinticinco años alto y guapo, estaba totalmente desnudo y con su banana medio levantada. Me dijo que podía quedarme en calzoncillos, pero mejor si me quedaba desnudo, mientras me lo decía sonrió y yo empecé a tocarme el paquete.


  Cuando me vio con el cipote colgando, medio hinchado, se agarró su polla y me dijo: «Espera un momento morenito, dentro hay muchos blancos caníbales dispuestos a devorarte si te dejas, ¿me dejas a mí que te ayude a hacer una buena entrada?». Le sonreí y solo dije: «Ayúdame». Se agachó y sin más se enmorró a mi polla. Me sacudió unos cuantos chupetones, me la puso dura en un instante, se levantó y me dijo: «Ahora ya estás listo para entrar a morir o matar. Pasa que tu público te espera».


  Solo crucé una cortina pero al otro lado había otro mundo. Había unos cuarenta o cincuenta tíos de todas las edades, totalmente desnudos, salvo alguno que iba en calzoncillos. Unos se lo montaban en grupos, otros solos en pareja, algunos estaban a la caza y muchos más follando o chupando de cualquier manera.


  En un lado habían hecho una cosa que yo nunca había visto: un trencito para follar y ser follados. Al mismo tiempo un chico joven se había tumbado en una banqueta para que le follaran a discreción; en un lado, encima del mostrador, estaban haciendo un trío: uno estilo cabra, otro enculándole y otro de pie haciéndole comer polla al cabrero. Un bruto, enorme y feo, con las piernas levantadas en una silla colgante para distraerse se metía un dildo negro y venoso gigante entre follada y follada de los voluntarios.


  En ninguna de las orgías en las que yo había participado, pedidas por los clientes, había visto tanto vicio. Claro que esto no era una orgía de pago si no de vicio a saco. Fue una noche loca: follarme solo les deje a cinco, que además de estar buenos tenían ricas trancas, yo me follé a ocho tíos distintos, tres jovencitos y cinco medianos, aunque solo me vacíe dos veces y de las chupadas perdí la cuenta.


  Cuando regresé, con las piernas destrozadas de tanto follar de pie, eran las cinco de la mañana. La próxima vez me lo montaría en la camilla, en el mostrador, o donde fuera pero más de dos folladas de pie no volvería a dar. Estaba muerto. Menos mal que cuando me levanté, al mediodía, mis compañeros estaban preparando la comida. Almorcé, dormí un rato la siesta y a las ocho comencé de nuevo mi horario.


  A los pocos días llegó un chico nuevo: Era mulato dominicano que estaba muy bueno. Tenía pollón y desde que llegó supe que me había surgido competencia, pero eso no era lo peor. Lo malo era que yo, por ser negro y mi amistad con Adolfo, ya llevaba casi cinco meses allí cuando lo más normal de una plaza son veintiún días. Y los clientes, que son mucho más putas que nosotros, siempre están a la búsqueda de carne nueva; por eso me preocupé pero dos días después, al menos temporalmente, terminaron mis preocupaciones.


  A media mañana vino un cliente y pasó con él. Después de terminar el servicio, cuando el cliente fue a pagar, se encontró que le faltaba dinero de la cartera. Era un cliente fijo así que se registró la habitación y aparecieron tres billetes. Al verse descubierto, el dominicano confesó que él se lo había quitado de la cartera mientras el cliente se duchaba. Adolfo, siempre tan suave y pausado cuando hablaba, le pidió disculpas al cliente por lo que había sucedido. Le regaló el servicio y le despidió tranquilamente como si nada pasara. Después le pagó al dominicano el servicio con toda normalidad y acto seguido se transformó en un león rabioso. Le gritó al dominicano que cogiera su sucia maleta y sacara su asquerosa persona en ese mismo instante a la puta calle y que no se molestara en pedir plaza en ninguno de los pisos que él conocía porque personalmente se encargaría de que no le dieran trabajo en ningún piso decente. Dicho y hecho, aun no había llegado el dominicano a la calle y Adolfo ya estaba llamando a los pisos de media España para informarles que vieran su foto antes de quitarlas de Internet.


  Para mí esto fue un golpe de suerte porque volví a ser el único negro de la casa y como además era su hijito pequeñín, como me decía muchas veces Adolfo cuando me veía triste y me abrazaba, volví a estar sin competencia, contento y además forrándome. Solo pude pensar una cosa: ¡Vivan los chaperos dominicanos con sus peores costumbres!


  Una tarde hice recuento. Durante los últimos tres días había chico Brasileño que me había metido en siete tríos con él, esto por un lado me venía muy bien porque era dinero que ganaba y además Eduardo estaba bueno y era guapo. Pero se notaba demasiado que todos esos clientes suyos que me pedían eran un truqui suyo para follarme porque yo le gustaba muchísimo.


  La verdad es que yo lo pasaba bien con él. Tenía una banana graciosa, besaba bien y era agradable. Esa mañana cuando me llamó para el trío, nada más pasar a la habitación, se lanzó a morrearme y después me comió todo el cuerpo, incluso me hizo una cosa que allí no era frecuente, me comió el culo, un beso negro como hacía mucho tiempo que nadie me había hecho. Después me espatarró y se me tiró encima para entrarme, lo hizo con tal ansia que el cliente le dijo que parecía un recién casado impaciente en la noche de bodas.


  En ese momento me hizo un poco de daño pero después, cuando dilaté, me folló de frente mientras me besaba dándome la lengua. Y al final me hizo disfrutar. Y correrme cosa que les gusto mucho, tanto a él como al cliente, que lo único que hizo conmigo fue chupármela mientras mi compañero me follaba hasta que se lo solté todo en la boca.


  Entonces le dijo a Eduardo que se la metiera y se corriera en él. Cuando se montó encima del cliente, según le estaba porculizando, me miraba a mí. Yo tenía mi polla pringosa así que le metí mi lengua en su boca hasta la garganta, se puso descontrolado y en menos de un minuto se corrió. Si en lugar de cachitas hubiera sido cachotas no me hubiese importado ser su novio.


  Una mañana vino Don Joao a mirar cómo estaban las selvas en el centro de Madrid, como el único negro era yo, el juego de la captura del bwana se quedaba un poco corto. Así que escogió a Sebastiao, un cachas brasileño, y a mí. El juego esta vez sería distinto: Don Joao y Sebastiao eran dos bwanas blancos y yo era un guerrillero del Frelimo, un asesino violador, escondido en la selva. Ellos me capturarían y me castigarían.


  A las cinco vino a recogernos, llegamos a su casa y yo me bajé sin decir nada. En el banco que ya conocía tenía todo: un pantalón, gorra, camisa de camuflaje, botas… Todo me estaba grande lo único que no tenía talla era el fusil, era muy antiguo y auténtico. Me escondí y al poco rato les vi venir, armados y con uniforme de camuflaje, cada uno por un lado enseguida me capturaron. Sebastiao llevaba una cuerda, me ataron las manos a la espalda y me vendaron los ojos, entonces me interrogaron y yo confesé que era un comunista del Frelimo y nosotros éramos los que atacamos, violamos y matamos a los colonos blancos. Después de escuchar mis múltiples canalladas decidieron castigarme violándome.


  Me quitaron toda la ropa y allí mismo, sobre el césped, de la selva de Don Joao me tiraron al suelo, me abrieron de piernas y Sebastiao que ya tenía la polla como el cuerno de un rinoceronte, dura y curvada, haciendo un gran sacrificio me clavó hasta el fondo de una estocada. Casi me parte en dos, el muy cabrón, por lo poco que le costó clavarme tengo la sospecha que ese ya tenía ganas de porculizarme.


  Me estuvo follando primero recto, pero cuando notó que yo me relajaba empezó a removerse para fondearme bien dentro. Me dio la vuelta colocándome bocarriba, me levantó las piernas bien abiertas y me enculó otra vez. La follada fue tremenda aunque, eso sí por sus movimientos noté que él no pretendía hacerme daño, quería solo disfrutarme pero el culo me ardía como un volcán. Por suerte para mí la corrida era con Don Joao y ante el temor a correrse se desmontó.


  Don Joao se puso de cabra encima de mí, metió su polla en mi boca y se puso a chupármela. Por suerte mi banana, aunque no esté dura, puede llenar una mano y quedar lo suficiente para llenar una boca porque con el dolor que tenía en el culo me costó un trabajo tremendo empalmar. Cuando él se corrió yo aún estaba a mitad de camino, menos mal que Sebastiao vino en mi ayuda: me metió un morreo con lengua mientras él mismo me la meneaba, solté varios disparos que me pusieron el pecho perdido y Don Joao viendo al guerrillero comunista vencido, tirado en el suelo, enculado y salpicado de semen por todas partes, quedó totalmente satisfecho.


  Pasamos a la casa y, como las veces que ya había estado, teníamos una cena fría preparada incluso entre las bandejas habían colocado hojas verdes y un enorme ramo de flores. A Don Joao le gustaba vivir bien y podía permitírselo, después nos llamó un taxi y nos dio un sobre. Sebastiao ya estaba avisado que con Don Joao no se preguntaba ni se hablaba de cosas tan mezquinas como el dinero. Nada más arrancar el taxi, nosotros que sí éramos mezquinos, abrimos el sobrecito y como ya era habitual había diecisiete billetes de cinco mil pesetas. ¡Qué ricas eran las propinitas de Don Joao!


  CAPÍTULO TREINTA Y UNO

  EL CHULAZO


  Pasamos varios días muy tranquilos hasta el sábado. Estaban todas las habitaciones ocupadas y los clientes esperando. Hubo varios casos que no quisieron o pudieron esperar y terminaron follando de subibaja en el baño y en la salita de Adolfo pero de todos esos clientes solo cuenta uno: Miguel, un auténtico chulazo.


  Un segundo después de verle ya había decidido lanzarme a por él. Me presenté, le pegué un pico y, sacudiéndome de encima la poquísima timidez que la vida de puto me había dejado y sin que él me lo pidiera, me bajé el calzoncillo para que pudiera mirar y tocar por delante y por detrás. Mientras me tocaba y acariciaba mi banana se hinchó y levantó. Me entró un dedo y me pegó tales chupetones de polla que casi se lo suelto en la boca.


  La presentación, que no suele durar más de quince o veinte segundos, duró varios minutos. Cuando salí todos los chicos estaban esperando y, aunque no me dijeron nada, me miraron como a una puta de puerto pero el chulo lo merecía. Lo malo fue que todos pensaron lo mismo y actuaron igual que yo. Aunque solo éramos seis chicos a presentarnos fueron necesarios más de veinte minutos; el último en entrar fue Juanito, el jovencito guapo estuvo más de cinco minutos y salió sudoroso y sofocado, la muy guarraza.


  Juanito nos dijo que el cliente se marchaba porque se le había hecho un poco tarde así que había pensado que mejor volvería al día siguiente. No había terminado de decirlo cuando los brasileños, que eran los peores, le llamaban de todo: «sucia, putana, safada, galiña, porca pútrida, pestosa…». Y los demás tampoco nos quedamos callados llamándole puticerda, ordeñahombres y acusándole de habérselo follado.


  Él, por supuesto, lo negó todo pero como estaba en calzoncillos y Adolfo no estaba nos costó poco comprobarlo: tan fácil como agarrarlo y tirarlo encima del sofá de la salita abrirle las piernas meterle los dedos y comprobar si estaba recién follado. Eduardo fue el primero, le metió el dedo y no solo estaba recién follado sino que además lo sacó suavito y lubricado y por el olor no era crema. Todos le entramos con los dedos y todos estuvimos de acuerdo que estaba recién follado y aquello no era crema; era semen de chulazo y tenía el culo inundado.


  La muy putiloca se había dejado follar sin condón y encima vaciarse dentro. Al final, después de tan delicado interrogatorio, confesó que le gustaba tanto que cuando entró y vio al chulo con el rabo sacado no se pudo resistir y se puso a chupárselo; pero el chulo lo agarró, lo puso contra la pared, lo clavó y en unos minutos sintió como le inundaba.


  Una vez confesado el delito, los demás también confesamos lo que habíamos hecho cada uno y la conclusión, como dijo uno, fue que todos nos habíamos portado como mujerzuelas y éramos una banda de guarrazas viciosas. Por lo que no podíamos enfadarnos con él, al fin y al cabo todos habíamos colaborado, simplemente Juanito fue un poco más puta que los demás y se le fue de las manos.


  Eso sí, dado el éxito que había tenido y lo bien que se lo había montado, seguro que el chulo volvería para follar de gorra. La próxima vez la presentación sería a puerta abierta y no más de medio minuto cada uno, que la que no es puta es zorra y el más decente de todos nosotros no pasaba de ser una guarrindurcia de callejuela.


  Todos los días hablaba con Lamin y siempre me decía que tenía muchas ganas de verme. Al final me decidí se lo dije Adolfo y me marché dos días a Valencia. Cuando llegué eran las diez de la noche, estaban él y su hermano esperándome. No le dio ninguna vergüenza y en cuanto me vio, saltó a mi cuello a abrazarme y besarme.


  Su hermano también me abrazó y me besó. Cuando llegamos a su casa, su mujer nos estaba preparando una paella. Cenamos rápido pues, aunque Lamin se quedaba para estar conmigo, ellos tenían que madrugar para ir a comprar algunas cosas que les faltaban.


  CAPÍTULO TREINTA Y DOS

  LA PROPUESTA DE LAMIN


  Nos metimos en la cama, nos abrazamos y Lamin me contó que estaba muy contento, ya tenía su contrato de trabajo, su hermano le estaba enseñando a conducir y le daba cien mil pesetas al mes para sus gastos y como no tenía casi gastos lo ahorraba prácticamente todo. Ya tenía casi trescientas mil pesetas, para cuando tuviera la edad y el permiso de conducir poder comprarse la furgoneta, para eso le ayudaría su hermano dándole lo que faltara y cuando tuviera todo quería que yo dejara mi trabajo y me fuera a vivir y trabajar con él.


  Me tenía totalmente desconcertado, yo sabía que me quería con locura pero Lamin, aunque era bajito, era muy guapo con un cuerpo muy bonito todo definido de trabajar duro. Cada día estaba mejor, además era trabajador y cariñoso, antes o después aparecería una leona cazadora que se lo follaría y él, que no tenía ninguna experiencia, seguramente perdería la cabeza. Y yo, siendo un amigo muy querido, posiblemente me transformaría en un estorbo; además estaba tan acostumbrado a que cuando estábamos juntos todas sus atenciones fueran para mí que me resultaría muy difícil soportar verle con otra persona. Sobre todo cuando ya no tenía a Dembo, pues él y Adolfo eran mis únicos amigos de verdad.


  Me siguió insistiendo entonces le dije que lo pensaría y pensé hacerlo en el trabajo del sexo ganaba mucho dinero rápido pero no siempre era fácil. Además, pasados unos años, cuando fuera menos joven dejaría de gustar y tendría que buscarme otra cosa. Me propuso que me quedara un día más y me fuera a trabajar con ellos para que viera lo que hacían.


  Cuando nos despertamos, hechos una pelota, eran más de las diez de la mañana y estábamos solos. Nos duchamos y entre los dos preparamos el desayuno. Pasamos el día juntos, estuvimos en la playa, recorrimos la ciudad, comimos fuera, fue un día de los que no se olvidan. Lo pasé tan bien que decidí aceptar la propuesta de Lamin y quedarme un día más para salir a trabajar con ellos. Cuando se lo dije se puso loco de alegría. Eran las seis de la tarde y me arrastró hasta la casa de su hermano para contárselo. Cuando llegamos entró como un torbellino, se lo dijo y salió corriendo a comprar una tarta para celebrarlo.


  Carmen se metió en la cocina para preparar café. Bakari se sentó a mi lado:


  —Supongo que sabes que a Carmen y a mí nos has gustado mucho. Nosotros te hemos tomado mucho aprecio. Mi hermano tuvo mucha suerte al conocerte, él es muy feliz cuando está contigo. Me ha dicho que le gustaría que trabajarais y vivierais los dos juntos. Dentro de poco será mayor de edad y podrá conducir entonces, si te animas, yo puedo ayudaros a comprar una furgoneta para los dos. Lamin ya tiene experiencia en la venta y podéis ganar dinero. Además podemos viajar los cuatro juntos, seríamos una familia.


  »Afortunadamente esto no es Gambia ni Senegal, aquí la vida, las costumbres y las leyes son diferentes a las nuestras. Yo quiero mucho a mi hermano, es el único que tengo, las demás son mujeres y siempre hemos estado muy unidos. Lo he protegido desde que éramos pequeños y lo que más deseo es que sea feliz.


  Si en ese momento no caí al suelo fue porque estaba sentado. Bakari creía que Lamin y yo estábamos enamorados y me decía que le parecía bien y estaba dispuesto a ayudarnos para que viviéramos juntos. Quedé tan abochornado y desconcertado que no acerté a decirle que su hermano y yo sólo éramos amigos.


  Él siguió hablándome de lo fácil y agradable que era su trabajo recorriendo una ruta distinta cada día de la semana, totalmente libres, sin jefes que gritan y ordenan. Por suerte Lamin regresó con la tarta, debió correr como una gacela perseguida porque tardó menos de diez minutos.


  Merendamos y salimos a dar un paseo en el que tuve la oportunidad de conocer mejor a Carmen: me encantó. Era simpática, graciosa y muy descarada hablaba a su marido de igual a igual, como si en lugar de su mujer fuera un amigo; eso que aquí era normal en Senegal estaría muy mal visto. Pero, como decía Bakari, aquí las cosas son muy distintas y a ellos se les veía muy felices. Cenamos fuera y nos acostamos muy pronto. Esa noche, cuando Lamin me abrazó para dormir, no me atreví a decirle nada de lo que me había dicho su hermano.


  Nos levantamos muy temprano y desayunamos rápido. Bakari sacó la furgoneta y antes de las nueve llegamos al pueblo de Sinarcas. Entre los cuatro montamos el puesto con todas las cajas colocadas. Era la parte más dura del trabajo, sobre todo para mí que ya no estaba acostumbrado a mover peso; pero a Lamin le encantaba mostrarme con qué facilidad movía las cajas de cuatro en cuatro. Cuando terminamos estaba sin aliento. Lamin, riendo, dobló los dos brazos sacando músculo con el pecho al aire, me dijo: «¡Así de buenorro te vas a poner tú cuando vivas conmigo!».


  A las dos ya habíamos terminado y vendido casi todo. Recogimos el puesto y nos fuimos a comer a un lugar cercano y de vuelta pasamos por una huerta a comprar algunas cosas que vendían y regresamos a Valencia. Cuando me iba a marchar Bakari me dijo: «Ya has visto como es nuestro trabajo. Tiene ratos duros pero cuando queremos nos tomamos unos días libres, es lo bueno de no tener jefe. Espero que pienses en lo que te dije, nos gustaría mucho tenerte con nosotros».


  Lamin me acompañó a la estación. Antes de subir al tren me dijo que pensara en lo que me había dicho. Prometí hacerlo, con ellos me sentía querido y aceptado pero tenía la cabeza echa un lío y necesitaba pensar.


  CAPÍTULO TREINTA Y TRES

  HACIENDO DE TRADUCTOR


  A los pocos días de mi regreso a Madrid, llegó Moisé a la casa. Cada tres o cuatro días llegaba un chico nuevo, salvo que ésta vez fue distinto. Moisé era de Costa de Marfil y, por supuesto, un negrazo alto y musculoso con un rabo enorme. Nada más llegar se quedó en calzoncillos para presentarse a un cliente y la mitad de los chicos se pusieron como locas. Le escogieron a él y cuando salió del servicio paseó el tranco empalmado por la sala de los chicos. Vamos, lo que se dice una presentación oficial de su hipercipotón. Mi culo palpitaba cuando le vi la lanza. Todos le miramos y Adolfo nos miró a todos, sin dejar de escribir ni dirigirse a nadie nos dijo: «No sé por qué será, pero tengo la ligera sospecha que a este chico le van a salir muchos tríos».


  Al mediodía vino un cliente holandés, de unos treinta años, que le gustaban los negros. No tenía ni idea de español, solo decía: «Quiero negro».


  Adolfo, que el único idioma que conoce aparte del español es el portugués no tiene ni idea de inglés; muchas veces me utilizaba de intérprete para hablar con los clientes y ese día, para mi suerte, no fue una excepción. Me llamó para que le tradujera: el cliente quería un negro completo y con buena banana. Yo le expliqué que éramos dos. Le gustaba más Moisé pero le eché morro y le dije que los rubios me gustaban mucho. Si además de meter a mi compañero me metía a mí, yo no cobraría nada. Yo gratis. Aquello le hizo gracia. Me preguntó si era completo y le dije que sí. Quería hacer de todo con los dos y él estuvo de acuerdo. Entonces le dije a Adolfo que el cliente quería un trío con Moisé y conmigo.


  Mientras Adolfo acompañaba al cliente a la habitación, yo pasé disparado a por mi crema súperdilatante y a por ocho mil pesetas para el cliente, antes de que entrara Moisé. De esa forma el cliente pagaba mi parte del trío sin que se enterara nadie, ni siquiera Adolfo. Nada más pasar a la habitación el cliente se me tiró a la polla y tuve que desengancharle para darle el dinero, Justo un segundo después pasó Moisé y el cliente se puso de rodillas con sus dos manos felizmente ocupadas.


  Me dijo que le encantaban nuestras pollas y yo amablemente se lo traduje a Moisé diciéndole que el cliente quería que nos besáramos. Así que le eché los brazos al cuello y le metí la lengua a fondo. Ya tenía ganas de hacerlo. El cliente se levantó para participar en el morreo y mientras lo hacía nos tocaba el culo. Me dijo que esa era una de las cosas que más le gustaban de los negros. Y, mientras nos echábamos en la cama, se lo traduje a Moisé explicándole que también quería que folláramos nosotros. Así que me bajé y primero se la chupé un poco al holandés para después agarrarle el pollón a Moisé que la tenía dura como un cuerno por encima del ombligo.


  Le mamé con ganas y cuando subí a la almohada el holandés me dio un condón y me dijo: «Póntelo. Es mejor que me abras y me destroces tú a que me mate tu compañero cuando me clave toda esa cosa después». Le dije que se colocara bocabajo con las piernas cerradas para que al principió no le entrara toda y lo monté quedándome con las piernas bien abiertas y el culo levantado. Entonces le traduje a Moisé que el cliente me había dicho que se sentara delante para chupársela mientras se morreaba conmigo y a continuación me follara para ver en el espejo de la pared como lo hacía. Se colocó y mientras el cliente se ahogaba con el cipotón de Moisé yo tenía ocupadas mi lengua y mi polla.


  El cliente dijo algo que no entendí, pero traduje informando a Moisé que debía follarme ya. Y un minuto después fue como volver a sentir el pollón de Mor abriéndome en un recorrido que parecía no tener fin. Me dieron sudores y temblores. A juzgar por los espasmos que le dieron a Moisé cuando me la encajo a fondo y me hizo tope, me pareció que él tampoco lo estaba pasando mal. Me abrazó apretándose contra mí y se quedó quieto dejando que me recuperara. Después comenzó a moverse sacando y metiendo solo un trozo cada vez más y más grande hasta que llegó un momento en que la sacaba y metía casi toda, con una fuerza tremenda, totalmente desbocado, yo no me movía pero aun así sentía que me iba a vaciar. Le dije que se parase, nos desclavamos los tres y el holandés dijo que quería follarme. Así que me coloque bien abierto y me montó. Tenía una buena polla pero después de tener la de Moisé hubiese necesitado un elefante para hacerme daño.


  Moisé le entró a él y cuando empezó a clavarle, removiéndose en el fondo, el holandés no aguantó más y soltó hasta la última gota. Le pregunté si podía quedarse en la cama unos minutos mientras nos corríamos nosotros. Se extrañó que quisiéramos corrernos después de haberse corrido él. Pero le dije que nosotros también habíamos disfrutado con él y que ya que no podíamos follarle más nos apetecía mucho que estuviera con nosotros para acabar de follar los tres juntos. Eso le gustó mucho, así que le traduje a Moisé que el cliente quería que nos corriéramos follando el uno con el otro. Le di un condón y me puse crema hasta en los ojos.


  Como ya estaba descoñado me entró muy fácil y nada más hacerlo comenzó a embestirme. Sentí como se sofocaba y empezó a removerse aplastándose en mí. Fueron cuatro o cinco minutos infernales y maravillosos hasta que se quedó quieto y sentí como su tranco reventaba palpitando. Antes de que se enfriara me puse rápidamente un condón, lo coloqué abierto de piernas y le entré. Sabía que se había vaciado y no resistiría mucho más, por lo que le enculé a toda velocidad. Estaba tan caliente que la montada no duró más de tres minutos y me vacíe en su culo justo a tiempo, pues él ya no podía más y me decía que se la sacara. Fue todo demasiado rápido y terminé con el culo dolorido y abierto de par en par, pero disfrute más que un hipopótamo en una charca.


  Cuando el cliente se marchó Moisé salió a por sábanas y en ese momento entró Adolfo, que sospecho estaba esperando, me agarró de una oreja para que le mirara y riendo me dijo: «Tú sabes, negrito, que para mí eres un amigo y te tengo mucho cariño ¿verdad? Porque si no fuera así y sé muy bien que contigo no habrá problemas, posiblemente te diría que eres un putón tropical. Yo no hablo inglés como tú, solo conozco algunas palabras, como mi fri».


  Me quedé cortadísimo y mientras se reía, me abrazó y me dio un pico. Justo en el momento en el que entraba Moisé. Después de ver eso, Moisé me dijo que los chicos ya le habían comentado que el jefe y yo éramos muy amigos: me prestaba sus libros, me invitaba a comer a su casa, siempre estábamos hablando y llevaba allí varios meses seguidos cuando lo normal para una plaza son tres semanas, cuatro como mucho.


  La verdad es que Moisé no solo me encantaba para follar, era el tipo de compañero que necesitaba. Con él hubiese podido trabajar en cualquier piso sin ningún temor a tener problemas, era realmente perfecto. Sólo había una cosa en él que no me gustaba. Le vi la tarde anterior en silencio en la cama mirándose las palmas de las manos y ese gesto, desgraciadamente, lo conocía demasiado bien lo hacían algunos musulmanes cuando rezaban. No quise preguntarle, pero decidí vigilarlo sin que él lo sospechara.


  Al día siguiente le dije a Adolfo que nos invitara a comer y le pedí que comprara chuletas de cerdo. Salí con él para hacer la compra y trajimos para preparar la ensalada, varios kilos de chuletas y una tarta. Nada más regresar, saqué el paquetón con las chuletas en la salita: «Mirad qué chuletas de cerdo más ricas nos vamos a comer hoy». Comimos todos. Y Moisé comió y bebió como el que más, me quité un peso de encima que me dio ánimos porque era simpático y estaba claro que yo le gustaba y él me gustaba a mí.


  Antes que él llegara a la casa ya me había ido bajando la clientela, pero nunca me bajaba de cinco o seis servicios al día. Desde que llegó solo hacía dos o tres que seguían siendo más de lo que haría en otros sitios. Y era normal porque llevaba allí tanto tiempo que los clientes se habían cansado de follar conmigo. Era una pena porque allí me sentía cómodo y protegido, era como mi casa.


  Algunas veces seguía acordándome de Dembo, pero quizás fue mejor que sucediera entonces que no unos años después. En lo referente al dinero tenía ahorrados más de tres millones y medio, suficiente para vivir dos o tres años sin trabajar; pero aún seguía dándole vueltas a lo de Lamin con el que hablaba todos los días. Siempre me preguntaba que cuándo volvería y que tenía muchas ganas de estar conmigo.


  CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO

  ALMERÍA


  Decidí airearme un poco y la semana siguiente me iría a Almería que no quedaba demasiado lejos de Valencia. Adolfo conocía y tenía mucha amistad con el dueño de un piso que había allí. Era un señor mayor que se llamaba Pepe y era muy buena persona. Allí no había mucho trabajo, pero tampoco había drogas ni cosas raras y yendo recomendado, no como chico si no como amigo personal de Adolfo, tendría todo lo que necesitara.


  Cuando llegué a Almería Pepe me recibió muy bien. Esa era la única casa de la ciudad, solo que Almería era una ciudad muy pequeña, allí solo éramos cuatro chicos y aun así se trabajaba muy poco. A mí no me iba mal, hacía dos o tres servicios al día aunque comparado con Madrid era poquísimo; pero era una de las pocas casas tranquilas.


  A los cuatro o cinco días de llegar vino un cliente de unos treinta y cinco años, tenía buen cuerpo y viéndole parecía bastante normal. Me escogió a mí y cuando pasamos a la habitación me dijo que quería que jugáramos a esclavos. Él sería mi dueño y yo sería su criado y a la vez su amante secreto sin que se enterara su mujer.


  Se salió fuera y yo me puse a hacer la cama vestido entero de puntillas. Me agarró por detrás y me dijo: «Mi mujer ha entrado al baño vamos a aprovechar». Me bajo el pantalón y me puso estilo cabra, me folló un par de minutos y de pronto se salió diciéndome: «Rápido, escóndete bajo la cama creo que viene mi mujer. Si nos pilla te venderá a los traficantes». Me tuve que esconder mientras él hablaba con su mujer diciéndole que estaba solo. Hasta que me dijo que saliera, que se había marchado y seguimos… Cinco minutos después me tuve que esconder al lado del armario mientras la mujer, se supone, miraba debajo de la cama… ¡Pobre fantasma! Y así hasta cuatro veces… ¡Yo estaba hasta los cocos del loco y la mujer invisible!


  Por fin, después de un océano de fantasías y aburrimiento, me la chupó y me dijo que lo follara para correrse con mi cipote en su culo pero sin meterlo todo. Se puso bocarriba con las piernas levantadas para meneársela mientras le follaba. Se la entré solo hasta la mitad, dándole bombeos, y empezó a gemir justo cuando lanzaba el primer chorro. Yo, que le tenía agarrado de las caderas, lo embolé hasta los cocos y creo que el chillido que pegó lo escuchó hasta su mujer pero la auténtica, no la invisible. Eso le pasó por ser un loco pesado, no follar normal y tener un culazo provocador.


  Adolfo y yo hablábamos todos los días y me comentó que una mañana se encontró al negrazo arrodillado en una alfombrita con el culo levantado. Mis sospechas eran ciertas. Comía cerdo y bebía alcohol, pero era musulmán y había estado varios días desaparecido. Adolfo estaba pensando en decirle que se marchara. Para mí era una putada, pues ya me había hecho ilusiones de trabajar con él, pero un musulmán conflictivo era lo último que necesitaba. Prefería moverme solo, lo malo es que así no quería ir a muchas de las casas pero tenía dinero y amigos que me querían. Si me surgían problemas en algún piso no tenía porqué aguantar: cogía la maleta y me marchaba al instante. Adolfo siempre me acogería o me conseguiría trabajo en cinco minutos.


  Tranquilo por ese lado decidí ir a Valencia. Este era otro asunto aunque ya casi había tomado una decisión. Mi cabeza seguía siendo un torbellino. El jueves anterior me llamó Lamin y me dijo que Bakari y Carmen se iban a marchar tres días a un compromiso de familia y a él le gustaría mucho que esos tres días los pasaremos juntos.


  En Almería se ganaba poco y, de todas formas, la decisión a la propuesta de Lamin no se podía demorar indefinidamente. Así que después del fiasco del negrazo, cuando me insistió un poco me animé.


  CAPITULO TREINTA Y CINCO

  LAMIN SE DECLARA


  Llegué el viernes por la noche y, como siempre, me estaba esperando en la estación. Le noté nervioso y pregunté si le había sucedido algo. Me dijo que no y fuimos directamente a su casa. Había dejado la mesa puesta y la cena preparada, me dijo que se había pasado la tarde en la cocina y se notaba que era verdad porque había preparado comida suficientes para seis personas.


  Cenamos y nos sentamos en el sofá para hablar y ver la televisión. Se abrazó a mí y se puso a acariciarme y a jugar. Eso no tenía nada de particular, él sabía que eso me gustaba mucho y siempre lo hacía. Aún recuerdo la primera vez que me abrazó y acarició, fue la noche que me ofrecí a Sanba, el hijo del hombre que nos compró en Mauritania para que no le violara a él. Antes ya éramos buenos amigos, pero desde aquella noche algo cambió entre nosotros.


  Su comportamiento fue distinto: si estábamos sentados me cogía la mano y se recostaba en mí y siempre quería dormir conmigo, me abrazaba, me acariciaba constantemente, muchas veces me besaba en el cuello en la cara y algunas veces jugando en los labios. Pero esta vez sus caricias y sus besos eran distintos, estaba muy nervioso. Primero fueron sus manos yo tenía mucha experiencia en el sexo, ese era mi oficio y era un buen profesional, sabía distinguir entre una caricia mimosa o juguetona y una caricia impaciente. Después fueron sus labios, él me había besado muchas veces en los labios pero ésta vez me besó en la boca. Me quedé un poco desconcertado pero no le di importancia. Nos fuimos a la cama, me tumbé bocarriba y extendí el brazo para que se colocara como siempre. Se acurrucó abrazado a mi pecho y me paso una pierna por encima. No sé de que estábamos hablando, solo sé que me recoloque y mi pierna tropezó con una cosa dura como el hierro. Lamin se apartó rápidamente y me eché a reír diciéndole: «Lamin, tú necesitas una chica».


  Entonces saltó sobre mí hecho una furia, apoyó un codo en la almohada y con la otra mano me agarró la cara con tal fuerza que casi me la destroza. Puso su cara frente a la mía y me grito:


  —¿Tú crees que yo necesito a una chica? Pues mírame bien, imbécil, y entérate de una vez: Yo no necesito ninguna chica, yo solo te necesito a ti, ¿te enteras? Lo sé desde que nos separamos en la valla de Ceuta y mi hermano y su mujer también lo saben. Por eso nos dejaron solos la última vez y por eso nos han dejado solos esta vez. No tenían ningún compromiso, se han ido a un apartamento en Benidorm.


  Después de decirme eso me soltó. Se dio la vuelta y se echó a llorar. Cuando por fin conseguí calmarle me dijo que, salvo con los policías que le violaron como bestias, nunca había estado con un hombre. En su país eran tan terribles las cosas que se oían de lo que les hacían a los que cometían ese delito que ni siquiera se atrevió a pensar en hacerlo con nadie.


  Su primera experiencia fue espantosa. Aquellos policías horribles, con olor a suciedad, le golpearon salvajemente para que no se resistiera. Disfrutaban y se reían haciéndole daño y no solo le desgarraron al violarle, también se vaciaron en su boca. Pensó que nunca más querría volver a estar con un hombre; pero me conoció a mí, nos hicimos amigos, dormimos juntos mucho tiempo, nos abrazábamos y nos acariciábamos y nunca intente hacerle daño. Lo compartíamos todo y yo no le pedía nada. Tardó mucho tiempo, pero viviendo conmigo vio que la vida y el sexo con un hombre podía ser diferente a lo que había conocido.


  Nosotros no follábamos, pero el cariño, el trato y la confianza eran el mismo que si fuéramos pareja. Y fue la noche que cruzó la valla de la frontera cuando se dio cuenta de lo que realmente sentía por mí. Entonces hubiera querido regresar, pero tuvo miedo de que cada vez que lo intentáramos uno se quedara fuera.


  Cuando llegó aquí se lo contó todo a su hermano, con él nunca había tenido secretos, Bakari le contó que Carmen tenía un hermano gay que vivía con su pareja y tenían un pequeño bar en Sevilla. Trabajaban los dos juntos y eran como un matrimonio. Hablaron con Carmen y entre los tres decidieron arreglar las cosas para que pudiéramos hablar y saber lo que yo sentía por él.


  Entonces entendí porque su hermano, la vez anterior, pensando que ya habíamos hablado me dijo lo de ayudarnos para que viviéramos y trabajáramos juntos. Él lo que quería era que Lamin fuese feliz. Me quedé tan desconcertado que no sabía qué decir ni qué hacer solo lo abracé y le dije que él era especial para mí y le quería muchísimo, pero aquello era algo nuevo y necesitaba un tiempo para aclarar mis ideas.


  Cuando conseguimos dormir estaba amaneciendo y cuando desperté estábamos abrazados el uno al otro. Lamin me miraba mientras me acariciaba; él, según me dijo, no había dormido en toda la noche pero ya estaba tranquilo. Me pidió que le perdonara por haberme agarrado como lo hizo pero llevaba mucho tiempo intentando hacerme ver lo que él sentía por mí y yo no me enteraba. Entonces, cuando le dije que necesitaba una mujer, le dio tanta rabia que no supo lo que hacía.


  Tuve que darle un beso y decirle que no había sido nada, pero la verdad es que aun me dolía el cuello y la mandíbula. Cuando vio que no estaba enfadado se puso a jugar muy contento y me dijo: «Bueno ahora ya sabes que cuando vivamos juntos, aunque yo sea más pequeño, si alguien se atreve a meterse contigo le rompo los huesos».


  Le agarré el brazo y de alguna forma fue como si lo tocara por primera vez. Vi claramente en su cara lo que él quería hacer, pero estábamos cansados y sin duchar así que decidí ser sincero y le dije que si habíamos podido esperar más de un año no importaba esperar unas cuantas horas más, pero quería que lo hiciéramos bien.


  Nos levantamos, nos duchamos juntos dándonos el jabón el uno al otro. Nos pusimos los dos muy calientes, cuando vi la polla de Lamin totalmente dura sentí deseos de chupársela pero conseguí contenerme y eso que Lamin, aun sin experiencia, era un diablo tentador y no paraba de jugar agarrándome y tocándome por todas partes. Él siempre me había tocado pero no de esa manera y la verdad es que me gustó.


  Desayunamos y Lamin me llevó a conocer la Albufera. Comimos una paella espantosa pero no nos importó. La zona era bonita, con muchos pájaros como en Senegal, nos sentamos a descansar en la hierba y Lamin se tumbó y apoyo su cabeza en mis piernas. Se quedó dormido más de dos horas. Mientras él dormía yo le miraba y le vi hermoso. No solo su cuerpo, sino como persona; recordé el día que la policía registró mis cosas encontrando mi cuchillo y él dijo que era suyo sin pararse a pensar lo que podían hacerle. O en como atacó al hombre de la furgoneta en Mauritania cuando nos dijo cómo podíamos pagarle; o como en Marruecos prefería pasar hambre y comer de la basura antes de que yo me ofreciera por dinero… Pensé en el futuro, el suyo y el mío juntos. Lo pensé mucho rato dándole mil vueltas, rememoré lo que había sido mi vida hasta ese día y tuve la certeza de que jamás había tenido ni tendría a nadie como Lamin.


  Al final tomé una decisión: lo íbamos a intentar y nos iba a salir bien. Los dos habíamos sufrido y resistido juntos demasiado para llegar hasta la tierra de los cristianos y ahora teníamos una oportunidad.


  Cuando Lamin se despertó se lo dije y se me abrazó. Tuve que frenarle para que no me follara allí mismo, cogimos un autobús y regresamos a su casa pasando por una farmacia para comprar un lubricante y un Synalar para curarle la irritación después. Cenamos lo que teníamos y Lamin casi me arrastró a la cama. Dormimos muy poco, casi no me dejó dormir durante toda la noche, para él todo era una maravillosa novedad. Y le gustó mucho. Eso me quedó claro al principio de hacerlo con él. Me resultaba un poco extraño, pero estar con alguien que te ama es algo que yo no sentía desde que estuve con Mor y con él sabía que no había un futuro juntos. Lamin me ofrecía mucho mas.


  Dicen que los leones son capaces de practicar sexo más de cien veces en un día. Él no llegó a tanto, pero de las doce horas que estuvimos en la cama pasó casi la mitad dentro de mí. Muchas veces no se movía solo me acariciaba o me besaba, pero se quedaba dentro agarrado a mí y no había forma de sacarle. Me dejó el culo dormido, abierto de par en par, y los labios doloridos de tanto morreármelos y chupármelos. Yo a él solo le entré dos veces, una por la noche y otra por la mañana, me hubiera gustado hacérselo más pero no estaba acostumbrado y no quise hacerle daño.


  Cuando nos levantados y desayunamos me preguntó si me había gustado pues tenía miedo de no saber hacerlo. Le dije que me había gustado mucho pero que necesitaba un descanso. Eso le puso contentísimo, pero cuando le dije que quería vivir con él cuanto antes y que, además, yo también iba a intentar sacarme el carné de conducir se tiró encima de mí besándome y llorando. De pronto me soltó y salió corriendo al móvil para llamar a su hermano.


  Sabiendo la confianza que él tenía con su hermano y su mujer, dentro de lo que cabe, todo era normal pero su forma de decírselo tan rápida y sencilla me dejó fuera de combate. Solo le dijo: «Bakari, soy yo, estoy en el sofá con Modou y ya es mío. Esta noche apenas hemos dormido, solo hemos follado. Tenías razón, me gusta muchísimo follar, nunca había disfrutado tanto y Modou va a intentar sacarse el permiso de conducir para no esperar a que yo cumpla los dieciocho. Vamos a vivir los dos juntos muy pronto».


  Cuando después de decirles esto, de forma tan discreta y delicada, Lamin me tendió el teléfono para que hablara con su hermano y su mujer. Yo, temblando, no sabía qué deseaba más en ese momento: si estrangularle por lenguaraz y desvergonzado o que el suelo me tragara. Cogí el teléfono sin saber qué decir y por suerte para mí no tuve que decir casi nada porque ellos estaban contentísimos y me felicitaron por mi decisión.


  Me dijeron que habían pasado el día anterior esperando esa llamada y que desde ese momento no debía considerarlos ya como amigos sino como mi familia. Bakari me reiteró su ofrecimiento para ayudarnos y comprar una furgoneta en cuanto uno de los dos consiguiera el permiso de conducir. Y Carmen me dijo que en cuanto tuviéramos el permiso me conseguiría un contrato de trabajo para legalizar mi residencia. Les di las gracias y le pasé el teléfono a Lamin que, eufórico, término de hacer la crónica contándole a su hermano lo que había tenido que hacer para que yo me enterase.


  Después de aquello pasamos el día haciendo planes y mirando cosas que necesitaríamos comprar. Decidimos buscar inmediatamente un apartamento pequeño pero luminoso cerca de donde vivía su hermano para estar los dos solos, aunque por el momento solo lo usaríamos cuando yo fuera algunos fines de semana. Mientrastanto lo iríamos arreglando poco a poco, a nuestro gusto y en cuanto uno de los dos consiguiera el permiso de conducir yo dejaría mi trabajo y compraríamos la furgoneta. Conseguiríamos otra licencia de venta a nombre de su cuñada que utilizaríamos nosotros hasta que pudiéramos sacarla a nuestro nombre, como trabajábamos los cuatro juntos no habría ningún problema.


  A las siete de la tarde Lamin ya estaba preparando la cena. A las ocho ya habíamos cenado y a las ocho y un minuto Lamin casi me secuestra arrastrándome al dormitorio dispuesto a violarme en cualquier lugar si me resistía a ir a la cama. Afortunadamente esa segunda noche se controló más: solo me folló cuatro veces y yo a él tres. Supongo que los dos estábamos rotos de tanto follar y no dormir la noche anterior. Pero nos besamos, jugamos y nos acariciamos durante horas y aquella noche nos dormimos abrazados y felices.


  Por la mañana no podíamos aguantar la impaciencia y nos fuimos a mirar apartamentos. Al mediodía llegaron Bakari y Carmen y casi me aplastaron abrazándome y besándome entre los dos, sin soltarme; hasta que Lamin a un lado mirándonos cruzado de brazos con su habitual delicadeza de macarra mercadillero les gritó: «Pero bueno, qué coño pasa aquí ¿para él todo y para mí nada? A mí que me follen, ¿no? Pues ya me ha follado y no veas de que manera porque tiene la banana mucho más grande que tú. Casi me revienta cada vez que me la mete. Así que ya podéis felicitarme a mí también porque él que tuvo que hacer todo el trabajo fui yo. Si no él no se hubiera decidido nunca».


  Si lo hubiese dicho a su hermano en nuestra lengua o en francés habría sido más pasable, pero para más bochorno mío se lo dijo en español que se entendía perfectamente. Carmen se partía de risa y yo me moría de vergüenza. Viendo mi apuro Bakari dijo que nos fuéramos a comer fuera para celebrarlo. Comimos y me acompañaron a la estación de autobuses, cuando regresé con la cabeza dándome vueltas necesitaba hablar con alguien de confianza y tomar varias decisiones. Al día siguiente a primera hora, cuando no había trabajo, llamaría a Adolfo para contarle todo.


  Y por la mañana le llamé pensando que se sorprendería y el sorprendido fui yo cuando me dijo que después de tanto tiempo hablándole de Lamin, él ya sospechaba que algún día terminaríamos juntos. También me dijo que, aunque Lamin por el momento no me había dicho nada, sabiendo que él en Marruecos prefería comer de la basura a que yo trabajara en esto, seguro que ahora que éramos novios no se sentiría muy feliz sabiendo a lo que me dedicaba.


  Me aconsejó que me apuntara a una autoescuela y dedicara hasta el último minuto disponible a estudiar para sacarme el permiso lo antes posible. Que viera a Lamin todas las semanas, aunque solo fuera un día, y que le dejara caer que en el trabajo había dejado de ser pasivo y lo cumpliera. Eso me pareció lógico porque a veces en algún servicio me habían dejado el culo como el coño de una elefanta recién parida y no era cuestión de que Lamin me encontrara así cuando estuviera con él. Me contó también que había tenido que largar a Moisé por borracho.


  Dos días después terminaba mi plaza en Almería y el encargado que tenía se marchaba un mes de vacaciones. Si yo quería podía volver a trabajar allí durante ese mes de encargado y después quedarme el tiempo que necesitara para sacarme el permiso de conducir ayudándole en lo que hiciera falta en la casa o, si yo quería, haciendo algún servicio. Así tendría más tiempo para estudiar y con mi memoria en un par de meses tres como mucho podía conseguirlo.


  Me decidí al instante, dos días después regresaría a Madrid de encargado ganaría mucho menos de lo que había estado ganando pero tendría mucho tiempo para estudiar y Lamin se alegraría mucho cuando lo supiera.


  Dos días después estuve con un cliente, en aquel momento pensé que sería el último porque tres horas después salía hacia Madrid y allí, en principio, no trabajaría de chico y posiblemente no volviera a hacerlo. El chico que atendí era muy joven, no tenía más de veinte años, y era la primera vez que visitaba un sitio de estos. Era morenito, guapo y con dinero de sus padres. Nada más pasar a la habitación lo tumbé sobre la cama, le quité la ropa dejándole en cocos y mientras le comía los morritos y le metía la lengua le tanteé con un dedo. Estaba muy cerradito y tuve que ponerle crema. Después de meterle el primer dedo intenté meterle otro pero al sentirle tan prieto temí quedarme sin mi pastel de despedida. Así que preferí seguir dándole crema para abrirle. Cada vez que yo alargaba la mano a la mesilla, él agarrado a mi lanza me miraba con ojos de susto. Cuando estuvo a punto quise ponerle de cabra pero me dijo que así entraba demasiado y no resistía así que tuve que conformarme con ponerle, como dicen aquí, de rana con las piernas abiertas y un poco dobladas presionando con las mías para obligarle a abrirse bien. Lo monté, se la puse en el sitio y lo fui clavando hasta la mitad muy despacio; al principio se quejó un poco pero después se adaptó.


  Cuando empezó a disfrutar y a gemir yo ya no podía refrenarme más. Su culito cerrado se me ajustaba como un guante dándome un placer tremendo y a pesar de contenerme sentía que me iba a vaciar de un momento a otro. Entonces empecé a clavarle más y más profundo aunque sin apretar. Cuando sentí que me vaciaba ya no pude controlarme, apreté y clavé a fondo. El pobre chico chillaba como un perrito cazado por un león pero yo estaba tan caliente con un chico jovencito que hasta que no me vacié por completo no pude desengancharme. Después le compensé con una auténtica mamada africana sin condón hasta el final vaciándose en mi boca y con lo guapo que era no me dio ningún asco.


  Cuando terminamos nos quedamos un rato descansando y me contó porque había ido allí. Él tenía un apartamento en una avenida junto al puerto. Un mes antes había conocido en un bar gay a un marroquí muy jovencito que le dijo que tenía dieciocho años y le invitó a su apartamento. Estuvieron follando muy bien hasta que el chico le dijo que porqué no probaban algo nuevo y mientras descansaban un rato le metió una bolita en el culo para que le diera más sensación. Al rato se quedó atontado y lo único que recordaba era gente moviéndose por la casa y follándole; cuando se despejó tenía el culo inundado de semen y totalmente destrozado.


  El apartamento estaba prácticamente vacío: televisón, cámaras de fotos, equipo de música, joyas, hasta la ropa se habían llevado. Solo dejaron los muebles más pesados, todo lo demás había desaparecido. Le habían dejado una nota diciendo que si iba a la policía y les detenían ellos le denunciarían por ir con un menor. Después de esa experiencia decidió no volver a llevar chicos a su casa y como los jovencitos que él se ligaba no solían tener sitio decidió probar este sistema.


  Una hora después con mi polla contenta salí para Madrid. Nada más llegar me apunté en una autoescuela y me puse a estudiar como un loco doce o catorce horas diarias. Atendiendo el teléfono y a los clientes por la noche y el fin de semana, no podía visitar yo a Lamin por lo que él vendría a verme.


  Entre estudiar, atender el teléfono y a los clientes no tenía tiempo para nada. Algunos de los chicos que antes eran mis amigos esos días que estaba de encargado trataban de timarme y engañarme por todos los medios. Nada más empezar de encargado ya tuve problemas con uno. Le envíe a una salida y estuvo fuera más de seis horas; cuando regresó me dijo que solo habían sido dos horas de servicio porque a la ida el taxista se perdió y a la vuelta no tenía transporte; por eso tardó tanto. Me sentó como una patada en los cocos. No solo me trataba de tonto sino que además yo cobraba una comisión de mil pesetas por hora o servicio y de ese servicio yo debería cobrar cinco mil y solo cobre dos mil. Decidí decírselo a Adolfo para que no volviera a hacer salidas y además procurar que trabajara lo menos posible por ladrón.


  El siguiente fin de semana vino Lamin. Llegó con un pantalón vaquero y una camiseta muy ceñida. No pude ir a recibirlo, así que cogió un taxi y cuando llegó yo estaba cobrando el servicio a un cliente. Le recibió una de las lobas sin saber que era mi novio y le paso a la salita. Les dijo a las otras que había llegado un cliente negro jovencísimo y cachas marcando paquetón. Cuando terminé con el cliente me encontré a Lamin esperando y desde la salita se oían los gritos y chillidos del grupo de putiperras excitadas peleándose por el chulo que se iban a follar.


  Cuando llegaba un cliente, salvo que fuera fijo o viniera por un chico determinado, en uno o dos minutos se hacia la presentación pero cuando vi a Lamin me olvidé de todo y pasaron quince minutos hasta que me acordé de que no le había pagado al chico que había hecho el último servicio. Abrí la puerta de la salita y me encontré a toda la manada de putas esperando a ser presentados.


  Todos estaban impacientes y furiosos porque como dijo un cachas que seguramente creía que sería el elegido, yo estaba allí de encargado para recibir a los clientes no para follármelos en recepción cuando llegaran. Me vino muy bien que lo dijera porque Lamin lo escuchó. Y, él tan tímido como siempre, apareció con su carita sonriente abrazándome por detrás. Me agarró el paquete con las dos manos y le dijo: «Gracias por lo de guapo pero a este jovencito sí que se lo ha follado y esta noche se lo va a follar muchísimo más porque es mi novio y he venido desde Valencia para estar juntos y follar con él».


  Un cubo de agua fría habría surtido menos efecto, todos quisieron presentarse incluso algunos demasiado efusivamente. Adolfo me dijo que dejara el teléfono a otro chico y ocupáramos la habitación árabe. Me tomé la noche libre, hacía más de quince días que ni siquiera me había vaciado, y todas las tardes dormía varias horas de siesta para estar descansado y atender el teléfono por la noche en plena forma.


  Creo que jamás en mi vida había follado así: doce horas de cama con quince minutos para comer. Le tuve que enseñar a Lamin como abortar colocándose papel para no hacer ruido. Le inundé cuatro veces y otras dos más me vacié, si es que me quedaba algo mientras él me follaba a mí para no follarle más. Hubo hasta una vez que Lamin, después de vaciarse en mí, se quedó dormido sin sacarla abrazado para que no se saliera. El tenía tantas ganas que resistía todo lo que podía sin vaciarse y cuando se corría, al rato, estaba otra vez igual. Cuando nos levantamos por la mañana mi culo estaba dolorido y encharcado como un pantano y menos mal que se marchó al día siguiente.


  Al mes de comenzar las clases me presenté al examen de conducir. Aprobé el teórico pero estaba tan nervioso que aunque sabía hacerlo suspendí el práctico. Al día siguiente llegó el encargado y yo me marché varios días a Valencia a buscar y preparar nuestro nidito.


  CAPÍTULO TREINTA Y SEIS

  NUESTRO PISITO


  Lamin y yo encontramos un apartamento muy pequeñito y bonito. Justo lo que queríamos. Estaba en una esquina, le entraba sol por todas partes, cuando nos vieron no se fiaron de nosotros pero cuando les dije que dábamos cuatro meses de fianza y pagábamos cuatro meses más por adelantado al dueño se le quitaron todos los miedos.


  El miedo se lo quedó Lamin pensando que nos íbamos a quedar sin dinero. Cuando salimos a la calle y con una mezcla de satisfacción y vergüenza por la forma en que lo había ganado le confesé que yo tenía más de tres millones y medio de pesetas en el banco y no tenía más porque el último mes había comprado multitud de cosas que vi y me gustaron para cuando tuviéramos nuestra casita.


  Lamin, al escuchar aquello, se quedó petrificado mirándome con la boca abierta. Totalmente desconcertado, lo único que acertó a decir fue: «¿Pero tanto dinero les cobrabas por hacerles eso?». Me lo puso muy fácil para decirle: «Cariño, ¿aún no sabes cuánto vale lo que vas a tener en casa para ti solito?».


  Cuando regresé a Madrid cumplí mi propósito de no hacer de pasivo con nadie. Me dediqué a dar clases y en quince días di cuarenta y cinco horas de prácticas. Hasta que una mañana finalmente aprobé el examen de conducir. Era lo único que me faltaba para poder iniciar una nueva vida.


  Un día catorce de enero, fecha muy especial para mí.


  Yo, Rafa C, tuve el inmenso placer de acompañar a mi querido amigo Modou, el negrito, a Valencia para iniciar una vida nueva y feliz con la persona amada.


  Una vida libre en la tierra de los infieles liberados.


  FIN


  EPÍLOGO


  Ocho meses después Dembo llamó a Modou para pedirle perdón por haberle abandonado llevándose su dinero. Harto de esperar un matrimonio que nunca llegaba se había separado de la zorrupia y deseaba volver con él. La zorrupia, según las malas lenguas, volvió a su vida normal recorriendo todos los burdeles de chulos con sus grandes promesas y propinas siempre en busca de grandes pollas.


  Modou, Lamin y yo seguimos estando en contacto y a principios del 2011 recibí una llamada de mis queridos amigos con sus pasaportes españoles oliendo a tinta. Me invitaban a su boda. Dos días después de casarse, acompañados de Bakari y Carmen, volaron a Dakar y unas horas después estaban en M’Bour donde Modou quiso alojarse en un hotel que conocía muy bien.


  Solo que esta vez era un respetable cliente y al día siguiente pudo volver a abrazar a su familia. Su abuela aun vivía. Le habían nacido seis sobrinos; a su padre, a pesar de la insistencia de su familia, no quiso volver a verle ni hablar con él. Su hermano menor con el que tan unido estaba cuando eran pequeños, debida y cuidadosamente educado por su padre y sus amigos de la Mezquita, se había trasformado en un buen musulmán que no perdió el tiempo afeándole su pasado y su mala vida. Y sobre todo que no quisiera hablar ni ver a su padre, un hombre dignísimo, que a pesar de haberle deshonrado y avergonzado ante todos sus hermanos tan generosamente seguía dispuesto a perdonarle siempre y cuando volviera al camino recto del Islam, naturalmente.
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